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PROtoGO 

il ser interrogado sobre el te- de mi tésis para obtaer 

el gr8do de llaestr!a en la U.ll • .LK., replico qll• es perteneciente 

ª ' lo• t•acea iadioa yaquia y su prolongada lucha IJl9IZ' preservar 

n tierra T •toaOllÍa tribal. Iavariable•ate surge mta nueva 

preguata: ¿~á.o - llegu' a iateresar ea estos abor{genea, tm c,g_ 

nocidos anteri~te por su habilidad guerrera? J.ealmate la 

reapmeatano ••dificil. 

l:a loe estlldiCMI procr..-doa d• nuestra escuela acerca de 

la lriatoria de Muco, y en Id.a nbsecueatee lectUru (por raga-

•• d• •r• mari•id811)., .._.rvlt q1l8 lo. yllqllia, dwr•w la ext-­

..- cnaoloe{a hiaterica •ne ... repetid-te qeree:t- co110 t.! 

mbl .. pff'ftroa, cut siempre efectivos .. ll1l8 empeftoa para pre­

.. r98 • ngrade :ngÜa. Y .,t6 qae dllrate los il timoa llftoe 

del parfiriato. lt•toe taeroa setlaladoe para el si•t .. ático e:Kter-

~. ~ la forzala; deaiategr.:ióa de la eatxuctura tribal. Ka-

toe f•Ó-• fura loe qlle aaurca m iater'• para anriguar 

el par ~ d• ea• -didu t.. dr'8tic .... 

hd• logr• la -ta Jt.asu mi eatiatacciÓn, cracias pr1111e­

~t• al .-.u. CODoeeder -1.nreitario Joe' ~aria LujÍll, quien 

cap.citada y d•dicadlllll!Ste dirigiÓ 1111 eeot,rica investigación. 

he '1 el que a•bi--te recoMndÓi iaportmtea caabios estructur .. 

lea Cl'le gradeMnte facilitm la lectura. 

Bstoy t .. bi~ en deuda coa el oficial yaqui Lauro BllD!llea, 
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anciano v '!• 0 -ano el e c ombates crn t r " " '"s P''1one s " l mi'i h; ros rl eJ 

gobierno \ , q>.ü e n hizo los arre'!l os n'.!C<'S ? r ios pars quº :;o crn " ci e 

ra y e n trevi. ~+P. ra a yaquis, i ncl,,yo.ndo v 1ri os l í de r As , ' n ,, ,, bP­

llP. .Y r>rimitiva +ier-a , Sonora , Sin s· : int Prcesión, h:JbiPra yo 

encontrado o bs t§cul os insu cerables oara acumular rtn+ rq :; r ~in io­

nes persona] es yaq•iis . 

Agradezco asimismo a l desta carte mae s tro de l a FRcultad 

de Fi 1 nsofia y !~tras, Prn~Psor José Valero Si l va, por hRber des­

pe rtado mi entusiasmo r ef<> r<>nte a e s ta inflexib!. e tr i b u , q11e oor 

siglos no s e doblegó ant e l as más insidiosas or ~siones . 

Y f inalmente - pAro t'l mbi~n d0 o-rPn imnor+. ~ nc ia 

c io l a consi d 0 rabl e ayuda de mi es posa Tle,vna, q 11 ien proveyf> 1a 

vran motivaci f> n e ins piración que culminó en <>ste t raba ,io snbr0 

México, lu~ar que oor a ños ha sido escenario de mis estudios su­

peri ore s y de nr ooca fe ' icidad . A ella dedi co este trabajo . 



CAPI 'fül.C I ------

Orig en, Idioma, Relaciones Cul turales y Descripción 

Geog ráfica del Territorio de los 

Yaquis 

El orig en d e los yaquis no es tota l ment e claro. Los 

anteceden tes prehistóricos cu ltura l es de ellos e stán entrete j i dos 

con la prehi s t oria del i ndio americano, consecuentemen te son a 

veces enigmáticos. Existen pocos hechos verdade r os que indican 

el origen de el l os; sin embarg o, " ••• se supone que e s orig ina-

ria de la reg ión paleoasiática, es decir de l extremo noreste de l 

Vie~o Continente. 11 1 

Existen varias teorias de la ll e g ada del ser h u lll/'no al 

Nuevo Mundo, pero hay que menciona r que " •.• los ind í genas de Mé­

xico s on p redominantemen t e de orig en asiá t ico . 11 2 Hay t res p.osi-

bles teorías actuales c oncerni e n te s al origen de l hombre e n e l 

nuev o Mu n do , y sól amente una d e s ca r ta l a posib i l i dad de la lle-

gada del h o mbre de Asia . Es t a e xce p c ión a dela n t a la idea~" •.• 

teoria que es indudablemente e l éctica ••• 11 3--que él simplemente 

se aventu ró a sa l ir d e Polinesia y ll e g ó cas ua l me n te . Ot r a es-

tipula que el hombre c ruzó el Est recho de Behring , mien t ras que 

la te r c e ra--" ••• origen múlti ple ••• 11 4--cree que e l hombre lleg ó 

del Vie j o Mundo, y t amb ién " ••• po r la via d e l Pacifi c o ." 5 

Lo 1ue s i se sabe históri cament e de los y aqu is es , que 

ar tes de su estancia permanente en la ~1enca i nferior del ri n 

Ya qu i d e Sonora, exist í an en la c onf lu encia d e los rios Gila y 

L 



Col orado, en el siglo III D.C. "Los cahi ta de Sonora tienen re-

lacionee en dos direcciones, con los pueblos de la tierra baja 

de Arizona, especialmente con la tribu Yuma del río Colorado y 

6 
con la tribu Pueblo." 

Lleg6 este n~cleo a establecerse a su área contempo~nea 

aproximadamente doscientos años después; ee presu .. hayan eaigra-

do "••• debido quiz' a fen6aenos socio-econ6micos y a presiones 

de otros grupos aigratorios aás fuertes, o tal ves las . dos co-

sas ••• ·" 7 

. 
1 

1 Los yaquis son de habla cahita y s6laaente hay otro gru- 1 

po que habla esta lenguas los aayos, que viTen por el río )(ayo 

que está más al sur del río Yaqui en el estado de Sonora. Seg6n 1 

1 
i Ralph L. Beals, en tieapos precoloabianos había ais grupos que ha-! 

blaban este dialecto, pero por razones desconocidas se han sxtin- 1 
¡ 

guido o han sido asillilados por la naci6n aexicana, "••• o tal 

vez absorbidos por la tribu Jlayo."8 Bancroft les da otra noaea-

cl'<tura• " ••• cahi tas o sinaloas, los cuales son los noabres g-

nerales de las tribus Yaqui y Jlayo, llamados así por los r!os en 

cuyas riberas viven."9 

Por la costa de Sonora había varias agrupaciones de gen-

tes no definidas que existían por la pescas loe coaopori y los 

vacoregui. Estos dos grupos de pescadores fueron parte, según 

la evidencia existente, de los guasave. Según Beals, los guasa-

ve pudieron haber sido un ~rupo de diferente dialecto o lengua, 

per0 la evidencia disponible"••• demuestra que su habla se 

2. 



parecía mucho al i dioma cahi ta. 1110 

En la sierra a lo largo del Sinaloa y Ocoroní, hubo va­

rias formaciones de pueblos que hablaban los i diomas comanito y 

zoe, y el g rupo comanito se cree, consistía de varias tribus. 

También, dice Beals, que estos dos g r upos estaban relacionados in­

timamente con los de habla cahita. Es indispensable hacer hinca­

pié en que los comanito y zoe fueron tribus distintas, porque en 

toda la región no había g ran distinción entre las lenguas existen­

tes. Excl uyendo los guasave, los ocoroni, y algunos cuantos pue­

blos de la sierra, exi s tía muy poca distinción entre los dialec­

tos ; probabl emente sól o e l tono o el acento era la única variante. 

Has t a entre l os g r u pos Mayos y Yaquis ocurría ésto, y el mismo fe­

nómeno tambi én suce de entre J os Tehue cos , Zua~ue s , Cinal oas y l os 

g r upos en l a P'-·rte cen t r al del río Sinaloa . 

El jesuí ·;a Ri bas en su interesante informe acerca de los 

yaqu i s , ilus tra e l impacto que le causó el hablar por primera vez 

con un yaqui después de e s tar con otros g ru pos del áreas "Suce­

díame cuando entré a sus tierras, venir a verme y saludarme a su 

usanza y hablar con tono tan a lto que extrañándolo y pareciéndome 

seña de arrogancia desusada en otras naciones donde había estado 

y para reprimi r l o o moderarl o, decirles que no era menester ha­

blasen en a.¡ ue l tono arrojado, viniendo a sa l udar de paz al Padre 

que J os venía a ens eñar la pa labra de Dios. Razón por la cual es­

tas naciones genera lmente hablan con reverencia de los Padres, 

aunque sus lenguas no t i enen l os térmi nos de merce des de l a 

3. 



española ; sino a modo de l a latina; y así la res puesta eras no 

ves que soy hiaqui y decíanlo porque esa palabra y nombre sig ni­

fica el que habla a gritos; que todo da a entender el aliento 

11 
desta gente." 

Las características culturales yaquis se encuentran so­

bre grandes extensiones de territorio, Hay evid enci a co piosa, 

según Beals , de que en el área mencionada de la cos ta de Sonora, 

la cultura de toda e sta g ente variaba ligera mente y, "la cultura 

material de l a gente cahi ta tiene mucha semejanza con la d e los 

y umas, ••• Esta semejanza de los sistemas de pR rentesco se extien­

de desde el norte de l a tierra uto- azteca , nasta é l terr itorio 

cora y huichol en el sur . Por otro lado , algunos aspectos de la 

cultura no material de los cahitas eran muy pareci dos a 1~ de los 

indios Pueblos, En el parentesco, aunque el sistema es y uma en 

caracter, similaridades de termin ología ocurren con otras gentes 

mexicanas del norte y, en un grado menor, con la termin olog ía de 

los indios Pueblos , 11 12 

El territorio yaqu i comprende 66,000 kilómetros cuadra­

dos e incluye la cuenca hidrográfica de l río Yaqui . Se encuen­

tra esa reg ión entre los 27 y 31 grados de latitu d norte y los 

10 7 y 111 de long itud oeste del Y.e ridiano de Greenwich . El te­

rritorio pertenece casi en su totalidad al e s t ado de Sonora. Al 

describir s u t opografía en general, su tier r a es plana e n la zo­

na cos tera, en sus val l es y en los lugares cercano~ a las vías 

fluviales superiores; pero es monta~ osa po~ 1 3 Sierra Ka dre 

4 . 



Occidental, y hay colinas laterales de la cuenca y la Sierra del 

Yaqui. Los terrenos son llanos y van descendiendo de la parte 

inferior desde una altitud de 200 metros hasta el nivel del mar. 

El !rea que oaabia radicalmente en la región baja es la Sierra 

del Yaqui, s.u elevación principal no llega a más de 500 metros, 

y au terreno ocupa 71 000 kilómetros cuadrados y se orienta de 

sur a norte. El Golfo de California se localiza en el lado oeste 

y frente del Golfo hay un extenso litoral con varias islas, entre 

ellas se encuentra la de Lobos. El agua del rio Yaqui desemboca 

en el Pacífico, y el rio Yaqui desciende de noroeste a sureste y 

su curso coapleto es de unos 700 kilómetros. En las partes ba­

jas es navegable, pero solamente cuando su cauce lleva mucha a­

gua. Su salida sólo permite barcasº El río Yaqui nace en la 

Sierra de Kolinares, en Chihuahua, con el nombre Papigochic, y su 

otro extremo es la Bahía de Guaymas, cerca de la isla de Lobos al 

norte. Esta via fluvial tiene afluentes1 el Fronteras, el Moc­

tezuaa, ~l Kulatos¡ el Nácori, el Sahuaripa, el Santa Bárbara; el 

San Bernardino, el Satachi, el Tecoripa, y otros menos importan­

tes. 

Sus aguas son torrenciales en la época de lluvias (las 

lluvias orientales comienzan en Julio y duran hasta Septiembre, 

y el tiempo de los deshielos de las montañas de la Sierra Madre 

Occidental en Febrero y Marzo), Estas aguas son de suma impor­

tancia, porque riegan parte de las tierras de cultivo altas y mu­

chas en las zonas bajas, El tiempo de calor es de Mayo hasta 



mediados de Julio, cuando la• aguas euelen aecarae. En la Sierra 

del Yaqui hay muchos aguajes de poca importancia. 

La tierra de la margen derecha es de acarreo, areno-ar­

cilloso, arcillo-arenoso y areno-humífero, de compasidad media, 

de tipo de tierra franca poco impermeable, y muy profunda, con 

pendiente de un metro por cada 5,000. Su tierra laborable es muy 

buena cuando hay suficiente agua. Hoy día, la regi6n citada es 

bastante rica debido a métodos modernos de irrigaci6n, pero la 

calidad de la tierra no es como la de antes1 "Despu6s de que las 

lluvias de verano inundaron el río Yaqui, se plantaba en la tie­

rra fangosa durante agosto y septiembre, haciendo posible la co­

secha hacia fines de noviembre y principios de diciembre. La con­

dici6n de la tierra frecuentemente permitía una segunda cosecha 

entre febrero y junio."13 Sin embargo Edward H. Spicer, citado en 

el mismo artículo afirma que hoy día el rendimiento de la tierra 

con seguridad no daría para dos cosechas. 

De la tierra yaqui, 60'fo es de montaña con monte bajo, 

l~ es laborable en llanura, 11% tiene pastos en la llanura; 8% 

tiene pastos en montaña, aproximadamente 1% laboradas en llanura, 

y el 8~ restante es incultivable por estar en la costa. Las an­

teriores estadísticas son de 1940, y el autor concede que son 

" sujetas a rectificaciones." l4 

El clima de la parte . baja del río Yaqui es árido y tro- , 

pical, con poca precipitaci6n fluvial durante todo el año. Sus 

temperaturas son1 media anual de 23.4 grados centígrados, máxima 

6. 



extrema 42 grados-y mínima extrema O g r ados. Llueve aproximada­

mente 158 milimetros cada seis meses. He aqui un dato interesan­

te que ilus tra ampliamente el clima, durante el tiempo de calor, 

en las tierras bajas-y cómo a f ectaba a los españoles1 "Y en las 

tierras calientes, donde aún los españoles no pueden meter arados, : 

o si los meten no pueden travajar los bueyes sino antes que salga 

el sol por las mañanas y después de puesto a la tarde / porque se 

ahogan 

Los vientos son del suroeste, pero los del norte son 

más f uertes en el invierno. Llueve aproximadamente en un año 22 

días. La insolación anual es de 3, 215 horas, con eváporación 

anual de 2,770 milimetros. La f lora silvestre comprende las es­

pecies cactáce:is, 1 e.?'im.inosas, é' ramineas y sali cíni?as. Pitahaya, 

zahua~o , ~h oya; seviri, s i n'l , láctum; eche, nopal, biznagaJ mez-

qni t P., ~l A mo, carr-iz 0 y nastos . r.a fauna silvestre es abundante 

en venado , liP.bre, co · ~ ejo; coyo t e, z orra, lobo marino; algo de 

leopardo, tigri lJo , palomas; codorni z y pe rdíz o En la costa se 

explota e l cama~ón, ost ión, y diversas cla ses de pescado. En ca-

si to ~ a la comarca exi ste una plagas el mochomo u hormiga, y rep­

tiles arácnidos y miriápodós que pue rl en dañar al hombres víboras, 

alacranes y cienpi es . En la Sierra del Yaqui se encuentra oro, 

plata , cobre y ot~os minerales de menos valor. En l a s costas hay 

ampl i as salinas . 

1. 



13.iJ?.l i _C?_g_@_f ía.:-..=Ca oí t u 1 o I 

l . Las Tribus Yaq ui s de Sonar~, Fabila, Al f ons o, Departamento de 

As untos Indi ~enas , México, 19a0 , p . 70 . 

2 . Razas y Lenguas In._d1gena s de Méxi.".2• Vivó, Jorge A., Insti tu­

to Pana me r i cano de Geogr a fía e Hi s toria, México, D.F., 1941, 

p . 11 . 

) . !_bid , p . 11 . 

'1 , _Ibid1 p, 11. 

5, I_!:i_~.:! , p. ll , 

6 . El Norte de México y e l Sur de Es tados Uni dos, Tercera Reu­

nión de Me sa Redonda sobre Problemas Antropológicos de México 

y Cen t ro América, " Northern Mexico and the Southwest"-Beals 1 

Ra l ph L., Cas till o de Cha pu ] t epec, Méx i co, 1943 , p. 196 . -

"The Cahi ta have relati onships in two directions, wi th the 

peoples of lowl a .:1 Ari zona 1 especially the Colora do River Yu-

mans , and with the Pueblos," 

7. La s Tribus Yaqui s de Sonora, Fabila 1 Alfons o, Departamento de 

Asunt os Indí genas, Mé xico, 1940 1 p. 70 . 

8 . The Aborigin~J'..~lture - of the Cahi t a Indians, Beals, Ralph 

L., Univ <J rsity of Cal i f ornia Press, Berke l ey and Los Angeles, 

1º1 j , ~ . l . -- "··· or pe:-ha ps 1n -t o the Mayo . 11 

) , J'he Wor ks _Q"~é' · ~~~_'.:_ ~o• e Bancroft, Vol. I, Bancroft, Hubert 

Ho• e, The Hi stor y Company , Publ ishers, San Fr ancisco, 18861 

p . ~7 2 . - " ••• Cahitas or Si na l oas, which are general names 

fa r the Ya i uis and Mayos , t r i bes so cal led f r om t he rivers 



Bibliografia~Caoitulo I 

9. on whose banks they 1 i ve." 

10. T~e_!boriginal Culture _?!_the _C~hi ta Indiana, Beals, Ralph 

L., Uní versi ty of California Press, Berkeley and Los Ange­

les, 1943, p. l. -- "••• shows the speech to have been very 

close to Cahita proper." 

11. Historia de los Triunfos de Nuestra Santa Fe entre Gentes 

las más Bárbaras y Fieras del Nuevo Orbe, P~rez de Ribas, 

Andrés, Editorial Layac, México, D.F., Tomo II, 1944, p. 64. 

12. El Norte de México y el Sur de Estados Unidos, Tercera Reu­

nión de Mesa Redonda sobre Problemas Antropológicos de Méxi­

co y Centro América, "Northern Mexico and the Southwest"-­

Beals, Ralph L., Castillo de Chapultepec, México, 1943, p.p. 

196-197. ~ "The material culture of Cahita peoples has ma­

ny close resemblances to that of the Yumans. ••• This re­

semblance of kinship systems extends throughout the north 

Mexican Uto-Aztecans as f a r south as Cora and Huichol. On 

the other hand, other aspects of the non-material culture of 

the Cahita were most closely allied to the culture of the 

Pueblo,s. In the field of kinship, al though the system is 

Yuman in character, terminological similarities occur with 

other north Mexican peoples and to a lesser degree, with the 

terminology of the Pueblos." 

13. Handbook of Middle America~ Indiana, "Social Anthropology" 

-- General Editora Robert Wauchope--Volume Editora Manning 



Bibliografía -- Capitul o I 

13 . Nash, University of Texas Press, Aus tin, 1967, p. 329. ~ 

"Af ter the summer rains floo de d the Yaqui river, planting 

took place in the silt land during August and September, 

making harves t possible by the end of November and the be­

ginning of December. The condition of the soil frequently 

permitted a second crop between February and June." 

14. Las Tribus Yaquis de Sonora, Fabila, Alfonso, Departamento 

de Asuntos Indígenas, México, 1940, p. 7. 

15. Descri pción de la Nueva Galicia, Arregui, Domingo Lázaro 

de, Edición y Estudio por Francois Chevalier, Sevilla, 

1946, p. 350 



CAPITULO II 

Los Primeros Contactos Importantes de los Yaquis 

con los Españoles 

En el año 1533 Diego de Guzmán, expedicionario de las 

fuerzas de Nuño de Guzmán, Conquis tador de la Nueva Galicia, al 

viajar hacia el norte " ••• en bus ca de esclavos ••• 111 pasó el río 

Mayo el martes 30 de septiembre, con destino hacia el río Ya~ui . 

Llegó a la margen izquierda de él en e l día 5 de octubre encon-

trando un pueblo sin habitantes, Continuó viaja ndo a lo l a rgo 

del río en la dirección de las aguas, y se topó con un grupo de 

yaquis bastante numeroso que le impi dió el pase o 

Los indios hi cieron una señal que al principio no com-

prendían los españoles• la de tir.~r puñados de tierra a l aire; 

pronto se aclar6 tal señal cuando los indios pusieron sus flechas 

en sus arcos. Al mando de los indios estaba su jefe "••• atavia-

do con fastuoso penacho de plumas multi col ores y concha perla; 

en la espalda lleva una piel de zorra también con plumas, en la 

cintura un taparrabo de tela de algodón y en los pies huaraches~ 2 

C d 1 " d ' é . t .. 3 1 . uan o se acercaron os ••• os eJ rci os ••• e Je-

fe indio se adelantó arrogantemente y con su arco marcó una l a r-

ga linea en la tierra, "••• hinca luego a las rodillas y besa re­

verente la tierra de sus mayores, 11 4 Luego se levantó y rápidamen-

te señ~ ló con vigor con el brazo dere cho a que los invasores re-

gresaran del mismo modo como habían llegado º 
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Para Guzmán la prevención fué obvia pero él optó por no 

hacerle caso, y por medio de un intérprete mayo le hizo saber 

" ••• que tanto él como los suyos vienen en son de paz ..... 5; lue-

go sin demostrar temor pidió provisiones para seguir su rumbo 0 

El jefe indio entonces anunció que si les proveería lo que que-

rían, pero primero tendrían que sujetarse a los yaquis, dejándose 

atar de pies y manos a los caballos. Los yaquis al finalizar los 

términos de ese acuerdo se adelantaron para poner en práctica lo 

dicho, pero Diego de Guzmán, al ver ésto, ordenó a sus tropas que 

dispararan el cañón que llevaban consigo. 

Los indios al principio hicieron frente a los españoles 

con ferocidad y valor, pero pronto se aterrorizaron al oír el 

ruido estruendoso que producía el cañón y los mosquetes; para e­

llos, esos ruidos combinados con lo que les habrán parecido mons- : 

truos (los caballos ; de cuatro patas provocaron su retirada. 

A pesar de que terminó la escaramuza en tal forma, el 

jefe español observó que los yaquis no eran tan sumisos como loe 

otros indígenas que había encontrado a lo largo de su viaje, y, 

antes de que los indios volvieran a agruparse, dió órdenes a sus 

soldados de que regresaran sin vacilar. 

Un soldado del grupo de Diego de Guzmán basó la reputa-

ci6n de los yaquis como grandes guerreros, al escribir que en 

ningún lado de l~ Nueva España él había visto tal valor en el 

6 
campo de batalla." 

Un contemporáneo de Diego de Guzmán comenta del inciden~e 
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en esta formas "La nación hiaqui era tenida por la más valiente, 

adelantada y belicosa de todas las de la provincia Nuño de 

Guzmán que cuando llegó a la na ción de los hiaquis loe casta-

llanos de l ~ escuadra que llevaba, afirmaron no haber encontrado 

has ta entonces indios más alentados y val ientes, en e l extendido 

re ino de Nueva España. • •• Pn r que no desmayando, como ot ras, en 

ver cuerpos mi:P rtos de lc·s suyos, y t 0 ndidos por el campo; antes 

ha ciendo oi e sobre el l os, enarcaban con más fu ria sus arcos di­

ciendo1 mata, que muchos somos1 sin aflojar un punto en la pelea.¡ 

El próximo encuentro entre l os españoles y los yaquis 

f ué de otro género totalmente distinto. Ocurrió casi treinta años 

después º "El 24 de julio de 1')62, Francisco de Ibarra recibió 

el nombramiento de gobernador y ca pitán general con el prop6sito 

de iniciar la exploración, la con~uista y la colonización de las 

ti erra s desconocida,· que extendían hacia el norte •••• 118 Su ex-

pedi ción partió a tal es lugares en enero de 1563 con 170 hombres, 

en su mayoría vascos, que fueron cuidadosamente seleccionados. 

Todos iban bien equi pados con caballos, armas de fuego y cotas de 

mal l a. También iban escl avos . negros e indios auxiliares (" ••• 

algunos az te ca s ••• 119 ) ; des pués de sie t e meses de toda clase de 

peligro que i ncluía pel eas sangri entas con indígenas "salvajes," 

inanición, caminos casi inaccesibles y pérdi da de algunos hombres, 

!indios y esclavos ) los s obrevivientes llegaron al río Yaqui. 

Al l 1, a pesar de haber sabido de l mal recibimiento de Diego de 

Guz mán en años anteri ores, fue r on bien recibidos por los yaquis, 
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quienes, a l notar su pr e caria condi ci ón en cuestión de ali men ta-

ción, e spontáneamente l e s regalaron pescado, maí z y calabazas, y 

les bri ndaron hospi t alidad. Un soldado que a c ompaña ba a Fr ancis­

co de Ibarra, Baltha sar de Obre~ón , describió a los ya~uis en un 

testi monio l¡amado Crónica, Coment ario, o Re lac ión de_los Descu­

brimien t os Ant iguos y Mode rnos en la Nueva Españ~~v.o_!!éxi~ 

como "••• gen t e bien pare cida que no usaba ropa, que tapaba s u 

desnudez con bo jas, y como gen t e pací f ica que u saba el pelo lar­

go ha s t a la ci ntura. 1110 Re poi:-t ó t a mbién que ll e ga ban a unos 15 , 000 

en ni'ímero. 

El gobernador y ca pitán gene r al Iba r r a est uvo t an impr e­

sionado con las posibilidades económicas de l á r ea de l Yaqui que 

no tardó en mandar die~ s ol dados de s u t ropa de r egr eso a Sinal oa 

para pedir al "maestro de campo," An tonio Be t anco, s uficientes 

sol dados, col onizador es, y a bas te ciaientos para e mpezar una nueva 

colonia en l a zona del rí o Yaqui. Pero po ~ dificul tades ent r e 

las facciones de pobladores de Sinal oa , el gobe~nador tuvo que 

volver allá cuando los s ol da dos que había mandado r egr e saron con 

notici as de inminentes disturbios. Cuando Ibarra pa r t i ó , el pue­

blo en t e r o de l os yaquis l e despi di ó , l a ment ando su partida, 

"••• pero les promet i ó a l os i ndi os de l río Yaqui mi, que f ueron 

renuente s al verl e pa r tir que volve ría muy pr onto . 11 11 

¿Cómo s e ex pl ica la re cepc i ón tan radi calmen te dife rente 

g_ue r e cibi ó Ibarr a de l a de Nuño de Guz mán a ños antes? Con jeturo 

que los yaqui s , al ve r la condición tan debilitada y pa tét ica de 
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los españ oles, se dieron cuenta de que no eran una amena za para 

ellos, y optaron por brindarles hos pi tal i dad--tambi én era natu ral 

que a los indi os no le s gustara la manera al t iva y exig ente con 

que se expresara Guzmán en su llegada al Yaquimi. 

Muchos yaquis guerreros lo acompañaron hasta el río Ma­

yo l a !barra), que se encuentra entre la tierra yaqui y Sinaloa, 

en donde"··· mataron y robaron a los mayos1112 ; ya que " ••• fué 

imposible para Ibarra reconciliar a los yaquis y a los mayos, por­

que eran enemigos irreconciliables desde tiempos inmemoriales. 1113 

Es posible que el lector note una g ran dis crepa ncia entre la pre­

via aseveración de Balthasa r de Obregón y lo que sucedió cuando 

Ibarra pasó por el río Mayo con su escolta yaqui. Quien ésto es­

cribe, se imagina que probablemente Obreg ón se haya queda do tan 

impresionado o, ¿posiblement e ? , a gradecido por l a rece pción que 

les hicieron los y aquis a los españoles, que se le olvidó indicar 

las inclinaciones belicos as, y el c on j unto de vicios afiliad o a 

esa cost ·~mbre. 

Por causas ajenas a su vol un tad, que no pe r tene c e tra t ar 

en esta tésis, Francisco de Ibarra nunca pudo cumpl ir su deseo de 

establecer núcleos de población españ ola en los terrenos fértiles 

del río Yaqui. 

El contacto subsecuente de consecuencia entre y Rquis y 

españoles comenzó cu ando el 11 Ca pi t án y Justicia Mayor de l Presidi o 

de El Fuerte, 1114 Diego Ma r tínez de Hu r daide, es t a b l eció su cuarte l 

en San Felipe y Santiag o en 1599 , zona q u e hoy es Sina l oa; a ll í 
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inició campañas vigorosas para sujetar a los indios del río Fuer­

tes los sinaloas, los tehuecos, los zuaques y los ahornes. 

A principios de 1600 1 el capitán Hurdaide cumplió su co­

me tido , y misioneros jesuitas ya estaban t r abajando convirtiendo 

a esos indígenas a la religión cristiana. Todas estas tribus ha­

bl~ban dialectos cahitas, y tenían relaciones con los pueblos ya­

quis que se encontraban más al norte. 

En el a ño de 1609 1 durante un episodio cuando el capitán 

general estaba en el proceso de efectuar la pacificación de otro 

g r u po de habla cahita, los ocoronís, y estaba persiguiendo a una 

banda de ellos, llegó a las orillas del río Yaqui. Su paso fué 

impedido por elementos yaquis bajo el liderato de Anabaletei, 

quien era tan dominante en su insistencia por obstruirles el pa­

so que el astuto Hurdaide, en lugar de pelear, pidió la paz. El 

líder español creyó ,:._ue había tenido éxito cuando pensó que le 

había persuadido a Anabaletei a que entregara a los dos jefes o­

coronís, Lautaro y Babilomo, que se refugiaron en tierra yaqui. 

Poco después, cuando Hurdaide mandó a apresar a los dos presun­

tos cau tivos ocoronís por medio de indios cristianos, éstos fue­

ron asesinados º 

" ••• se de termi nó p qsar adelante y l l egar al río de l os 

hia1ui s y tratar c on ellos, primero por medios de paz, que entre­

gasen a l os fo ra jidos , para que se vol viesen a su pueblo e i gle­

sia y cuando no valiesen me dios tales, usar de las armas, aunque 

nunca las había ejercitado con esta be licosa y populosa nación, 
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que podía juntar ocho mil indios de arco y flecha •••• Lautaro, 

les había hablado tan mal, y había inficionado los ánimos de los 

hiaquis contra los españoles y su trato, de suerte que no acepta-

ron en esta ocasión partido de paz, ni plática de composici6n1 

respondiendo que ni querían entrega r los alzados, ni amistad con 

los españoles; que allí tenian en sus manos sus arcos y sus fle­

chas. • •• Pero esto (como lo mostró el suceso) había sido deba-

jo de traición y caso pensado1 porque en llegando los tehuecos a 

Hiaquis estos se quedaron con las indias cristianas y quitaron la 

vida a los más de los mensajeros y les robaron caballos, vestidos 

y cuanto llevaban. • •• Marchó y llego con su gente al rio de 

Hiaqui1 habiendo prevenido espías emboscados en el camino, para 

que no pasase aviso a los hiaquis de la entrada del ejército; ni 

tuviesen lugar de juntarse seis u ocho mil indios de pelea •••• ~5 

El capitán general Hurdaide, con su fue rza militar limi-

tada (400 hombres), sabía que no estaba capRcitado pRra desafia r 

a los yaquis en ese momento. Volvió a El Fuerte e inmediatamente 

organizó un ejército de 4 ,000 indios aliados y "••• 50 españoles 

a caballo ••• 1116 (según Alfonso Fabila " ••• 40 españoles ••• " 17
) , 

y regresaron a castigar a los yaquis. Los españoles encontraron 

a los yaquis bien dispuestos a guerrear, y la sangrienta batalla 

duró aproximada mente 24 horas, terminando en una derrota rotunda 

de las fuerzas españolas; el mismo jefe españ ol fué herido en el 

campo de batalla y casi capturado, y su ejército totalmente dis-

perso. Edward Spi cer en su libro Cycles of Cong,uest re lata que 



los yaquis pusieron 7,000 guerreros en la batalla y pelearon con 

g ran valor y tenacidad, y el Padre P6res- de Ribas aot .in:f'arm& ·lde la 

táctica efectiva usada por los yaquisi "Aquí loe hiaquis quisie-

ron valerse de otro ardid de guerra. Este fué que echando de ver 

que el puesto donde se habían recogido los españoles, era lleno 

de maleza de yerba y un pajonal seco (cuales los hay en estas tie­

rras calientes y más en tiempo de verano como lo era éste) pusie-

ron fuego al campo, por la parte que soplaba el viento para que 

los españoles se abrazasen o dejasen el puesto y al tiempo que 

18 
los desamparasen acometerlos." 

Así se quedó la situación por casi un año, ya que los ea-

pañoles no podían renovar la lucha por falta de recursos y aut~ 

ridad virreinal¡ y los yaquia tampoco hicieron tentativa de apro-

vecharse de su victoria. 

Entonces algo ocurrió que no tuvo precedente en los ana-

les de guerra, algo que el padre jesuita Pérez de Ribas inicial­

mente clasifi có como ¡"milagrosa"! 19 s ¡el victorioso solicitó la 

paz al ven·cido~, ¡y bajo loa términos del vencido~, el día 25 de 

abril de 1610. 

Un cuidadoso análisis posterior de este fenómeno, no oba-

tanta -- algo de él de parte de Pérez de Ribas -- ha resultado en 

una explicación más mundana, que ayuda a clarificar los motivos 

yaquis1 

Por ejemplo, hasta el jesuita, uno de los primeros mi-

sioneros que dió servi c io a la tribu yaqui , quien se quedó muchos 
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años entre ellos, y quien luego dejó testimonio documentado de la 

civilización original yaqui, menciona cómo temian represalias de 

manos del capitán Hurdaides " Y todo les daba cuidado, conociendo 

del capitán, que l o que decia no se quedaba en palabras •••• 11 20 

"Las indias le dieron su embajada diciendo, que los hiaquis sus 

parientes estaban arrepentidos de sustentar guerra contra él y 

con mayos y los demás cristianos; porque en sus rancherias i rio 

vivian con mil temores de albazos y asaltos de guerra de los es­

pañoles y llegando su temor a tanto, que con el iban a tomar agua . 

de su rio; porque de noche y a las madrugadas oian el sonido de 

sus arcos de hie rro ( asi llaman a los arcabuces y mosquetes ) . 1121 

Ot ros observadores concluyens 

1) A los yaquis se les hizo creer que la guerra estaba 

aún lejos de terminar, ya que"••• Hurdaide hizo circular rumores 

acerca de la llegc~ da de contingentes mili tares de refuerzo por 

mar. 11 22 

2) Los yaquis fueron convencidos de que el capitán Hur­

daide poseia poderes ocultos, porque consideraban que su huida 

durante la última batalla era "milagrosa. 1123 Realmente hay una 

explicación más r azonables 

"••• los suyos se desbandan y la derrota se consuma. 

Quedándole veinte de a caballo de la retaguardia, se refugia en 

un cerro. Entrada la noche espantan a las bestias heridas y se­

di en t as rumbo al rio y é s tas bajan a toda carrera. Los yaquis 

las persiguen pensando que son los españoles que se les escapan; 
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entretanto l os castel lanos huyen ha cia el río Mayo y en su trayec­

to dejan fogatas y objetos para que se entretengan los perseguido­

res.1124 

3) Otras posibi lidades son que los ya quis simplemente se 

dieron cuenta de lo conveni ente en ha cer la paz con l os espRñol es ; 

o lo práctico de pe lear al lado de e ll os en lugar de en su con t ra. 

4 ) Este escritor de j a con jeturar otra pos i bilida d , que 

a unque inmediata mente luce evidente, no ha si do sacada a luz como 

una causa fundament al del deseo aparen temen te "... sincero de los 

yaquis por hacer la paz con los españoles y las tribus vecinas. 11 25 

Esta es, que el l í der tribal, por r umores que inevitablement e 

tendían a exagera rse, infi ltrándose del sur, averiguó del poderío 

español, aparentemente ilimitado, que aumentaba con l a llegada de 

cada barco de España . 

5) Ot ra conjetura es, y los he chos ayudan a confirmarl as 

que el liderato yaqui en ese tiempo ansiaba l a paz, ésto en unión 

de su deseo por tener misi oneros (¿ consejeros técnicos? ) que tra­

bajarían entre ellos. Los yaqui s averiguaron por observadores ma­

yos, quienes en ese tiempo acababan de volver de una j orn°da de 

las tierras de lo ~ ahornes y los tehuecos, l os gra nde s benefici"S 

( te cnol 6'p- icos y ag rícolas ) q•.1e - e portaba la as i sten cin_ mi.sirn gra, 

y estaban ansi osos por c om~arti - el p-0 ~t iPi o que se adquirir! e 

c on tal a .v1Jda. 

AJ s c1 ici•a r l a pa z los yaquis ( e l 2 ~ ri e abril de l ~ln \ 

usaron P. l os ms.yos como inter me a ia r i0s ; el caoi tán Hu- -~ ai d e no 
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no tard6 en aceptar el ofreqirniento de la rama de olivo~ pero 

hizo que los yaquis se sujetaran a ciertas condiciones para poner 

a prueba su sinceridad, Primero invitó a un g rupo de re presen-

tantee de la tribu mencionada a que fue ran a San Felipe y Santia-

go, en donde los recibi6 con mucha pompa ceremonial; luego hab l ó 

a los lideres con franqueza, explicándoles que prime ro +enian que 

entregar a los dos jefes ocoronis, Babilomo y Lautaro que encon-

traron santuario en territorio yaqui, No tardaron en hacerlo los 

yaquis, y el enérgico capitán no vaciló en mandarlos fusilar. 

La siguiente exigencia fué que los yaquis desocuparan la 

tierra de los mayos que expropi?. ron después de la .ba t a lla. Ade-

más fueron obligados a devolver todas las armas y cabal l os captu-

radoa durante la campaña mencionada, y se creó una f orma de a lian-

za entre las dos facciones. Es no table mencionar que a los es-

pañoles no se les permitiría instalar ninguna base militar en te-

rritorio yaqui¡ la última condi ción española f ué " ... que no ha-

bian de hacer guerra a los indios may os sus vecinos, ni a otra 

alguna nación cri stiana o gentil, de las que estuviesen recibi das 

debajo del amparo del rey; y si alguna de estas dichas naciones, 

inquietos y revoltosos se acogiesen a s u rey y nación, no los am-

pararían, antes los prenderían y entregarían al que fuese capitán 

d 11 
. . ,26 e aque a provincia,' 

Des pués de las negociaci ones que el re~resentant e yaqui, 

Conibomeai, encontró satisfactorias, Y al poder superar la resis-

tencia de parte de l os j óvenes guerreros, el tratado se llevó a 



cabo, obviamente con éxito, ya ~ue los documentos de esa época 

no indican ninguna dificultad posterior entre los grupos antagó­

nicos. 
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CAPITULO III ·- - ·- ---

Los Yaquis Baj o Tu tel aje Jesuita 

Las autoridades espafola s tardaron siete años en con-

; se¡;!'Uir mis1oneros para t ratar de convertir a 1 os yaquis, y en ma.-

' yo de 1617, llegaron los primeros dos jesuitas, Andrés Pérez de 

Ribas y Tomás Basilio; es notable otra vez menciona r que no lle-

garon con escolta militar española, sino con dos l i deres yaquis 

y l.lnos cuantos t ehuecos que servirían de padrinos de ba utizo . Su 

recepci6n fué jubilosa; fue ron recibidos por un !2"ran núme ro de ya-

quis que llevaban pequeñas cruces en sus manos; los pa dres pasa-

ron entre arcos de caña erigidos especialmente para la ocasión, 

seguidos por hileras de yaqui s. 

La actividad jesuita rni,,,i r ne ra entre este gr uno , " 

l a nación más populosa de las que en la orovincia de Sinaloa 

, tuvo los encuen t ros y batal las más campales que l os españoles se 

les ofrecieron en esta provincia desde que se descubrió. y 

por otra parte ser naci6n t an PºJ1"losa., belicosa. y arrogan t e, que 

jamás había tenido comercio y arnis•ad ccn los esoa1"1 E> s, ni con 

l as ~emás na ci ones 
1 

... , " t ~ ..:.vo un rr ran éxi. t o esoon +qneo . 

El primer 1ia se bautizaron unos dos cientos in~ f .Q"e nns 

de esta. na ci6n " ••• en q1; p había t rein -+; a mi l al!!lA s , 11 2 q•Je en s eis 

meses alc;in?aron h" sta Cü~ t. ro mi l i ncluyendo algunos C"becillas 

q'1e ace )1taron hasta. la monogamia cri sti<J.na . ~.irante los sié':uien-

tes dos a ños, este número subió hasta casi • reinta mil ; porque 



para entonces ya contaban con siete religiosos. Sin embargo, hubo 

impedimentos porque "•-•. siempre qued6 algfui número de rebeldes e 

inquietos, particularmente hechiceros ministros de Satan'8 y demás 

enemigos de Cristo y su ley evangélica.•3 

Pero la resistencia de los hechiceros no llegÓ a ser 

un obstáculo de primera magnitud, ya que loe religiosos pudieron 

empezar a edificar construcciones sencillas a lo largo del río en 

donde llevaban a cabo sus ceremonias religiosas. Escribiré de c6-

mo estos hombres temidos (los hechiceros) hicieron reaccionar a 

unos elementos de la tribu en las siguientes páginas. 

Aproximadamente seis affos después de l a llegada de 

los jesuitas, los indígenas, que habían vivido en ochenta ranche­

rías a lo largo de la parte baja del río Yaqui, fueron persuadidos 

a que vivieran en ocho pueblos organizados. El padre Ribaa relata 

de la cooperaci6r. de los indígenas: "Ofrecieron el l os r "'duci r sus 

ranc~ , e:c { '.lS a pueblos grandes; donde se pudiesen edificar iglesias, 

cuando fuesen loa padres p-ara ser doctrinados en ellaa-."4 

En 1623, el más céntrico de loe pueblos era T6rim, 

y los yaquis permitieron qÜe el capitán Hurdaide loa visitara en 

comp~{a de algunos soldados. En la miama ocaai6n el jefe eapaffol 

fué autorizado a viajar por todo el territorio yaqui, en donde le 

permiti eron nombrar oficiales para los pueblos nuevos, todos ellos 

empero de la tribu ya~ui. Se design6 a T6rim como rectoría de una 

unidad nueva misionera, y los siguientes sesenta affoa fueron a.Ros 

en que el sistema de los misioneros en el Yaqui floreci6 como en 
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ningÚn otro lugar en la Nueva Espaiia. 

Ni que decir que al principio no todo fu~ un lecho de ro­

sas para los misioneros, porque, como nos relata el padre P~rez de 

Ribas, quien al pasar el curso del río con direcci6n a la sierra 

empezaba a encontrar obstáculos en la conversi6n: 

"Y cuando el día siguiente quise tratar con los principa-

les del pueblo, de celebrar el segundo bautismo de los niños que 

habían quedado (que no es posible recogerlos todos en el primero), 

con grande sentimiento me respondieron, que las madres que aún no 

hab!an traído a bautizar sus hijos, se habían retirado a sus mil­

pas, y montes con ellos, espantadas como mujeres, de la plática 

del hechicero 

"No obstante que ya el pernicioso sermón y plática que 

hizo el indio hechicero, como ponzoffa de l ~ serpiente infernal, 

había cundido y penetrado a estos otros pueblos."5 

"Quinto pueblo era el que se seguÍa que visitar de los 

once a que se había reducido casi toda la gente de los hiaquis • 

••• cuando pasábamos para el quinto pueblo, mostraban de aquí pa-­

ra adelante había poca seguridad •••• "6 

• ••• (nación donde el demonio tenia grande número de fa­

miliares hechiceros, enemigos de Cristo y de su ley santa). 

que nos holgamos mucho de veros. No sabía si todos lo decían de 

corazón, porque echaba de ver que no todos soltaban los arcos y 

flechas de las manos; seffas de no mucha seguridad."7 

Las actitudes guerreras de estos indígenas, le habrán 
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causado cierto temor; escribi6 el jesuita al respectos 

"••• las costumbres gentílicas corrían en esta naci6n 

como en las demás ••• embriagueces, bailes b&rbaros con cabezaa 

cortadas de los enemigos, uso de muchas mujeres, hechicerías y he-

. , t ~ ch1ceros en grande numero y otros semejan es. 

He aquí un ej emplo clásico: "Sucedi6 pues que una madru-

gada, encendi6se en una cuedrilla de inquietos y poco gustosos de 

doctrina, el furor bárbaro y propio de su natural; o tomados de al-

guna co rract~era que ellos suelen celebrar a esa hora, dieron en la 

pobre india guayama y la hicieron pedazos, sin atender a ley de fi­

delidad con la que se había fiado de tomar por marido a un indio 

hiaqui y principal. Fueron al punto a darme aviso del caso a otro 

pueblo una legua de allí, donde yo estaba, diciendo que llllI1que la 

habían flechado quizá la hnllsría vi va para bautizar la ••• y fu! a 

ver si podía soco·· :rer a la pobre Al entrar en el pueblo ••• 

me sali6 al encuentro un cacique amigo me pidi6 con instancia 

que no pasase ••• porque la india era ya muerta y que el tumulto 

de la gente estaba furioso, que ni llegase a 'l ni lea dijese nada,. 

Verdad dijo el indio y en esta ocasi6n anduvo muy fiel, porque los 

alborotadores estaban tan enfurecidos, que en ese punto estaban 

partiendo en piezaiJ· y pedazos el cuerpo de la india para bailar con 

ellos varias rancherías~ como 14 usaban hacer, leTantando en aetas 

enmedio del baile esos pedazos y piezas· de carne hu.mana •••• "9 

Corno podemos notar el padre cat6lico hizo amistades de s~ 

ma i~portancia entre los influyentes de los pueblos, ya que vemos 
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c6ma hasta uno de ellos le salv6 la vida. Y éste no fué el Único 

caso como después informaré. 

Otro jeSUÍta, el padre Francisco Javier Alegre, también 

dej6 amplio testimonio del peligro en que se encontraban constante-

mente. En más de una ocasi6n fué espectador de sus celebraciones 

victoriosas después de las batallas: 

"Vueltos de la acción plantaban en alguna pica o lanza, 

el pie, cabeza, 6 brazo de los enemigos muertos, bailaban con una 

bárbara música de tambores y descompasados gritos al rededor de 

aquellos despojos Al baile, en que también entraban las mu-

geres y los j6venes, seguían los brindis en que no era permitido 

tener parte sino a las gentes de una edad varonil, excluidas las 

personas del sexo. ••• Si esta ceremonia se practicaba con gentes 

de distinta naci6n, no podían ad~itirla sin contraer una solemne 
10 

alianza, cuya transgresi6n: se procuraba vengar con el mayor vigor." 

El mismo padre inconsci entemente nos relata lo que habrá 

sido gran motivo de conflictos entre los grupos tribales de esa 

área: "El vicio de comer carne humana no era general sino entre los 

11 pueblos serranos, que vi rlsn absolutamente como brutos." Nos si-

gue informando, "En la guerra sus armas ofensivas eren el arco y 

la flecha, untadas del jugo venenoso de algunas hierbas ••• • Su 

arma defensiva era una especie de escudo 6 adarga de cuero de cai­

mán, que de alguna distancia resistía bien a las flechas. Para sa-

lir a la c~pan!li se pintaban el rostro y algunas otras partes del 

cuerpo y adornaban la cabeza con vistosas plumas 
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El historiador Bancroft nos informa de otro rito singu-
! 

lar de esta gente y aunque no lo preeenci6, sus comentarios hiet6-¡ 

ricos no se pueden descartar fácilmente: 
1 

''Por vivir en un estado constante de guerra, por agresio-1 

nee terrl toriales,. eran hábiles en táctices mili tares. Antes de 

ser guerrero, un joven ten!a que pasar por una serie de duras 

pruebas·; priaer11111ente probándose en una haza!'la peligrosa, o efec-

1. 

¡ 
tuando un deber fielmente de centinela avanzado en territorio ene-¡ 

migo. Cumpliendo loa requisitos, un dia era nombrado para su ini-i 
1 
! 

ciaci6n, cuando uno de los bravos, actuando de Radrino, se lo pre-¡ 

sentaba al jefe, quien, para la ocasi6n, se ponía en medio de un 

circulo grande de guerreros. El jefe se dirigÍa a 61, inat~611.-j 

dole en unos deberes necesarios p·era él, y sacando de una bolsa 

peque!'la la garra de una '8uila, con ella procedfa a ara.fiarle su 
l 
¡ 

cuerpo en los ·hombros, brazos, pecho, y piernas, hasta que la san-¡ 

gre corriera libremente; se esperaba que el candidato sufriera sin! 

expresar la menor se!'lal de dolor. El jefe entonces le entregaba 

un arco y flechas, (cada uno de los bravos también le daban dos 

flechas).. En les campafias que siguieran el novato debería llevar 

a cabo el deber más exigente, estar siempre en el punto de peli-

gro, y tolerar sin quejarse, las privaciones más severas, hasta 

que un nuevo candi•ato apareciera para tomar su ~ugar.•13 
Sigue Bancroft con el mismo tema: "En caso de retirada 

(en batalla) invariablemente llevab11.11 consigo a loa muertos ya que ¡ 

se consideraba como un asunto de honor no dejar a ninguno de loa 
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eu10• en el ca11po de guerra.. En la captur a de pris ioneros, raras 

veces se tomaba en cuenta el sexo o la edad; se en tregaban l os 

prisioneros a las muj eres de la tribu para to r turarlo s , quienes 

los t r ataban inhWllanamente , degradándolos con cada insulto imagi-

nable, apart e de queaar su carne con f uego 1 finalmente quemándo­

los en la hoguera o sacrificándolos en otra manera igualmente 

cruel; muchos d~ ellos cocinaban y comían l a carne de los cauti-

TOS, guardando l os huesos como trofeos ; a l os muertos se les des-

cabellaba o se l es cor taba una mano y bailaban alrededor de los 

trofeos en el campo de batalla. "14 

Bl religioso Alegre nos cuenta por qué guerreaba es t a 

gente: • ••• la causa por lo común, era •1a di versidad," o "e l i-

clioaa 6 la situaci6n de sus rancherías , y muchas veces la sola e-

IDlrlstad aun entre pueblos de una miSllla lengua • ••• • También 

c6ao se defendían: "En una (casa) se recogÍan de noches las muge-

rea y en la otra loa hombrea con sus armas, para mayor seguridad 

d b d al ,.15 1 esea araso en caso e lfWla sorpresa ~·· • 

Bl p:lldre Pérez de Ribas no distingue entre el hábi to de 

los yaquie de embriagarse, con el de las demás tribus, porque ase­

Tera: 9En lo demás, laa costumbres gentílicas corrían en esta na-
16 

ci6n, como en las demás de que habemos escrito, embriagueces ••• ," 

algo que sí hace el padre Alegre: "La embriaguez no era aquí, como 

es !recuente en otra8" nacioneep vicio vergonzoso de algunos parti­

culares sino público y común que autorizaba todo el cuerpo de la 

naci6n. Usábanlo especialmente en aquellas junt as en que se 
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r esolveria la guerra contra algún otr o partido . y el d!a mi smo que 

' . b , "17 I ' habian de salir a cBlllpaña para adquirir mayor r10. nger1e.n 

bebidas alcohólicas he chas de "•• • plantas , (las tunas, las pita-

yae y tal cua l frut il l a silvestre) y principalment e del maguey, 

distil.aban vinos 6 li cores fuertes para sus soler:midades y cele­

bración de sus victorias."
18 

Como mencioné anteriormente, las armas principales eran 

el arco y la flecha y "Heri das producidas por fl echas , muchas de 

ellas envenenadas , ••• son comunes •••• Heridas de flechas son 

primero chupadas , y después se pone ~ en polvo en las heri-

das; después de dos días la herida está limpia, y más del mismo 

polvo s e aplica; esta operación se repite cada dos días, y final-

mente raíz de lechuguilla en polvo es usad a; po r medio de est e 

. 19" proceso la herida después de supurar completa111ente , c1c etriza • •• • 

En el trabajo de Arregui, se menc iona algo de interés 

r especto al háb ito de los indios por pintarse al entrar al co~ba -

te: "Los envije s (embije: el hecho de pi ntarse el cuerpo con bi j a, 

especie de bermellón sacado del ár bol americano del mismo nombre) 

y unturas de los Yndios en las caras, bracos y pechos creo es 

cossa tan savida como general en todas partes, y los s erranos de~ 

ta p·r ovinci a lo husan mucho y de mucho s c·o lores quando quieren en-

trar en ve. talla; y :;:ireguntándoles po r que lo hazen, e llos mes:nos no 

eaven más de ques us so . Pero a lo que yo e entendido en algunas 

entradas que e hecho en sus guerras , ellos lo hazen por pare ze r 

f ieros , y !Jarézenlo 11uch'J can unas rrayas ~ue se ha7.en por las 
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caras, oj os y bracos , pechos y aun por los nuslos y pi ernas, unas 

azules , otras negras y otras ver de s y colo radas; y para hazerlo me-

jor, los que l o hazen traen un pedacito de espe jo de los nuestros 

o de piedras de navaj as colgando de una cinta por la parte trase-

ra, y en el ystante que tienen noticia questán cerca los enemigos 

y que l es an de dar s e si entan todos y se envijan, y ponen en la 

fr ent e plumas de urracas y de guacamayas coloradas, verdes y acu-

l es ; y los que las alcancen se cuelgan unas l engÜetas de plata del 

lavio de avajo que para este fin lo ti enen aguj er eado; y aun los 

que se an sei'lalado en las guerras y an muerto enem,i gos suelen 

traer atravesados por aquellos agujeros unos gÜesos~ tanto s como 

enemigos an muerto. Las lengí.ietas de plata son de l largor, gro-

seor y anchor de una cinta de gamuca destas de atar y del mismo 

grossor, a lgo más anchos. Suelen t raer unos bracaletes en los mo-

lleras y apretador .~ s en la frente donde encajan las plUlllas; y s e 

desnudan si ya de suyo no lo están . 

"Y des ta manera con grandísimo alarido y vozes pele an sin 

cesar de gritar, conque dizen ques~antan a los contrarios, y si les 

huyen arremeten con grande yspiritu , y si ay quien los anime o si 

ellos cojen al enemi go de sobresal to/. Pero si les acometen o fal-

t a quien los ali ente, o sienten valor en los contrarios, es jente 

muy balad! y en sin t iéndose herido un Yndio s~el e partir hazia su 

casas, aun ques té veyn te leguas, sin esperarse unos a otro s.";!O 

Uno puede pr eguntarse qué físico tenía esta gente tan pe-

cul iar para l os españo l es . La contes t aci6n l a tenemos de fuentes 
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autorizadas: "Son estos indios generalmente de más al ta estatura 

que los de otras naciones y más bien agestados en hablar alto y 

21 con brío, singulares y grandemente arrogan t es." "La 11.&lll'lllrÍa de 

estas naciones," refiriéndose a .las de Sonora, "se componen de 

hombres de gran estatura; robustos y bien formados de porte alti-

vo; los me jores especímenes se encuentran en la costa 

"FÍsica.!llente, los mexicanos del norte eran de ti po espléndido. 

Con po cas excepciones, no tabl emente los 6patas y chicoratllB, eran 

robus tos y bien formados con pechos amplios, es bel t os pero con ex-

tremidades nervudas y musculosas, aunque l as manos especi almente 

los pies eran grandes; sus cabezas eran r edondas y de tamaHo nor-

mal, sus facciones regulares; con bastante pelo, lacio y grueso, 

de color obscuro a parduzco y largo. Su complexi6n era cobriza; 

unos cua.'ltos, notablemente l os yaquis eran menos cobrizos. 1123 

Su maner,, de vestir era a veces hasta ex6tica. En la é-

poca de la conquis ta las mujeres se cubrían de la cintura para aba-

jo, con :nantas de algod6n .que tejían ellas. En pocas ocasiones 

los hombres se vestían, " 

de snudo s . 1124 

y por lo común andaban enteramente 

Se decoraban nariz y orejas, que acostumbraban perforarse, 

colgando de ellas piedrecillas verdes en cordones azules. 25 Usaban 

una gran v ariedad de adornos en la cabeza, el cuello y las muflecas; 

los ornamentos estaban hechos de caracoles de mar , perlas y piedras 

multicolores. Se usaban aros de plata, y en los tobillos algunos 

usaban e.ros hechos de patas de venado y se ponían collares de 
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frijol r oj o, y adornos hecho s de periquitos u o t ros pá j aros peque­

ños. Para embellecer el pelo se ponían pl umas de t oda clas e de 

ave, y tambi~n perlas; y todos se pi ntaban l a cara prefiri endo l os 

tonos rojos y negros. 

Cuando. ll egaron l os españoles, los br avos , a vece s us a­

ban capas de piel es de venado, tigres, leon es, o de a lgodón, que, 

segÚn los r eportes legados , las indias hací an con cierta habilidad 

artística, (aunque Bancrof t afirma p . 584 , que los indi os del nor­

te ni pretendían cre ar arte ); l as muj eres t ejí an t elas de f i bra de 

agave de las cuales hacían s ar apes y cobi j as y usaban mantas de al ­

god6n y faldas de hierbas o de co rteza, llegándol es a la r odilla, 

"· • • que venían a guardar con e l las más hon est i dad que otras na­

ciones •••• " 26 La afirmaci 6n del autor nombre.do es r efut able ya 

que "El bai l e del venado" es hoy día in t ernaci onalmente f amoso, l o 

cual es ciertamente un arte cr eativo . T ambi ~n l a el abor ac i ón ya­

qui de más caras fantástic as e s innegablemente otro afan de crear . 

Y, si se puede clasificar como "arte , " las t or t uras que fu er on in­

geniosamente ideadas, eran sadÍsticamente artísticas en dise:'0 , 

Además, hasta Bancroft concede que erén buenos músi cos, con la f a­

cilidad de emular hasta l a per f ecci6n casi t odo s los t onos . 

Respecto a sus vivi endas, l os yaquis const r uí an cas as de 

troncos, y de adobe o de ramas en t rete jidas cubi ert as de l odo con 

techos planos de un sol o piso; l as de lo s caci ques er an más gran­

des. Todos vivían en casas, pero en el ver ano se qucr!tlh an '!lucho 

tiempo baj o los árbol es en busca de fre s cura. 
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SegÚn Bancroft, los indios del norte de M~Jlico, vivían 

de frutas silvestres, como la pitah&¡y"a, miel, graitoa, raíces, pee- ! 

cado, larva, y suplementaban su alinlentaci6n con la caza. Loa ya.- ! 

quia no conocían el maíz, utilizaban en su lugar otra clase de gra.- 1 

nos.. "Los indios (yaquis) acostumbraban vivir diseminados por las 
i 

orillas y las vegas del rio y sin tener labores fijas con motivo de j 
¡ 

'las extrañas y grandes inundaciones'; cultivaban trigo, maíz, fri- ! 

jol y algunas semillas más, aparte de que criaban ganado menor." 27 

Los hombrea de esta tribu, como las demás del norte te-

nían una pasi6n por las competencias, las carreraa, la lucha y la· 

arquería. Se efectuaban torneos entre pueblos que duraban días, 

y estas ocasiones eran motivos para grandes fiestas. Eran adictos 

a las apuestas y no era raro que algunos perdieran todo lo que po-

seían. 

Con frecuencia contraían enfermedades de los extranjeros 

y había epidemias que liquidaban pueblos enteros. "Corría en un :• 

pueblo una enfermedad de viruelas que es como peste entre elloa.• 28 

La sífilis, que era existente, "••• fu~ introducida ••• por las 

tropas españolas •••• "29 

Su manera de gobierno merecía comentarios de varios ob-

servadores de su cultura. El padre Ribas dijo que su gobierno no 

era centralizado. Dice en la página 77 "Que como estaa gentes en-

daban en continuas guerras, poco fiaban los unos de los otros." 

El padre .!legre tambi~n está de acuerdo, porque asevera 

en la página 2'32 de su trabajo Historia de la Compañía de Jesús en 
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lv.en Etp!ftll",. que "La aujeci6n de lu leyes era absolut8111ente igno-

rmda, coao toda especie de gobierno.. La autoridad de los caciques 

a6lo consistía en ciertas distinciones Yinculadas a su nobleza, y 

¡ la facultad de convocar las aa8111bleaa del pueblo para convocar la 

guerra 6 para contraer una alianza.• 

El historiador Bancroft estipula que la misma actitud 

reinaba en todo el norte de México: "No encuentro en ningun lado 

de esta regi6n un sistema de leyes o gobierno. Existen los acos-

tuabrsdos jefes de tribu, seleccionados por su habilidad y valor 

· superiores, pBro con muy poco poder excepto en asuntos de guerra."30 

Loa pl!dres jesuitas comentan sobre todas las facetas de 

las relaciones sociales entre miembros de este grupo; por ejemplo, 

el padre ilegre dice que los hombres repudiaban a sus mujeres p·or 

el menor pretexto, pero tambi~n dice que la pluralidad de consor-

tea no era común sino entre los jefes. Comenta que una india don-

cella podía andar sola por los campos y caminos identificada con 

· UJl símbolo que llevaban en su persona, y en la misma oración anun-

cia que ~so no se podÍa hacer ni en Europa, que se consideraba ci-

vilizada, en esa ~poca. Dice tambi~n que entre los de un pueblo, 

G de un pueblo amigo, nunca se veía en él pleitos o riHas. Infor-

ma que las doncellas no contraían matrimonio sin el permiso expre-

so de sus padres, y "••• lo contrario ser!a entre ellos una mons­

truosidad inaudita •••• ~1 sus relatos acerca de las ideas religio-

sas que prevalecían son interesantes: eran, segÚn él ateístas, por­

que no reconocían ningÚn dios; no existían Ídolos, altares, y en 
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fin no adoraban nada. Lo que sí tenían era cierto temor a loe he­

chiceros que aparentaban saber de cosas misteriosas, y tener pode­

res ocultos. Estos brujos eran adictos a los sermones en que dis­

cutían asuntos dn t '.)(la l a r11i.<.:i 6n, y el padre anuncia que en ellos 

"enga!'laban a estos infelices." 32 

A veces los misioneros sufrieron hasta ataques ar!llados 

de parte de individuos, provocados por los hechiceros. El padre 

Ribas describe uno de éstos: "Yo juzgando que mi detenci6n ya no 

sería de provecho, subí a caballo e hizo lo mismo el indio y mozos 

de la i glesia. Al punto el indio emperrado, desembarazándose del 

que lo detenía dispar6 un flechazo que quiso Dios divertir para que 

no clavase a ninguno de los que habíamos ido a esta buena obra •. " 33 

Por la falta de leyes que lo evitaran, el indígena responsable lo 

hizo sin ningÚn temor de castigo o de represalia, y el padre no tuvo 

más remedio que alt j arse. 

En otra ocasi6n, mencionado t8Dlbién por el padre Ribas, 

su co-trabajador jesuita Tomás Basilio le lleg6 a él informándole 

que " Jesús! que me han flechado ••• ..34; por fortuna la herida no 

fué mortal y uno de los influyentes de la tribu hizo el intento de 

averiguar qui en había sido el culpable. 

Bancroft, influÍdo por su s entido superior de moralidad, 

tuvo una opinión desfavorable de todos l os grupos aut6ctonos del 

norte de ;.1éxico: "El nivel aioral de todo este territorio ea, en 

general, bajo ••• , excluyendo los ciaibotaris, los ahomes, y los 

tepehuanes. Las borracheras son comunes entre casi todas las 
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tribus-. • •• Como es t!pico con todos lo s salvajes, son inmoderada-

mente afectos al baile; tienen numerosas bacanales, en donde con 

máscaras grotescas, siguen bailando y t omando, hasta que los par ti-

cipantes de pura fatiga o borrachera, se ven obligados a descan­

sar." 35 

Otro historiador asegura que el nivel cultural de t odo s 

los mexicanos del norte era sumamente inferior, comentando que l es 

faltaba, comparándolos con l os indios de la tribu pueblo en los 

Estados Unidos, organización social y t rabajo artístico. Per o Me-

cham insiste que fueron iguales o tal vez superiores a los indios 

de las grandes llanuras también en los Estados Unidos. "A pesar 

de que ciertas tribus, como las de los seris y salineros de Sonora, 

fueron degradadas y envil ecidas, y mer ecie ron l a condena rotunda 

de Arlégui como • total men te bárbaros y de inteligencia baja;' mu-

chas naciones merecieron fran quicia ; entre ellas estaban los Ópa­

tas, los yaquis, los mayos y los acaxées ." 36 

El l ec tor puede determinar que de n i nguna manera los pa­

dres esteban en un paraíso parecido a Shan-gri-la, pero tampoco f ué 

su estancia con esta gente "••• más maleada que otras, y obscureci­

da en costumbres y vicios ••• n37 un lamentabl e desperdicio de tiem-

po, ya que un mutuo af ee:) s ~ ·i c s:i.r1·c ~l{ '5'.r·.- • - l l ~ s , 'l::-.r;_ue "había 

!numerables hechi cer os que no s des eaban beber la sangre, ,,3a y l os 

r eligiosos consagrado s tuvi eron i:npr esionante éxito al al terar las 

co stumbres de es te pueblo primitivo . 

El éxito del programa misionero para conv ertir a l os 
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yaquis 11' la cristiandad, no fu~ espont'1ieo, sino cuidadosamente 

concebido y planeado y consistente en si. Ya a principios del si­

' XVII, las autoridades eaydlolu tenían mucha experiencia en cu­

biar la vida de loa indígenas a lo que ellos creían lo ideal. 

La corona eapftola, usando el programa lliaionero como prin-¡ 

! cipal instrumento, cwapli6 con su obligaci6n aoral(iapuesta pt1r la ; 
i 

¡ Iglesia Cat6lica) de cristianizar 1 civilizar a loa aborígenes. 

' Loa oficiales clérigos 1 estatales, desde la iniciaci6n del auao41-' 

' Cho plan, estab.n de mutuo acuerdo en que los yaquia deberían de 

: aceptar los elementos fundamentales de la civilizaci6n, y que el 

; rey de Espafta debería regir sobre la vida nativa. 
¡ 

Se esperaba que ! 
: ellos 11' cambio deberían estar agradecidos a los espaftoles por aua 

· esfuerzos, respon41endo fielmente. 

Como not•oa previaaente, la mayoría de loa yaquia eatu- ¡ 
: vieron dispuestos a acatar los deseos de loa jesuitas, ya que se 

ofrecieron ai bauti .. o, sacramento que fué impartido inaediat .. en­

te despu6s de su entrada a territorio aborigen •. Luego, antes de 

. que pu41eran construir iglesiea, edificaron raaadu, (hechas de 

cuatro palos, cubiertos de un techo de ramas y paja) con un lado 

cerrado que servía de fondo para un altar provisional, en donde se 

ponía el crucifijo y toda clase de im'8enes que llevaban consigo 

loa religiosos, Este era el centro de toda actividad y tan pronto 

como pudieron empezaron la construcci6n de una iglesia. 

Otro objetivo del programa consistía en organizar a los 

yaquis en comunidades más compactas de lo que eran. En 6sto no 
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hubo gr1111 obstáculo. 7a que los indios estaban, casi en su totali-

dad., dispuestos a CWllplir con los deseos de loa llisioneroa, porque 

coao se aseveró antes, enhelaban que estuTieran entre ellos. 

Estas primeras actividades seguramente aclararon a loa 

indios lo que era aáa iaportante para los misioneros. Pronto des-

' ;P•'• de la oaai inaed.iata construcci6n de una iglesia, empezcS el 

: rem rutinario y la instrucci6n en doctrina cristiana. 

T .. bi&n los padrea empezaron a reclutar individuos que 

. aeaorizab1111 las preguntas 1 respuestas de doctrina 1 se nombr6 a 

oficial.ea que cuidaban loa objetos de la iglesia provisional. Bn 

'. ua, corto período ya se había establecido una simple organizaci6n 
' 
: en cada pueblo escogido, consistente en un temaatian 1 un~. 

· quienes llegab1111 a ser los primeros asistentes del padre. El te­

: autian servía de catequista, y a &l se le ensei'laban laa palabras 

e8Pllflolaa necesarias para su trabajo y también servía de traduc-

tor. 

Cuando entraron loa padree en territorio yaqui, tuvieron 

traductores mayos que eerTÍan al principio· de ~dantes, pero se­

g6n loe reportea jeaUÍtae, hubo gran inter&e cuando los yaquis to-

aaron e&Os puestos, 7a que fueron ellos loe responsables de cris­

tianizar a muchos indÍgenae que estaban fuera del alcance de loe 

sacerdotes. 

El madore servía de administrador o gobernador en asun-

tos de la iglesia; cuidaba de ella_ era el mayordomo de los grupo• 

de trabajadores que hacían adobes, y otros trabajos de los 



edificios asociados a las misiones. También se le denominaba "fis­

cal." 39 

El éxito de cada misión dependía de que el religioso pu­

diera construir la comunidad alrededor de él, con él como líder es­

piritual y secular. En todas las ocasiones que los misioneros se 

presentaron a los yaquis, los padres llegaron a su meta, ya que ca­

da comunidad misionera llegó a tener propiedades florecientes que 

s er vían al pueblo. 

No se sabe cómo el misionero seleccionaba a los oficiales 

civiles, pero parece que los misioneros trataron de encontrar indi­

viduos que t enían cierta influencia con la tribu. Así, lazos de 

unión hubo entre el nombrami ento espaflol y el r econocimiento del 

liderato ya existente en la tribu. 

A veces los misioneros arbitrariamente nombraban jueces· 

o alcaldes. Estos ·.ficiaban entre las disputas de miembros de la 

tribu y servían para pres ervar el orden local. Una obligación que 

llegó a ser de suma importancia a fines del siglo XVII, para el go­

bernador, fu~ de asegurar que todos asistieran a misa, y que siguie­

ran los preceptos cristianos. El gobernador en este caso podía for­

zar a los holgazanes a ir por medio de latigazos, y 'sto como se ve­

rá después, tuvo consecuencias negativas que provocaron grandes dis­

turbios. 

La responsabilidad del misionero consistía en desarrollar 

una organización secular que pudiera sostenerse económicamente tam­

bién. Los padres tomaban un i nterés vigoroso en introducir oétodos 
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agrícolas y tecnológi cos que harían progresar mat erialmente l a vida 

de l oc- indio ~ , que consistía en enseñar la t écnic a de i r ri gación, 

siembra de nuevos productos, e l cuidado de animales domésti cos : ca­

ballos, ganado, ovejas, cabras, et c . Las cosechas introducida~ en 

Sonora por loa misioneros, como trigo, árboles frutal es, exigieron 

el conocimiento de nuevas técnicas.. Los padres tenían que enseñar­

les herrería, y conforme la misión se engrandecía surgió la ne cesi­

dad de nuevos oficios, por ejemplo : carpintería, albal'iilería, etc. 

El misionero nombraba jefes de grupos que cuidaban los animales, 

que aT.aban, que cuidaban los surcos de irrigación, que hacían ado­

bes y en fin todo el trabajo relacionado con la comunidad. 

Cuando la misión pudo sostenerse, la actividad del padre 

se expandía a villas cercanas llamadas "vistas" que, s e esperaba 

llegarían a ser copias f ieles de la misión original. En esas villas 

el padre tamb i én nombraba loa oficiales y su hora:rio incluía visi­

tas periÓdicu. Conforme p·aaaba e l t i empo la misión ll egaba a· in­

cluir tres o a veces más villas. 

Cada misión se esperaba que sobreprodujera para que pudi e­

ran ayudar a otras mision es que empe zaban; por el año de 1680, las 

misiones mandaban su demasía a las misiones en California. En unos 

af!os las misiones llegaron a parecer comunidades españolas, los in­

dios se establecieron en comunidades compactas alrededor de una i­

gl esi a con e l :.ii'c!l '-'nero como autoridad suprema y hubo un aumen t o en 

la producción de a limentos y en la de ar t esanía. 

Cada misión tenía su escuela, en donde se enseñaba 
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lectura, escritura y aritmética en espai'lol, y los padres alentaban 

a los destacados a· que siguieran sus estudios en los seminarios ins­

talados para las grandes tribus; por ejemplo, hab!a un seminario en 

Ráb.um para los yaquis. 

Los padres jesuitas estuvieron bajo presi6n constante pa;.. , 

ra aprender el idioma de la tribu a la que serv!an: "Visitor Guen- ' 
j 

dulain in 1725 ••• reiter6 la antigua regulaci6n jesu!ta de que los 1 

misioneros deben saber el idioma de su gente." 40 

Los padres como se mencion6, ten!an cierto éxito. Fueron : 
¡ 
¡ 

pacientes, discretos y enteramente dedicados a la tarea de remodel~ 

a este pueblo, y las autoridades espai'lolas lo suficientemente sen- 1 
i 

satas (gracias también al hecho de que el pueblo espai'lol más cerca- ! 
i 

no se encontraba a 100 millas de distancia) como parai.limitar su inJ 
1 

terferencia a lo m.Ínimo. 

El padre .,,érez de Ribas, el primer misionero entre este 

1 

1 
1 
1 

pueblo, quien se qued6 con ellos largos ai'los (era también jefe of'i- 1 

cial de ln orden jesu! ta en la Nueva Espai'la por tres ai'los), pod.Ía> · 

concluir felizmente sus extensas labores con certeza: "••• finalmen~ 

te, cuando esta historia se escribe, queda la naci6n Hiaqui en sus 

ocho pueblos de a trescientos, quinientos y seiscientos vecinos, ad-· 

ministrados por cuatro Padres. Los indios ya muy mansos ••• obe­

dientes a sus divinas leyes • • • • "4l 
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Capítulo IV 

La Primera Rebeli6n 

Durante casi setenta ai'los las misiones prosperaron como 

:nunca en la historia de loa jesuitas, y los guerreros yaquis per­

:menecieron en calma. Hubo problemas en Sonora con las epidemias - : 

'. que dier.maron la tribu vecina mayo - pero no afectaron seriamente 

a los yaquis. Y hubo cierta interferencia de parte de hechiceros, 

.verificado en los escritos de los padres, pero su influencia nunca 

lleg6 a aproximar a la de los misioneros. 

En 1684, después de que rué descubierta una mina de plata~ 

extremadamente rica en territorio mayo, un lento cambio empezÓ a 

resultar cuando cazadores de fortuna espa~oles se volcaron sobre el i 

área. Muchos de ellos al ver que no podían existir de la minería. : 

se conformaron con habitar los terrenos vacíós de los mayos dier.m~ 

dos, ésto con temor de los jesuitas que trataban de prevenirlo. 

Al paso de las décadas, la búsqueda incesante de de minerales se ex­

tendi6 hacia el .norte. Mientras un sentimiento negativo de p11rte 

de los espal'loles surgi6 én contra de los misioneros, que controlaban 

casi todo el terreno fértil. Los jesuitas vieron la amenaza que 

existía para el sistema misionero, y apelaron al gobernador Huidobro 

que mostr6 ser antagónico al programa por ser amigo de los hacenda- : 

dos. En la década de 1730 hubo indicios de que estaban surgiendo 

dificultades serias entre los indios y españoles por la posesi6n de 

tierras consideradas tribales. En 1740 se vi6 que los indios de 
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Sonora se sublevaron. 

El desacuerdo que termin6 en violencia pudo haberse evi-

tado con la oportuna intervenci6n del liderato colonial. De &sto 

existe evidencia que exculpa a los indios, pero los detalles se co,a 

finarán iñlicamente a loe yaquis. El Brigadier Pedro de Rivera, en 

la Visita que hizo a los Presidios de la Nueva España Septentrio-

nal, afirm6 que"••• traer~ a la memoria el suceso del año pasado 

de 1725,. cu6.Ildo· los indio·s Pimas del Sur, los Zeris, los Thepocas, 

los Salineros, los Cocoaacaques y los Guaymas se sublevaron ••• lo 

que no se puede discurrir de los Indios Yaquis ••• a causa de que 

desde que se conquistaron, no han faltado a su f¡delidad."1 

El padre Ribas, cuando era jefe de los jesuitas en la 

Nueva España, pudo escribir con seguri.ua.u : "Y demás de eso, cuando 

loe españoles y el capitán han tenido necesidad de ayuda y leva de 

gente en alborotos y pacificaciones de o tr as naciones, han hallado 

lllUY fieles y prontos a los hiaquis, conocidos siempre por valien­

tes. "2 

Un confidente de la corona, Teodoro de Croix, quien hizo 

observaciones minuciosas del noroeste poco antes de la hostilidad, 

coment6 ·en sus escritos al rey: "Los yaquis son excelentes para to-

do, y sin ellos sería más difícil desenterrar de este rico subsue-

lo los tesoros tan inmensos que contiene. Es un grupo nUllleroso de 

indios y de lo más d6cilee para seguir sugerencias, si su buena fe 

puede ganarse. Espero de esta nación todo lo que no se pueda espe­

rar del resto."3 
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Entonces ?por qué la- dificultad entre la administración 

y la autoridad misionera jesuita? ?Qu6 había pasado entre estos 

dos organismos que deberían de haberse ayudado mutuamente para la­

conversión e integración de loa gentiles en la comunidad espa:f'lola? 

Básicamente el conflicto era econ6mico y, por el antagonismo inhere!!: 

te de las dos f accion es, insoluble. 

La razón principal fué, como describe Robert Wauchope: 

"A trav6s del siglo XVII ••• e l fervor misionero para 'ios programas 

de l cambio de cultura disminuy6 (de part e de la admini s tración colo­

nial). 114 La explicación para esta reducción fué la incesante nece­

s idad de r ecursos finan ci eros para las continuas guerras españolas 

en Europa, 

Como conse cuenci a, la admini s tración civil de Nueva ~apa­

ña deseaba la rápi da asimilación de loa indios en comunidades como 

las de lo a españole-, , Así podrían participar en la vida económica 

como mi embros pro ductivos, ya que como estaban únicamente provoca­

ban gastos. 

En contraste, los padres misioneros no tuvieron como preo­

cupaci6n central la producción de bienes materiales -- sino la sal­

vaci6n de almas. Su objetivo era la creación de comunidades transi­

to rias, que se pudi eran sostener, sin la menor preocupaci6n de lími­

t e de tiempo para su ejecución. SÓlamente así podían ellos garanti­

zar e l ~xito que cul minaría con l a salvación de las almas de sus 

custodios. La j erarquía jesuita en Castilla seguía con 6xito hacie!!: 

do peticiones al rey po r la exenci ón de tributo para el pueblo 
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yaqui, porque tal orden era r esponsable por e l bienestar físico y 

espiritual de los indígenas; y tenía que darl e cuenta de el l o úni­

camente al rey -- ésto, naturalmente_,no agrada ba al gobierno civil . 

El disturbio de 1740 t uvo corao pretexto la pr obabl emente 

injusta flagelaci ón de un pari en te del influyen te yaqui ( ta~bién 

muy conoc ido por l os mayos) Juan I gnacio Muni, ordenado po r el pa-

dre misi onero de Hu!rivi s. El cas tigo f ué ad~inistredo por el 00 -

bern ador de di cho pueblo , porque sÓlamente en raras ocas iones lo 

hadan l os r e ligiosos . Muni inmedi atamente f ué a quejarse con la 

autoridad civil, 

Aunque es te asunto no est á bien documentado, parece que 

el gobe rnador Huidobro r espaldó a l indio Muni , sin tomar ninguna 

medida. Esta actitud ofendió a las dos part es, y el incidente ad-

quirl.6 proporciones exageradas, gracias a la incompetencia de l go-

bernador Huidobro "••• en quien nadie tení a mucha confi anza -- ni 

los indios ni los misioner os."5 

Entonces, el airado ~uni, en compaffÍa de otro líder yaqui 

nombrado Bernabé, salic} para la ciudad de México para deshacer a-

6 gravios. Pasaron do s aílos sin que r egresaran, y entre lo s indios 

hubo sospechas de que habían sido liquidados o apresados. Resen-

tidos por esos rumores, l os indios mataron a un gobernador nombra-

do por los jesu!tas. Los culpables f uer on capturado s y "algunos 

de l os aprehendidos confesaron qu e su táctic a , para iniciar cual-

quier sublevación , consi stía en ~atn~ desde l uego a l os justicias 

y gobern.ado res, as! como a todo i ndio que se opus i era a sus 
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designios. El procedimiento era comun a f uertei'!os, mayos y ya­

quis. "7 

El mayo Juan Calixto empezó la campa~a india contra los 

espai'!oles, usando como lemas "Viva el Rey1", "1Viva la Virgen Ka-

ría1" y "1Abajo el mal Gobiernol". En poco tiempo Calixto tuvo 

seis mil guerreros aliados incluyendo pimas bajos y yaquis. Los 

espa~ole s, aterrorizados, huyeron hacia el sur •. 

Mientras, el gobern ador Huidobro no se presentó a hacer 

r esis t encia a los insubordinados, pero en el fuerte de Tecoripa, 

en territorio pima, el teniente VildÓsola se enfrentó a un contin-

gente compuesto por guerreros de las tres tribus, pero consisten-

te en su mayoría de yaquis bajo el liderato del yaqui Baltazar. 

VildÓsola repeli6 la embestida india a Tecoripa, y poco después , 

al perseguir a los atacantes, los venció de nuevo en un lugar cer-¡ 
' 

cano. Aprovechando su ventaja, el teniente continuó el ataque si-\ 
¡ 

guiendo el río Yaqui. Venció a un gran nÚlllero de yaquis en el i ce-! 

rro del Tambor, en el per.Ímetro del terreno de dicha tribu. Des-

pués volvió con sus fuerzas al río en donde se enfrentó y venció 

a todos los guerreros que quedaban en otra batalla 118.Jlada •otaa-

cahui." No continuó la resistencia, ya que en las sangrientas ba- Í 
! 

tallas cinco mil indios habían muerto - ellos, por su parte, 

"••• hicieron gravísimos estragos. Muertos e Insendios princi-

8 palmente en la provincia J stimuri"-- bajo el "perverso Calixto." 

No mucho después de ésto, inadvertidamente, Juan Ignacio 

~1uni, r egr e só de la ciudad de México (en donde no pudo encont rar 

1 
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satisfacci6n a sus agravios9), y el gobernador Huidobro no tard6 

en nombrarlo "gobernador general de las áreas mayo y yaqui." Por 

la intervenci6n del oficial indio, la lucha se acab6, pero la si-

tuaci6n entre los dos segmentos en pugna se alter6 considerable-

mente. Ee curioso notar que hubo situaciones cuando los misione-

roe respaldaron a loe indios durante la revuelta contra las auto-

10 ridades espaí'!olas. 

- -Lo• oficiales superiores de Huidobro inquirieron sobre 

eu conducta, y "El duque de la Conquista, virrey de la Nueva Espa-

fta fu~ enterado de las acusaciones formuladas en contra de Huidobro 

y al deponerlo del cargo que desempeftaba, nombr6 en su lugar, in-

terinamente, a don Agustín de Vild6sola, 'que después le vino en 

11 propiedad por la Corte.' " Spicer dice que Huidobro también fué 

culpado por desfalco. 12 

Vild6sola inici6 su nuevo cargo enérgicamente. Acus6 a 

· Muni, Bernabé, Calixto, y a otro mayo llamado Esteban, de conspi-

rar para hacer a Juan Muni "rey" de los yaquis y mayos cargo al 

que le falta evidencia, sin embargo, los cuatro fueron ejecutados, 

y todos sus ayudantes deportados. Esta acci6n, el agresivo oficial 

habrA creído terminarí a ds U'la ves toda amenaz-a. 

Vild6sola puso entonces en efecto medi~ en rPstricti vas 

y punitivas; prohibi6 a cualquier indio salir de su misión sin per-

miso del misionero , y ordenó tratajo for zado para otros en las mi-

nas y haciendas. Tarabién hizo oblic atoria la diario reci taci6n de 

oraciones en uni6n de sus misioneros. Y para asegurarse contra 
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insurrecciones futuras, conntruy6 otro fuerte en la frontera entre 

territorios pima y yaqui, en donde pod.Ía vigilar constantemente 

cualquier actividad india. 

En fin, por una serie de desatinos de parte de la autori­

uad española, que pudieron haber sido evitados con las medidas ade­

cuadas, problemas con los yaquis de gran magnitud surgieron,. por­

que: "• •• los indios - yaquis, mayos, fuertei'ios,. pimas bajos -

se sublevaron. Esta, costó muchas vidas, y más de cien mil pesos 

al t esoro real, 1113 Ad e:nás, la fideli dad a le. corona de purte de 

los yaquis ya era dudosa, y la situaci6n en tierra yaqui se trans­

formó en una situación típi ca front eriza: pel igrosa en grado sumo 

para los colonizadores espai'loles, 

Los misioneros regres aron a sus puestos, y aunque las 

misiones no sufrieron daños materiales durante el conflicto que 

duró casi un año, l ... si tue.ción había cambiado notabl emente. Por 

ejemplo, en 1760, un Visitador eclesiástico avis6 al rey que miles 

de yaquis se habían alejado de las misiones, unos trabajando en las 

minas de Sonora y Sinaloa, y otros labc.r&nd0c en haciendas en Chi­

huahua. Las misiones ya no eran tan prósperas y lamentablemente, 

para l os jesuítas, fué un gran retroceso después de tantos años de 

sacrificios con un pueblo bravo, r econo cido anteriormente como el 

más belicoso y bárber o un declive trágico para :nás de cien años 

de trabajo arduo. 

Para contrarrestar la saliua de los yaquis, los jesuitas 

intensificar on sus labores y aumenta ron sus actividades escolares, 
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pero con un efecto nulo, porque poco antes de la expulsión, las au-

toridades decidieron que l os bienes produci dos por l ~ s misiones yR -

quis fueran para suprimir una rebel ión de los s eris. El resultado , 

fué que toda la producción misionera decayó rápidament e. Entonces , 

en 1767 , t odos los sacerdotes jesuitas fueron expulsados de la Nue-

va España . Aunque unos padres franciscanos, ( cu~ tro s olamente ) , 

entraron inmedia tamente pa ra susti tu irlos , no fuP!'On canaces de 

seguir con el pro~rama estableci do por falta de ha bilidad en las 

artes manuales y agr í colas que l os jesuitas poseían, y las misio-

nes cayeron en una e t apa de poca productivi dad. 

También por falta de reconocimiento del verdade ro pro-

blema., que era la expropiación de t ierras i ndi a s , los oficiales 

erraron en ·una f or ma col osal e imperdonable . Decidieron que el 

mejor modo de est imular la economía de l a s tierras de las misiones, 

era importando españoles de "cierto carácter" para que ellos s e es-

tablecieran en las tierras fértil es ind ias ; así (se creía ) podrían 

ser buen ejemplo para los indí gena s , y al mismo tiempo podrían Ryu-

dar a defe nder intereses reales en ca so de otra insurrección de 

las tribus. Pero la seria reducción en la producción segu í a . Es-

to {y el creciente int erés por la s propiedades mis i one ras ) provocó-

la secularización de tales lugares, ordenada por el gobe rn~ d or en 

1771, Esos reemplazos seculares t ampoco pudieron revivir l a pro-

ducc i ón y estimular a l os yaquis como los jesui t as, por la si mple 

f alta de las h~ bi l idades necesarias, i nsuficient e person ~ l y po~ 

la inefectivi dad en l.R administraci6n1 era la co!'tumhre en el 



manejo de estos lugares cambiar repetidamente el personal: "Pron-

14 to fue obvio que ~so convenía a los designios del gobierno civil." 

La brecha seguía entre los indios y los españoles por la inefica­

cia de Huidobro y VildÓsola, y fué aparente a los yaquis que lo que 

quería el gobierno era explotarlos como trabajadores~ obligarlos 

a pllgar impuestos y dividir sus ti erras entre los pobladores espa­

ñoles, quienes les recibirían por mera concesión o compra. 

Mientras la jerarquía española hacía decisiones de orden 

político, las fundaciones jesu!tas degeneraban: "Las misiones de 

Sinaloa y Osti::nuri, con los cuatro ríos: Sinaloe., Fuerte, Mayo y 

Yaqui queñaban bajo la ad ~inistraciÓn de la Compañía de Jesús, que 

sumaban en ambas regiones 22 misioneros. Cuando ocurrió la expul­

sión, se pensó en sustituírlos con clérigos; pero no completándose 

el número, nuchas mi siones quedaron abandonadas y comenzaron a des-

truírse n
15 

En 1772 el gobernador de la provincia de Ostimuri, decre- · 

tó que se entregara a los yaquis tierras, con la finalidad de que 

pagaran tributos. A l?s religiosos seculares se les recomendó que 

e~plearan persuasión para colectarlo, debido al miedo que les cau­

s aba la amenaza de otra rebelión. Bajo esos t~rminos, la medida, 

naturalmente, no funcionó ~ simplemente porque los ye.quia no es­

taban acostumbrados a pagar tributo. La única vez que la autori­

dad española demandó por su ·ayuda económica, fué cuando los padres 

s eculares fueron ordenados a entregar el exceso de su producción 

para ayudar a suprimir la r evuelta de los seris en el norte. Como 
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se recordará, la producción entonces decayó desastrosamente, y ca-

si nada se produjo. 

Pasaron seis años sin que l a si tuaciÓn cambi 1' r a , y a pe­

sar de que . se había ord enado el repar to de l e. tierra ent r e los ya­

quis, casi nada se había hecho al respecto, por la resistencia pa­

siva de los indios. Se sabia que esta tribu ya no era sumisa y 

que es taba volviendo a sus vi ejas costwnbres bár baras , y que l a me­

nor provocación seria sufici en te para que brotara una nu eva catás­

trofe. Hay amplia documentación de que los yaquis gozaban de gue-

rrear aunque fuera al lado de l os españoles. Por ejemplo, Don Ga­

llo de Villavicencio reportó oficialmente en el año de 1768, que: 

"Como a 1118 diez de la mañ ana se acercó un i ndi o mo nt a-

· do, qu e al mirar nuevo s ocupantes en la ranchería continuó su mar­

cha con precipitación. Lo alcanzaron dos soldados presidiales y 

al intimarlo para rendirse, bajo condición de que su vida sería 

perdonada, el 'indio obstinado' les hi zo frente disparand~ una t r as 

otra cuatro flechas; alguna hirió un caballo, pero el jinete, al 

sentirse ileso, atravesó a su enemigo de una lanzada. Caído ya, 

lo remataron y los yaquis después de bailar alrededor del cadáver 

con 'gran gusto,' le cortaron las orejas y l e arrancaron la cabe­

llera para llevarla con ellos a guisa de trof eo."16 

El bachiller don Francis co Jo aquín Valdéz, de quien Spi­

cer dice que lleeó a tener gran influen cia entre ello s , y trabajó 

en TÓri.'11 durante 23 año s , escritiÓ en su infor11e rendldo en 1790 : 

"Se calificaban l as costu::!lbres de los misrnos i nd i os co :~o 
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muy contrarias 'a la salvación de le.e Alma.s, al Estadop y al Co­

mún• en vista de que, tanto en lo espiritual cuanto en lo temporal 

caminaron a su ruina 'con pasos de igante (sic)': la embriaguez 

tomó 1 tDIJto incremento' en todos sus pueblos, que, a juzgar por la 

observación de aquel momento en ruuy pocos aí'los sus hijos se verían 

. en la miseria, pues tendrían que vender, primero, sus propios bie-

nes; después, los pertenecientes a las misiones. Por ese camino, 

puede esperarse que más tarde, robaran a 'diestro y siniestro' to­

do lo que estuviese al alcance de sus manos."17 

Aqu! tenemos otro incidente que ocurrió durante esos tie.Jl! . 

pos: "Los pimas al tos y bajos destruyeron tres rancherías. El te-

nien te coronel don Juan Bautista de Anza, con 1 a ayuda· de loa in­

dios Ópatas y yaquis, reforzaron las tropas a su mando y ejecutó 

18 
tres campaí'las en el Cerro Prieto." 

:-tás infor ~ aciÓn de su preparación para la guerra la en-

centramos en el capítulo XXV titulado "Correrías de VildÓsola y 

Peirán": "••• el día lo. de abril de 1770 partía desde Guaymas el 

capitán don José de VildÓsola con un oficial,. dos sargentos, dos 

tambores, 25 hombres de infantería, 40 de cuera y 30 indios ya.­

quia. 1119 

Tampoco el estado de sus relaciones con sus antiguos ene­

:ügos Jlejoró: "Yo por ésto se crea las diversas naciones de indios, 

pobladores de Sonora y Ostimuri, ~ataban unidas, pues ni siquiera 

guardaban r egulares relaciones. ~as bien eran opuestas, y no había 

r1ayor ofensa para un yaqui que llamarle pima; ni para un pima que 
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20 motejarlo de ynqui." 

Abundan loa hechos confirmando que los yaqui ~ no estaban 

preparados todavía para pagar tributo ; "En w1a carta r edac tada el 

12 de febrero de 1772 por Bucareli, e l cuadragésimo virrey de 11é-

xico, sugiere al r €y de España que se use 'suavidad para el cobro 

de tributo a los indios Yaqui s .' n
21 

Presinti endo la posible am enaza para el bienestar col o­

nial, Bucareli volvi6 a reit erar la idéntica petici6n el 27 de 

julio de 1774: "··· usándose con loa contribuyentes de toda sua­

vidad, benignidad y amor para que sin repugnanci~ la abracen ••• 

por los mismos medios suaves y benignos que arbitrare el goberna-

dor .,22 

Hubo opiniones diversas de esta naci6n ya que don Hugo 

O'Conor, quien era "comandante" en 1777, no s dice en una oraci6n 

parafraseada por Fernando Ocaranza: " ' Has qui eta y Üti l ' s e re­

putaba en t onces a la naci6n yaqui, cuyos miembros tomaban parte 

en los trabajos del Real de la Cieneguilla y de algunos otros mi­

nerales. n23 

El fraile Antonio de l os Reyes, 0bispo de Son0ra, a fine s 

del aigÍo XVIII, también comentó favorablemente del pueblo yaqui: 

"LB.a costumbres de l os Hiaquis son en lo general menos desarregla­

das que las de otras naciones donde las mal me ditadas Órdenes y 

govierno y la t ol erancia o mal exemplo de sus Hisioneros y iHnis-

troe de Do ctrina los hru1 vi ciado y casi perdido. Los Hiaquis son 

~uy aplicados al culto y desencia de sus I gl esias, obedientes a 
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sus Padree Ministros de Doctrina y se exceden hasta el extremo de 

supersticiosos en el culto y fiestas de los santoe."
24 

Alfonso Fabila, perceptiblemente convencido de la validez-. 

de los coment arios hechos por O'Conor y Antonio de los Reyes~ escri~ 

be: "De 17 41 y hasta 1825 • los yaquis permanecen en paz,. es decir • 
i 

84 años bajo el influjo de la catequización y sistema teocr,tico mi~ 
! 
1 

1 . t d 1 d . 1 t " 25 F bil alt 1 h ¡· 1 ar e os pa r es JCSUJ. as • • • • a a pasa por o e e-
! 

cho de que los jesuitas fueron expulsados en 1767. Tambi~n que hu- ! 
! 

bo r esentimi ento sobre la expropiaci6n de tierras yaquis ¡ror los i 
! 

españoles en los affos 70 del siglo XVIII, y que las misiones se en- ! 
! 

centraban en un periodo severo de declina.miento, y que estaba acor- ¡ 

dado que ese pueblo estaba volviendo a su estado pre-jesu!t~. ¡ 
Cualesquiera que sean las opiniones, (muy diversas por cie.!: i 

1 
to)de esa etapa yaqui, es indudable que las misiones iban para aba- ! 

jo y que la administr:ición española estaba segura que este grupo 

volv{a a su manera primitiva; y que había discusiones que por for-

tuna no llegaron a la violencia, sobre tierras tribales (en los 

Hornos), y que muchos habitantes de los pueblos en el río Yaqui es- ; 

taban emigrando para vivir en la sierra· -- y que su prolongado res ' 
- ; 

peto para la autoridad di sminuía. "Cuán ta infiltración española 

en t erritorio indio había, no está documentada, pero hubo y aumen­

taba constantemente." 26 Como crecía la ténsiÓn sobre la posesi6n 

de tierras, el gobernador ordenó el desbandamiento de l~ Compañia 

Yaqui de Arquería, probablemente por temor a su poderío· guerrero. 

En fin, eventualmente las tensiones en pugna que provocaban el 
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conflicto entre los civiles y misioneros e.g. la tensión producida 

por los expropiadores españoles, los que habían abandonado las mi­

siones, el reclutamiento de mineros y la falta de personal compet en 

te misionera, transtornaron el programa, pero ~sto solamente des­

pués de un extenso período cuando la disciplina en los centros mi­

sioneros dejaba de exi s tir. 

A.lgo que distingue las relaciones entre los españoles y 

los yaquis, es la relativa armonía que existía entre ellos cuando 

se comparan con las de los demás grupos tribales en el norte. Du­

rante 120 años reinó la calma -- el por qué de este fenómeno merece 

análisis. Se recordará que los ya~uis tuvieron la oportunidad de 

ajustarse al programa constructivo y benevolente de lo s hábiles je­

suítas -- y que cualquier yaqui sospechoso podría discernir que és­

te estaba orientado a elevar el bienest ar material y ~oral de su 

pueblo. Asimi smo el ligar:icnto de la democracia yaqui con la t eo cr_!! 

sia católica f omentó comunidades eRtables, bien organizadas, pero 

sobre todo independi entes de los (a veces) torpes representantes de 

,la corona. Muy tarde en su contacto con los españoles, los yaquis 

.llegaron a comprender que sus presuntas tierras que ellos nunca du­

. daron qué eran suyas, estaban en juego; ya que con los jesuítas en­

tre ellos, nunca tuvieron que preocuparse por éso. Junto con esa 

actitud, los yaquis se habrán fijado que con fr ecuencia los espa­

?!oles ni podían defe nderse contra las incursionE,s de los apaches :r 

l?s desorganizados seria. 
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Capítulo V 

La Independencia de México 

La revolución por la independencia duró once ai'los, y •e1 

grado de participación de los indioB (yaquis) en el movimiento de 

Independencia no es tá bien documentado •••• "
1 

Otras fuentes ase-

guran que los yaquis no se vieron envueltos en ella: "Durante la 

lucha de Independencia, l os yaquis" permanecieron "indiferent~s 

112 -- "De s de 1810 has ta los primeros afios de 1820, mientras 

espaffol peleaba contra español, en el sur, este, y norte del área­

mayo y yaqui,. lo s indio s de los pueblos de los ríos observaban. 

::'.: sta pelea para ellos no tuvo si e-nificancia ni i mpo rtancia. "3 De 

todos modos salieron los yaquis perjudicados, porque: tt ... la in-

dependencia fué interpretada" p-0r l os criollos "como libertad para· 

la clase criolla d·~ imponer su voluntad y explotar al indio. "4 

Des pués de la dEcrrota de los españoles , en 18 24, se creó 

el estaJo de Occi dente , qu e incluía Sono ra y Sinaloa. La constitu­

ción de di cha enti dad se promulgó en 1825 e , influida por el Plan 

de Iguala de 18 21, s e di5 la ciudadanía a todos los habitantes de 

~lueva España -- s i n distinción entre europeo s, africanos e indios. 

Concediéndo les la ciudadanía a los yaquis se implicaba 

qu e t endrÍ e.n que pagar impuestos. En el mismo llfio de 1825, el go­

bierno del estado se l os impuso, pero se negaron a reconocerlo por 

creers e exentos, ya qu e nunca habían s ido tri butarios. El gobier­

no estatal despach5 tropas para i mponer la l ey. Los guerreros en 

54. 



Ráhum, r esistieron a los 'soldados, mi entras que en C5corit, e l pe-

dre Pedro Leyva alentó co;1 éxito a que se sublevaran contra el po-

der estatal. Otros mexicanos se uniEr on a l os y equi s , incluyendo 

a un hombre llamado Casill a s, que le a~'UdÓ al y aqui Juan :'.l andcras 

a: organisar la re sistencia -- una fue rza :l.e do s '.Ül bravo s fu & 

r eunida baj o el liderato del caci que indio . Po r est o.nd:ir te ll c v:i-

ba es t e co ntincen te el s{obolo de la Virgen de Gundal u?e e l 

mi smo que usaron lo s r ebe l de s •::n con : ra de :!:spaña. Cas i t odos ::; e 

ermaron de arcos y f l ech as. 

BBllde ras concebia una naci ón ind i a inde,Jt nd i cntc en el 

noroestE de :-léxi co , porque cuvndo l as t r opl'!S 12 cxi canm: invadi .: rJn 

territorio yaqui , él per suadió a l os mayos , lo s Óp at as y pirnas, a 

que se insurreccion ar en 1mi én rJo se a él. En e l :nooen t o en que ex-

plotó la r ebelión, todos lo s pobladores no - in rl i os que h ab{ an lle-

gado durante los cincuenta a ño s ant er iJ r es , buscar on r ef uei o en 

el sur. Al 12ismo t i empo dos c i en to s yaquis , po r razones desconoci-

das r espalda ron al Gobi e rno de Oc c i dente , pero todos los demás pe-

learon al lado de Juan Band eras -- que en 18 26 llee ó a controlar 

todos los pueblos de los rfos :-;ayo y Yaqui. P aradÓjicn.'D en te , s e 

con fo r:nó con consolidar una confe der ación excLiaivar~cnt e con los 

mayos y los yaquis -- ignorando a sus ex-aliacJ:i s . Es t o curn::i li rb , 

se contentó con vivir a la defensiva. 

Los gobcrna'lte s de Occirlente hicin·:m un esf-J Pr zo :;¡ ara 

i :nponer s i.;. autori dad , y :iandnr on un c00 ti nc·· n tt· \, i en arrJro ,_].') pern 



los mexicanos sacaron la mejor parte, fueron incapaces de aprove-

charse de su ventaja por su inferioridad nU!ll~rica. Banderas vien- ' 

do que la lucha iba a continuar, trató y logró hacer la paz: en 

1827. Acordó someterse, creyendo que los yaquis, aunque la idea 

no era clara a los mexicanos, preservarían la autonomía sobre sus 
i 

pueblos. Juan Banderas fué perdonado por sus actividades ilegales j 

por el estado, y le nombraron capitlm general de los pueblos ys-

quis -- con estipendio. 

En 1828 el gobierno de Occidente, dándose cuenta de la-

p~rdida económica del estado por la falta de integración indígena 

promulg6 tres leyes pertinentes. Una reconocía los ocho pueblos 

del río Yaqui, y estableció un puesto militar (Buenavista) en la 

frontera entre el territorio yaqui y pima. Esta ley ta:nbi~n hizo 

de Buenavista el centro más importante de esa región, concediéndo-

le cierta jurisdicción sobre el gobierno de los pueblos yaquis. 

La segunda alteró el gobierno de estos pueblos, aboliendo ' 

el cargo de gobernadores, aunque, en un esfuerzo para apaciguarlos' 

los gobernadores seguirían recibiendo salario por el resto de sus ¡ 
· vidas. Los oficiales l;cales de los cargos públicos seguirían sie4 

1 

do el egidos por voto local. La t e rc era correspondía a la adminis- i. 

! 
traciÓr. de la ti é·rra: ca:da pueblo administraría sus tierras pÚbli- ¡ 

cas, que ser{ an di vid idas y entregadas a los hab'i tantea -- con el 

tí tul o corre spondiente de la parcela.. Consejos (compuestos de 

tres oficiales yaqui s ) se f ormarían para dedicarse a estos asuntos 

€ !! cada pu e:blo. Ese: distribución no se podría traspesar en menos 
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de seis alias, y hubo oediaas l egi s l e.das pro-a asegurar la imp·a:rcia­

lidad en la en t r ega. Se r ecordará que el virrey e spaño l ordenó 

el mismo ti po de distribución en 1769 (que nunca s e llevó a cabo) 

cuando los jesuitas fueron expulsados; hubo también una sugeren­

cia disfrazada que, durante la administración del gobernador Hui­

dobro, ponía en peligro las tierras indias. Esto, s e recordará, 

resultó en el motín guiado por Juan Ignacio Muni. 

Esas tres leyes mostraron claramente la política que Oc­

cidente iba a seguir con los yaquis; fueron escritas con el cándi­

do objeto de desintegrar la solidaridad tribal y hacer a cada in­

dividuo causante· de impuesto. Fueron t8.!llbién diseñadas p·a.ra limi­

tar el poder de individuos como Juan Banderas y ofici os como el 

de capitán-general y teniente-general, que nunca s e suj e taban a 

la autoridad exterior. El de cr e to de la distribución de la tierr~ 

tuvo vigencia en septiembre de 1829. 

Juan Banderas espor: táneamen te preparó s e para oponerse a 

estas medidas. Manufacturó pólvora, consiguió armas y de nuevo 

solicitó la alianza con los Ópata:s -- baj o Dolores Guti ér r ez--­

quienes la aceptaron. Ya en 1832, Banderas y Guti érrez habían es­

tablecido su dominio sobre l os puebl os yaquis, extendi &r: do s •.i con­

trol sobre l a parte cen.tral de Sonora, Simultán ea.11ente , en plan 

de ~-uerra, cometían t oda cl ase de a t r oci dades y J es mc.nes que pr o­

vocaron de nuevo l a huÍ da de l os me xicanos . 

Respond ió el es tado de Oc ci den t e después de agrupar fu er­

zas sufi cient es en 183~ . Se enfrentaron l os oexi canos contra una 
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fuerza compuesta de mil guerreros (yaquis , 6patas y pimas) que, 

"tras encarnizado combate que duró tres hor as, los indios supervi­

vientes huyeron por los cerros, dej 11 nrlo el campo cubierto de cadá-. 

veres, y en poder de los voluntarios de Escalante a Banderas y a 

su segundo Dolores Gutiérrez, que trasladados a la ciudad de Ariz-; 

pe fueron sentenci ados a muerte y pasados por las armas. Así ter-· 

minó esta revuelt11."5 

Las razones para ésta, aunque no se esclarecieron a la 

autoridad de Occidente, fueron básicas. Los indios de Sonora 

estaban si mplemen t e rebelándose por disputar la presunta autori­

dad del estado de Occidente que quería legislar sobre ellos. · Los 

yaquis en particular estaban contendiendo contra el derecho del 

g obierno que quería legisla r sobre los pueblos yaquis, y sobre 

su derecho de disponer de las sagradas tierras tribales. Los 

yaquis nunca crey;ron que estaban sojuzgados al poder español, y 

tampoco por el previo acuerdo de Banderas con los oficiales esta­

tales subordinados a esa entidad. Los del río Yaqui se subleva­

ron p11ra asegurar la preservación de su condición de facto de au­

tonomía de los ocho pueblos, y su incontestable dominio sobre tie-! 

rras tribales. 

Los moradores de Occidente tuvieron un concepto total­

mente distinto de l os ·motivos inrl ios de los ocho pueblos1 para e­

llos, éstos, después de acordar som~terse al estado, se sublevaron: 

Juan Banderas, en el juicio de l os mexicanos, sólamente por razo­

ne s de ambición se hi zo líder para nombrarse después rey; además 
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desposey6 a los w= xicanos ' de sus bi enes y tierras s61&1 ~·nte pera 

controlar :nás territorio y b9tin. Y, naturalm€nte, cv.ando se o­

puso contra tropas del estado, lleg6 a s er rebelde u otro parti da­

rio del caudillismo, que en ton ces era una si tuaci6n común. 

;ro hab!a pasado un al'!o todavía· desde la muerte de Bande­

ras cuando (en 1834) en T6rim, lo s yaquis, a f ue rza trataron de 

correr a los mexicanos que haoían vuelto a pobl ar sus t ierras. 

:1ien tras en los o cho p•.ieblos sur gi e r on d i visianes en tre el lo s a 

caus a del liderato. Juan Ignacio Jus ac amea, quien se h abÍ e opues­

to al líder fall ecido, y era al calde mayo r de TÓ rim, l ogró supri-

mir a los r ebeldes ezpulsadores sin qu e el estado mandara tro pas, 

suge sti6n hecha por él. Jusacamea, conven cido de que e l pro gram a 

mexicano era inevi table , trabaj ó para efectuar la en t rega de tie­

rras a miembros de s u t ri bu de a cu erdo con la ley. Traba jó duran­

te seis aftos en éso y murió en un bro t e r ebelde. En esa é oca, 

como se observa, se estableció e l f enómeno de s epar ación entr e l os 

yaquis. 

En la Guerra de Feder alis t a s y Centralistas de 1838 , el 

gobernador Manuel Gándara, "··· una persona que fi guraba en el a!ll­

biente polÍ tico prominente y con tinua11 en t e en el estado "6 has ta 

1859, (p&rtidario de Santa Ana), al ent6 a los y f.qui s a que l e a:yu-

daran contra José Urrea, e l co¡;¡endan te de Sonora , e :1 l a descerad :o 

lucha de caudillos para control ar el t- st ado fo Sono r a . G ~.n dara c.r -

,5 e i ::lci t 6 a eso s guerreros contra Urrea, qui en " ••• c :rn e l pr opÓ­

si t o de apo:k r e r :::;E de 2uc ti "'rras ••• "7 e:::¡; r cnd i Ó u.. .e ¡;u E: rra de 
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exter;ainio en contra de este pueblo. . Urrea entró a tierra ya:qui 

e:i un :~ c: a Jpafia salvaj e y, en la desembocadura del río, exp·ropiÓ, 

para su ganancia per sonal, la industria yaqui salinera, que se de~ 

tinaba para el uso de la tribu. 

Manuel ~!aría Gándara pudo e hizo en otras ocasiones cau-

sar la sublevación de estos indígenas -- como en 1840 y 1842 

para adel1ntar su posición política:. Pero por falta de evidencia 

escrita no se sabe la razón por la cual lo respaldaron fuertemente .• 

Hay una alusión extraída de la compilación de unas notas del Cspi-

tán Guillet: "Los Yaquis vivieron en pa~ hasta el fin de la domi-

nación espaftola; pero a partir de la Guerra de Independencia, loe 

numerosos intentos que se hicieron p.ara despojarlos de su rico te- ' 

rritorio los condujo a sublevarse nuevamente. ~·· SÓlamente el 

General Gándara los ha favorecido. Tratándolos bien se puede ob- 1 

tener sean aliado •: Útiles ••• Spicer indica que Gándara los 

dejaba en paz, a menos que le pudieran s ervir en tiempos de elec-

ciones o inminente revolución. Tampoco es fácil comprender la i-

deologÍ.a que gobernaba lmi acciones de este político, porque lle­

gaba: al poder con elecciones semi-legítimas, por nombramiento o 

. , 
usurpaci.on. 

:•!anuel Gándara luego cambió algo de opinión acerca de su 

plan original hacia lo.s yaquis, porque al darse cuenta que esa en-

tidad ~staba perdiendo una ·fuent e potencial de ingresos, por la 

falta de participación de este grupo, planeó con el Presidente San­

ta Ana (en 1353) importar a: seis '.llil colonizadores que existirían 
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entre ellos. Exceptuando 'los in cident es mencionados, los ocho pu~ 

blos vivieron en paz hasta 1857. Los planes formulados en 1828 no 

· rueron llevados a· cabo por la condición ca6tica del estado. Por 

falta de dinero, el programa de educación ta:npoco se inició, y la 

distribución de tierras rué olvidada. 

Cuando en 1857 el gener a l Pesqueira trató de expulsar al 

gobernador G&ndara de su cari:;o oficial que había expirado , los ya­

quis aigUiendo a· su líder Hateo Marqufo o José :·íarÍa EarquÍn: s egún 

Spicer en la página 65 (Alfons o Fabila lo nombra Mateo parquín) 

guerrearon al lado del primer oficial de Sonora. La lucha si~~ió 

hasta 1862, ocurriendo casi t oda l a contienda en · territorio indio • 

. A pesar de que los mayos se unier on con los yaquis, e l general Pes­

queira venció segmentos de ambas t ribus sin que tel"!!linara la crunpa­

~a. En este comba t e los yaquis causaron completa desolación en el 

valle de Guaymas y aunque atacaron ese puerto , no pudieron tomarlo. 

Los yaquis con los mayos capturaron el f uer te J e Santa Cruz ; ta~­

bién organizaron una invasión a la capit al del estado, Hermosillo, 

en donde no tuvieron éxito, perdiendo con las fuerzas del general 

Pesqueira. Para vencerlos de una vez· por todas, Pesqueira invadió 

territorio yaqui, pero éstos pidieron la paz, la cual aceptó con 

alacridad, en TÓrim. Pesqueira perdonó al liderato indio y para 

prevenir futuros brotes, instaló otro fuert e en Agua Cali ente en 

tierra yaqui -- con esta Oédida, los yaquis e speraban otra oportu­

.nidad para desafi ar a sus enemigos de nuevo . 

E&ta ocasi~n ll egó cu!!!ldo el general sufr ió u:: ir derrota 
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a manos de los i mpcrialis t as franceses en La P'm!i6n en 1865; inme­

diatamente después los franceses trataron de consolidar su poder, 

y su p·lan incluy6 el valerse del odio yaqui hacia la administra­

ci6n estatal. José Haría Barquín no tardó en rel acionarse con 

los intereses de l os invasores, y llevó consigo a casi todos los 

yaquis, mientras que otras tribus en e l estado no vacilaron en se­

guirloe . 3ntre ellas es t e.üan loe 6patas y los :11imas bajos quienes· 

en s egui da arrasaron Alamos. Poco después el líder 6pata Refugio 

Tanori en combinación con un contingente yaqui, se apoderaron de 

Ur es r el cuartel central de Pesqueira. Los indÍgenae de ese esta­

do continu aron ayudando a loe invasores durante 1865 y 1866 ; pero 

en el Último año a causa del fracaso francés, los galos s e r e tira-

r on de ~téxico. 

Aunque casi todo el pueblo yaqui impidió loe planes del 

estado de Sonora, ~iempre un núcleo de guerreros yaquis se quedó 

fi el a México. John Kenneth Turner, que hizo investigaciones ex­

tensas ant es de escribir s u libro polémico Mé:tico Bárbaro, comen­

ta favorablemente de ellos: "Durante la guerra contra Maximilis­

no, (lo·s ocho pueblos) enviaron soldados para ayudar a Miltlco, y 

~uchos de ellos se distinguieron por su brillante acción."9 

Para los yaquis la s ituación no cambió: "Juárez apenas 

había t om ado posesión de l a silla ejecutiva pur' su reelección en 

di ci embre de 1867, cuando disturbios políticos brotaron que dura• 

r on has t a el d! a de su muerte . Una insurrección de los ya-

quis ocurrió •J;1 Sonora, e l y a r egi·Jn sufrió también por las 
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10 
incursiones de los apaches." 

Entonces, al expulsar a los partidarios de la monarqu!a 

en 1866 del estado de Sonora, el general Pesqueira inició la- cam­

paí'la para- dominar los ocho :Q1leblos y-aquis. De nuevo no va-cilÓ en 1 

aceptar pro.puestas para p:oner fin al combate. Despu~s de 11~ 

a un acuerdo con los que creía líderes yaquis~ dejó a cargo de los¡ 

lugares principales a personas de la tribu designadas por él. 

il retirarse de Bácum, sus designados wonto llUrleron 

violentamente,. y :ta sublevación siguió en auge. Lo que ocurrió 

fué que un segmento no estaba sat1sfecho con el acuerdo de p:a1r 

por razones religiosas: el descontento con las leyes 
¡ 

de llE B.efor- ¡ 
ma •. "· •• quedan algunas partidas de: inconformes por el aunto re-! 

' 
ligioeo, loe cuales H internan en la Sierra. de El Yaqui 7 de 

cuando en cuando incursionan en lo·s pueblos del: do· y . contornoa.-f 

En l'.868. Pesqueirll' cedió el lll.lllldo al. en,rgico 7 tiráico i 

general García Morales -- probablemente con &rdenes de que por 

cualquier medio sometiera a los elementos l!ebeldes. Priaermaente 

con tropa:a adeeuadas,. rode& todo el territorio y-aqui; luego pei­

tró con otro contingente mi X~dano. donde estableciÓ su cuartel 

general. De allí, sus tropas incursionaron a . loe centros de po­

blación, matando a todos los que creían de la-· oposición. !sol._ 

ron los plantíos,, exprGpiaron alimentos y ganad'b, y aprehendieron 

a muj eres y niBos. 

Entonces p·us6 W• a:c b que tiene poco paralelo en la hie-

toria universal -- que r ecibe especi al comentario en loe libros 



. :Je l a hi s toria de Sonor a que , "· •• ha lle5ado a ser un símbolo de 

la cruel dad mexic an a h acia los Yaquis."
12 Des pu~s de una esc ara­

llUZa en c6 cori t, que caus6 treinta y tres· muertes y la toma de pri­

s ioneros , se pres entaron seiscientos ind:!eenas (hombres, mujeres 

y niños) so l i citando paz. El coronel Salazar solicitó a cambio 

'lue entr egaran sus armas de fuego, exigi~ndoles de menos 300. El 

grupo no pudo r eu.'.li r nás q~e 48. Soltó a 150 y apresó a los de­

illás , enc arcelándolos en l a iglesia de Eácum, De los 450 tomó die z · 

r e!'lenes -- prcvLli~ndoles que si hu't:iera algfui disturbio los mata­

d. e . Jcurri6 ese di.:f: ur'c i'.1 y se encuentra discrepencia entre dos 

au to r es . 

Al f :ms o F rrb ila no m'O' n ci:ma la p:re vcnc i6n del co r onel Sa-

l azar ; s i ::ipl e:i :'ltc cs ~ ritc· quf 3espul s de l o en t H ga de 48 armas 

de f 11c.:;o, "Sal u :~ ar ponL' librr o a i gual r: :'n c:-o y crrn los 450 res t an­

t e s se rl iri ::-e a 2 Íi :·wn dende l os e:H:i Er rra en 1 2. i gl esia del poblado 

y fusil a a di ez de sus ~·;fe s . 31 resto lo aa1etralla dent ro del 

pr opi o : e.np l o y por Ül ':i'.llo , pone fue,;o al edificio , dentro del 

cual '}\..e dnn i n cine r u;; s t oc:o s. ":.3 

El relato .1•o Spicer difL:1·e considerablemente, pero aun-

ciue en r.K·nor ;.;:· 1do, n0 Jej a c:e ser una Liperd:mable atrocidad: 

"Dur ~.:-. te l a noche ar1unt5 su artillería a la puerta de la iglesia. 

Ocurrió un di ,,,t u r bio c•ur ünt.c le. n:iche . El coronel ordenó que fu­

.::il a ran e l o s c i e z lÍ d;; res, · y , cuando e!llpezó un incendio en la i­

c l esia , l a artillería di sp~r5 a la puer t a. Zl r esul tado fu~ una 

:.ias ac1· e de ~ \~s de l~ i nc!i :·. :3. ,.l 4 
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La diversific ación entre €s os dos r epo r t 2j es de Spicer y 

Fabila, probablemen t e se ~eb€ a que , Spice r, qui en de nin.::;una ma-

nera trata de r e spaldar l o s inte r e s e s del gobiErno de Sonor a a l r e -

ducir el nú.:nero de ::merto s de dicha atro ci d ad , uti lizó fuentes de 

inve 11ti ¡: ~ci6n :nás contemporáne a s, ya que e scrib ió su trab é:jo veint i -

·siete af!o s de spu~ s d€ su co l ega , qu i en publi có Las Tr i bus Yagui s 

de Son ora en 1940. 

Pero e s en tf-ra"!lente pl aasi b l e qu e F abi !.e> , qu i en ti e ne 

como obj e tivo , a pesar de negarlo ( su libr o es , se ¿_,"Ún él , "un es-

fuer zo de sint er es ado ") al abar y er: t ar ile perte de " ••• una ,¡e l as 

razas indíg en as :n ás no t abl e s y herÓic as de l a t i e rra y que tan d·') -

1 e; 
l ori da e inf:::ia da h a s i do p:Jr l a c :i. "fi l i '.c a ciÓ n , n- • en '; u "'f an para 

adel antar s u ;mn t.-:i de vi s t e t i e!lc' e i n cor. :o ci enteJ1en te a ex c¡;cr ar . 

Ten e mos e l "'li s'llo c aso , pe r o ati er t a.:JH1 ll- di sf r a:i a<! o , c ?n J::i lm 

Kenn e t h Turne-r, cit ado an t eri o!"n! E !l ~€· , qui en en pr·:; dt su tt ::d ~; 8-

c e rc a de l o:: yaqui e , o. 2ev~' ra -:uc " ... en vi&.r on s1 l d. Ld·)S p o..r v. o.yu-

de.r a :: ~ xic' " -- cuan '.' o en r <c: al i da d l a a b r a::i li<.,o ra :n ay o d n h i zo lo 

indecibl e para de rrocar al ~é xi co de e~ tonc e s . 

Con eso s :n é to do s de as e s i n r.t o, r epr r:sali cs t r ll t al cs, y 

terror, no f ué extraordinario que e l ¿;eneral Card a · -ro r ~, l es lle¡;I'.-

re a- d:rün ar y es t E.bl ece r el or d f: n en lo s ocho puebl os . .S a j ,J es -

tricta vigil an cia pus o d e nuevo en ef ec t o el pro¡:;n :i:w olvi dado d e 

di stribuci5n de ti e rras eü~re l os h ;;.b i tan tes . Des ; -ues e s t sb l e ció 

tre s agrupacion€: S de '.': f..Xi r:ar1o s r.::n ti e rrae y ~. qui .::; y.: :_r e f J:...1 cnt ~ ,r la 



de tranquilidad, durante los cuales miles de mexicanos poblaron 

·tierras indias en todo el estado -- y de nuevo ocurrieron incursio-

nes yaquis a los poblados mexicanos, en co!llbinaci6n con a taques a-

paches en la p[JTte central. Por esta raz6n .niles de ellos pronto 

abandonaron sus tierras y hogares. Escribiendo de la situaci6n en 

Sonora, el au t or Lice r: ciado :.ranuel R. Uruchurtu menciona que en 

1873, "··· sus habitantes estaban amenazados con las insurrec0~0-

i , i d 1 . "16 nes per od cas e os yaqu~s y mayos •••• Agrega poco después 

"SÓlo en iJlarzo de 1373 salieron del distrito de Ures más de 200 

personas, para radicarse en Arizona, y más de cien personas emigra­

ron del distrito de Altar, con la misma direcci6n."17 

Como se notará, las severas medidas puestas en vigencia 

por los sub al ternos del gobernador Pesqueira~ (luego hechas ley en 

la constituci6n del estado en 1873) inicialmente tuvieron un efec-

to benéfico, pero a: lo largo del tiempo -- y loa mexicanos en So-

n ora no llegaron a comprenderlo hasta años después -- sirvieron 

únicamente p~ra endurecer y prolongar la hostilidad yaqui al plan 

estatal · y naci~nal p-ara civilizar e integrarlos. La burocracia me- : 

ricsna l ·:>s segu!a consideriuido como el gran impedimento pl!ra el de-

sarrollo de Sonora. 

En 1874~ cuando todav{a continuaba la incierta paz, nom­

bró el gobernador Pesqueira a qui en iba a ser el ' más famoso yaqui 

e:i la historia, José '.·!ar fa Leyv.oc (ll w.iado Cajeme) alcalde mayor de 

l os pueblos may:>s y ,. aq<.' ÍS. Es te personaje de hurlilC: e~· anteceden-
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constantes enemigo s, hizo u.~e defer. sa sincular de su ?Ueblo que 

tuvo repercusionE' s internacionales. Caje::ie 1YLinÓ l a escena en 

tierr~ yaqui personalmente por más de diez affos, y su mue rte en 

1787, esti.:nulÓ a otros e. prolongar la conti end a. Est e ho:nlre t e­

naz causó la !lovilizaciÓn tot e l de l os '1e j or es hombrts J :nedios 

con que contaba la nación. 
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Cap! tulo VI 

Ce.jeme 

Es propio entonces, que sepamos los detalles i~portentes 

de la vida de este hombre nada c:JmÚn -- y en cualquier trabajo e::i:- , 

tenso sobre la gente del río Yaqui los datos sobre él abundan. 

Cajeme naci6 en Hermosillo, Sonora, en 1837, hijo de Francisco 

; Leyva y Juana Pérez,, ambos yaquis puros. Vivió en Blicum !lasta 

1849 yendo luego con sus padres a California: (hoy l:Js Estados Uni­

dos) en busca de oro. La familia no tuvo suerte y volvió al Ya­

qui. Aquí es posible notar un cambio de valores porque se supone 

que el ir en pos del oro a: grandes distanciaa es una caracter!sti­

e~ del hombre blS!lco. Esta alteración se vuelve aún más notable 

cuando Cajeme tenia 13 aBos: fué mandado a una escuela· en Gua:ymas 

en donde estuvo internado hasta tener 17. Aprendió las materias 

bbicas a:lll,. -y ésto espontáneamente lo habrlr colocado en una po­

sici6n privilegiada. 

La deducción anterior se basa en una repetici6n de Fortu-

, nato Rernán:dez coaentariata de la cultura yaqui escrita casi medio 

siglo después del término de los estudios de Cajeme: "Verdad es 

que algunos yaquis j6venes saben leer, escribir, y poseen algunos 

rudimentarios conocimientos en aritmética y gram.é:tica·, pero en 

cambio la mayor perte de ellos está- formada por analfabetos."1 

Podemos concebir entonces,. lo que habrli significado en ese tiempo 

la educación de Cajeme, cuando un escaso número de yaquis p-od:!m1 
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co.nunicar r;e al uismo nivel que e l mexicano . 

:c;n julio de 1854, cuendo aún s e encontraba en la escuela­

en Guaymas, e l filibustero Conde Rou s set atacó ese pu erto . Cajeme 

dejó l a e s cue la e ingr t: sÓ en e l Eat all5n de urbanos para: ayudar ir 

defen :\er el pu €rto. De spués fué n Tepic 9ara trabajar como apren­

,: ~ -: de (,crr<c n . En 1P57 fué reclu l ,<idc-. por l a l eva y '.!!andado al Ba­

tall5n Fi j o de San Illas. I'ront ~ de s ertó y encontró trabajo de !IÚ.­

ncn en AcaT"Jueta. ::le allí e l joven inqui eto viaj er o ful? a r~aza­

tlán. 

Cunndo el gcn(' ral Ramon Corona se pronunció ir favor de 

lo s libe r a les de Acaponeta respaldando la Constitución de 1857, en 

uno de l os confli cto s civiles co11une s de esa época, Cajeme ·ingresó 

en L >. s f i las de ese gen eral, quien lo conoció cuando era :n:inero. 

3irvió de&tacadament e en las fu erzas del gen e ral Pesqueira en Sono- : 

ra, y fué dado de baja en 1857 en Gua:y!llas -- a!'lo en que los yaquis : 

se habÍllll sublevado. 

Caj eme entonces vió al comandante dtl fuerte en Mildanor 

:J :ie of ::-eciÓ tJ. :ci zo servicio en contra de los yaquis su elevados. 

T=bién " rn ~ Dto dt art:l.lle d.a cuando Gándi:ra trató de derrocar id 

general Pr·sr:ucirn ·: n S011ora. 1,sc <0:nd.i6 a· sar¡:;tnto duran t e e 1 sitio 

de O;'..Ier6t ,:n·o ~u las fil ... :.s -:e ~~ ari a.no Es~ )bedo. Des~ués reGr c s Ó a 

30n.,:¡re ._ :J :!lu ci T Ll . ('u ::-. ·lo lo::. JS~uis _, e l cvcri tir:>~: en 1367, Caj e­

..J e ?<. l e 4 e l l ad ) mc-..:i c en:..> c .:.in e. l .:.;0a c r .::. l Snl t-tzar -- crn t 3n ef i caz 

.:n '".: :)!l ~ ra: a_,.: sus herrn o.:-.:. O$ de s~I1g-:!'7 e qu e ~e l f: di S e l Jiando .:le l c:on- , 
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Se opus o al aventure r o am C:·ricano Cha.c·l es C:-i nan l (1872), 

quien lleg6 a ::c·r i :n.portaite concesi on r..r i o de: t i ern.s J' l!'! '~ is , gr n-

cias a s u s con exi ones con of i : iales de Po r f irio Dí r,z. Cuj t:me l ue-

go inJ r esa en las f~erzas expedicion arias del cor one l 3u s t a~ant e y 

es tan apto que asciende a cap i tén ; h&ce la c~paña en cont ra de 

Conant, y de nuevo retorna a ti erra ym;_ui •. En C6 corit "··· e l go-

bier!lo, para quitarse un pr ob l ema, l o nombra Alc al de :1ayor de El 

Yaqui,. autori dad no reconocida por l as tribus y por lo mismo en emi­

ga de éstas •••• "
2 "En 1874, de s pués de vence r ••• Conant, 

se le nombr6 (Cajeme) Alcalde Uayor de l Yaqui, puesto de r e lumbr6n 

inventado por el gobierno , pm·e. pode r dominar rlici l men te a la tri­

bu con un ho!!lbre de su niza. 113 

1875 fué e l s:!'lo qu e Cajeme hi zo e l cam1io de nli anza --

usurp6 e l man do del Capitón Gene ral de El Yaqui, Juli o Xayoroqui, 

conocido como "El Jaguali," e i nau cur ó l a lu::ha yaq•ü :.i á i: f er oz de 

todos los tiempos e:i contra de l .;0Lie r 1n mexi c an :; . Lu si tuación 

polÍtica i.'ics t nbl e en Sonora e:: ta vez pLr c d 6 C'Ü ncl-'i r con l a re-

. beliÓn de l oa yaquis , r espaldados por los ~ayos -- como en los 

· dÍas de }ándera cuan<!o di chos gr upo:; s o l !an a_u c¡;¡ar pueb:0s y ex;iul-
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que Cajeme había ordenado la liquidaci6n de varios mayos influyen­

tes en los que desconfiaba o creí.a poco dispuestos a· cooperar en 

cus maquinaciones, que rápidamente fueron comprensibles en el mo­

mento de los asaltos. 

Inmediatamente hubo represalias en contra de los ocho 

pueblos. El gobernador Pesqueira, al mando de tropas estatales, 

penetr6 a tierra india; allí venci6 a una banda de 150C> guerreros 

bajo el liderato de Caj eme en Pitahaya. Con la :nisma táctica de 

su antece sor, el gobernador Josli Pesqueira estableci6 su cuartel 

generc.l en ~édnno. De allí e'.npcz6 \l!la Ca!llpaña . que desta:c6 por su 

brutalidad: :natanza::i sin dL«--:riminaci6n, p.i llaje de pueblos, des­

tr J. cci6n rle canaderÍas. Así, obviamente, crey6 el j:>ven Pesqueira 

q_ue estas mcdi clas p:r:>ducirÍa:n los mismos resultados CO'l!O cu!llldo su. 

padre apacigu6 a esos indígenas -- ?ero la revoluci6n de Serna in-

. terfiri6 en eJ lo.. Lleg6 a tales proporciones que el pl.an de sub-

:rue aciÓn se tuvo que susp·ender. 

Durante los sigui•·ntes ai'los, .nientras que los mexicanos 

peleabán- entre sí, los yaquis, al ser dejados solos, p-ermB!lecieron 

en paz. El poder del e'stsdo cambi6 de manos, quedando al frente el · 

general Luis E. Torres en 1879. El nuevo gobernador, que por aiios 

había sido terrateniente de propiedades qµe los yaquis consideraban i 

cuyas, >isualizaba el desarrollo de la regi6n yaqui. Orden6 en 

1880, afio en que se complet.6, un estudio minucioso . de ese lugar p:­

ra ver sus posibilidades económicas .. 

Por supuesto el p:r:)L-: ema de las continuas subleva-cion:es 
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yaquis fué considerado. Una ca¡¡¡p·afia vigoroea contra ellos era· i:n-

po·sible por el predicamsnto financi e ro en que se encontrab a e l e·s -

tado, y además anteriormEnte l a s c8!1pcilas de 0J:ttr·'.'.linio h abíen r e-

sul tado ineficaces. De t odos :;iodo s el ::iod e r "lil i t ar "' " l atal era 

deficiente -- hasta el grado ce que , de h echo , ningÚJ' e s.fu erzo s e 

hizo ("revelen los r écorda 11 4) pl!Xa d"':oiti t uí r a Caj .o:J e de :>•.l pued-) 

de alcalde mayor d€· 1 03 pu r '- l os yaquü: , a p ros a r ce '2'.l il 
. , 

s •! sa01a o:iu e 

era r es pons abl e de l a san~rienta r e bc- l i Ón de 1374. 

En 1880, e l lide r o".: -) de Sonor a p r esent6 su s -:luc iÓn a l 

enojoso pr obleua an te e l gobi e rno f ll0er !!l. S·) lici t S nl l tropas fe-

derales para coexistir entre l oe yaquia; ellos S€gÚn e l plan podrÍa!l 

poseer ti erra in die 17e r::i t endrían 11ue cu l tivarl a - así cu i n::'us-

tria y f acilidad serían ej empl os para los i ncl ivs cocio h aLÍ a ocurri-

do con los pápagos, Ópatas y seris que se consideraban entonces 

ciudadanos Útil es. La actitud regr esi• a de l pueb lo yaqui se atri-

buÍa a su forma de gobierno, ya que ci ertos pu ebl os mayos, l oa del 

interior, que eran gober:iad:)S por leye s es t at a l e s ;¡ :nuni c i ;:al t::;; ;/ a 

eran centros de or den y progreso . Ade~ás se conside r aba la manera 

· de alterar el gobierno <'!1 ti erra yaqui. 

Dicho plan, s e pens aba, hubiera sido el menoo coot oso ~ 

i deal para el desarr oll0 (per ·1 so lo <:!1 :!l c::nos ¡,cr¡::cc~' s) •] e l i d ias 

tierras -- consi d ~ r adas <>n tre l es :¡¡ejo r e s de S::-:.ora. 81 es tuii..J 

el s ec rdario de guArra, aun '1_ue con s i de raba e l plcn prác t ü~ ·> y se-

guro o:Jili te.mente, n o pudo :no:n ¿ !!r las L-opas [ c- ler al t:s oolic i t nt:us . 

72. 



El ,_;ober:iador Torre s renuent cmcnte cinpezÓ a poner su pro-

, y c c ';o en Efe cto, construyendo canale s y entregando tierras alrede-

' d•Jr de lo s c contros yar._•~is. Organiz6 los pue l.los yaquis en colonias 

' agrícolus bajo la ley "statal, y pronto descubri6 que no pudo en-

, con tr:i.r nada <'."- cooperllci5n de porte de los indÍ.gen!!l:l. El sueí'lo 

del general Torres no se realiz6 durruite su administración. 

El próximo gobernador, Carlos Ort!z, terrateniente de la 

tierra mayo, tan pronto como llegó a la silla ejecutiva de Sonora. 

nombr6· a su hermano Agustín comandante de las tropas estatales; és- i 

te ordenó establecer una guarnici5n grande en territorio ruryo para 

frustar cualquier resistencia india a:l desarrollo del distrito. 

Ese acto fué i c,ualmente impopular entre loa residentes de Sonora·, 

· como entre 10s indios, porque ellos creyeron que Ort!~ tenía en men~ 

te servir solam c·nte sus prJpios intereses. 

:!!:11 l f\82 "Los indio:i 1aquis y Mayos,. por su parte, no po-

. é1Ían pc r'l!anc c cr tranquilos si se trata·ba de agravar los !llalee del 

!Estado. Durante el :nea de Noviembre, los Mayos dieron motivo para. 

creer que hadan preparativos belicosos en las poblaciones del Ma- 1 

yo ••• pues segÓn co:nunicó' el Pre si dente de Navojoa ••• hab{ir reu­

!lionE·s de e:quella tribu con propÓsi tos manifies".'os de atacar a Na-

VOj oa • • • c)Casionada por lAS desavenencias suscitadas p'Or dos de 

los cab '3cillas del MF:yo que se disputaban el favor de Cajeme, omní­

modo cacique de ambos rÍJs.M5 

El comnndent e Agu~tín Ort!z, al averiguar que Caje'l!e es­

t nlJ," r e•mid'> C'.J n l.Íd-cr \' :o mayos en Caretamaya con el propÓ" i to de 
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coordinar actividades contra p l anes est a tal tó ii, con cu s t r op w. s a tac6 

el lugBr de la junta. En el encuentro cono cido como l a bata l la de 

Capeta.maya, Cajeme fu~ herido -- Pf'r o los yaqui s venci er on a las 

tropas de Sonora. 

·1os siguientes do s año s fu e r on t est i gos de r ebeliones pe­

ri6dicas de los !!layas con asaltos a los centros de población :nexi­

canos. El gobierno feder al mandó un c -Jn tingent e milit ar pe qu eñ o 

para ayudax a def ender al es t edo , pero l os mexic anos de es e lug ar 

tuvieron que organizarse para su pr opia pr o t e cci·5n, :::io r que el eE> ta­

do con sus escasos r e curs os era incapaz de d0f r- nd e rl os . Por r a zo­

nes de s conocidas los yaquis n o Ent r ar on v 1 e l combate ; pe r o cuando 

unos lídere s mayos murie ron a :;i ancis de l os :-:i i li t .a r cs ~e xi canos , Ca­

j eme nombr6 a Je s ús ,¡oroyoqui j ef e de l:J s m.ay •JS. Las pe l e as espo­

rádicas c :mt i nu aron hasta 1884 , per o hubo indi cacione s de di s en ci 6n 

entre .. fac ci ::m e s de la tribu rr..cyo , y la:.: e:iibes t i das de sus gll t rre r os 

no afectaron rn.u ch0 e · ::_ ,:, ~ : CT Pxicano s . En e l .:li c ra :> añ0 l o s r : be l :: e s 

pidieron l a paz; c edida des:;:i\;. 8s qu e aco rd .!: re>n r es pe t a r 1 11 au ·t. :iri tl ad 

. mexi é"ana:. 

Por entonc es las int rigas pol{ticas derrocaron al i:ii:;:iopu-

lar gob ernador Carlos Ortíz. Se noo br6 a un pari ente de la famili a 

· del general Luis Torres ·c0mo gobeniado r int erino. Tn:nbién en ti e­

rras yaquis hubo disturbios poli ti coa como c:m s ·: cuenci a de a c ti tu­

des arbitrarias de pnrte de Caj eme que torpemtnte iGno r6 l as cJs­

tumbre s enti5-uas sagr ad as. Pl)r fu e r za cenh •al izó e} contr')l L,'U1er­

n8111enta1; :;e hizo jue z- supr emo de 10s asLtn t., s yaqui s , ;:iero , cu an.}c; 



no interfería con sus planes dejaba que los ocho pueblos se auto 

gobernaran; su ptU.abra no dejaba lugar a discusi6n. No les agr• 

daba a los guerreros que Cajeme ostentara el titulo de capitán ge-

nere.l de los ocho pueblos, nambramiento que mm.ca fué reconocido; 

muchos de ellos hasta· lo consideraban traidor o "torocoyori," lo 

que qui ere decir vendido a los blancos. 

"Cajeme se adueñ6 del poder por medio del homicidio per-

¡retrado precisamente en uno de sus jefes mílitar~ s máximos, y usur-

pÓ las funcion e s del ffObíerno teocrático de les tribus, del cual 

formaba p arte el Capi tlm Mayoroqui; causas éstas po·r las cuales los · 

yaquis hasta la fecha, no si enten cariño por Cajeme. Para ellos 

s6lo e s un " t oro coyori" sin actos her6icos, y sí con e l estigma de 

traidor, C'.)mo lo son todo s los yaquis actual e s que p·osponen los 

principios de su nacionalidad Este párrafo se encuentra en ' 

un libro publicad~ en 1940. 
; 

En asuntos belicosos, sin embargo, generalaente le respe- ; 

taban y le seguían. Al prepararse para la guerra contra lsa expro- ¡ 

piaciones de su tierra, ll)s yaquis encontraron un gran l!der 11' qui.eq 

·muy pocos se le opusieron. Cajeme sup-ervis6 la cons trucci6n de va- : 

rias fortal e zas, entre ellas la de Aí'lil, situada entre PÓt8111 y V!-

cam; entrenó tropas con ml todos que h ab!a aprendido cuando erll' ofi- i 
1 

cial en e l e jército me~icano, y para financiar e~as actividades im-

plantó impue stos a bienes que entraban y salían del puerto de Mé-

dano. 

Y cxn f ué ae:1cion ado an teriormente, muchas familias 



estaban p·:>C? satisfechas y ' temerosas de 1 a pol! tic a de Caj c;ne, apa-

rente;n:ente anta-g6nica a los mexicanos. Esto :¡ su autonomt ramienb 

de juez· supremo de asuntos yaquis, hicieron que ::iuchos se c1:p atria-

ran .. Lore to Molina, ex oficial de Cajeme fu~ un~ de 
, 

sus mac accn-

drados opositores. En 1885, ~!olina, en unién de las e.utoridades ei. 

Guayr11as, intrig6 contra Caj eme. De allí "• •• con 22 yaquis trat6 

de suprimirlo ..... •. "1 Este grupo ful! a la casa de Caj e:ae c er ca de 

M~dano; y "··· como no pudieron encontrarlo, prendieron fuego a su 

casa y las de los vecinos y abusaron de las mujeres del pueblo no 

respetando siquiera ir la D1Ujer del propio Cajeme .. "
8 

Cajeme s~ quejó del incidente al Capitfui General en una 

·carta cuyo original se encuentra en el archivo de la Secretaría de 

:Guerra. 

"Capitán General del rio de Yrrqui y Mayo.- Comunico á Ud. 

•que el Gobierno del estado a mSL.dado recerbadamente de Guaymas, á 

, este rio de mi mando, al teni ente Gral.. loreto '.·!olina con <.UJa escol-' 

ta de 22 hombres bil!n Armado s, para que me asalten y me As ecinen, 

Cuya escolta se desembarcó en las Cruses el 28 de Ener0 proccimo :n ea 

~asado como á las doce de la noche á saltn.r:>n ~! casa y no habil!n-

dome inc.ontrado sa-quiaron mi casa y Golpiaron á mi fru:iilia con las 

.Lr:llas, y la dejnr:>n en paños !l?enor es, y estand'.) una ni;'la ::ü ~'· C. e ocho 

Años en la Cama dentro de la casa c: l :ai smo Teniente ;;ral. L·Jrc t.:> !fo-

lina con sus propias manos le prendiv fuq~o á la casa por dentro y 

fu~ra,. y una :nuj er tlUe trLj t. Y:-1· t..' j·c,:: e is.n :·s pricionr_rf! :iu.je r de w1J 

. ' ' ~ . . . ' - ... _ "' __ _. ' 
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p- hm; ~ a por ·,1-::> dejar quer;¡ ¡-,.ron la codna de 11i casa, y li: las mismas 

lJ.Jra:¡ ciue asa1 taran ,Ji Ref erida casa á prendieron á ~ Gral. dor:ni­

:do en su casa, que es el Gral J¡¡an Séquili y Cuatro máe que incon-

traron, y por est ar saquiando mi r eferida· casa mi Reiterada casa hu-: 

-bo lugar de irse el Gral pricionero y á cierta distancia lo empesa­

r on á Foguiar y se embicio tanto en tirar que empezaron á tirarles 

á una fauilia que biben á pe&ados á mi, porque bieron a.-111 unos dos 

jobenei tos de do se fr trese Años qµe a uno de eyos le irieron la: ma-

no derecha y despues de todo esto se debolbieron p·ara Guaymas, como 

á la una y media de la maflana con cuat ro presos y de los esteros 

p·araya e:;ipesaron li quitar bestias y cobijas y · uno de mis Capitanes 

con das e hombre s l es dio alcanse en los Chiltepines y los disperso 

á ba"lasos cJ:no n las tres y media de la tarde y les qui t6 los presos ~ 

y se reuni eron en la Crus de piedra y de hoy paraya empesaron á 

:<Iui tar bestias y C:, 'oij as á los diligenceros de este rio y sé que ca­

tan sobre las Aroas á ymediaciones de Guay-~as, - y hay le adjunto 

una lista con la precente Co:nunicaci6n los nombres de los indebidos 

mas C:Jnosidos que Curca en la escolta el Gral Loreto Molina por es-

te Vil ac:mtecL.1i en to é de t"enido las embercaciones que se incuentran . 

en este ri ·J de ese distri b de Gue.y:;ias haora las lanchas que cargan 

de setenta c arge.s· de leña arriba ti enen que salir por docient-::is pe­

sos 200'.: pesos Cada una y las que cargan de Cincu'enta cargas arriba 

.ten,Jrán que salir pox· Cincuenta 50 $ pesos Cada una- ConpJ.aso de diez , 

días 10 días y ele uo haserl·:) as! que n-o Cu"';1te-n con sus embarca-cío-

n es lo que tendrá ud la bondad Capitrui de Puerto de Ponerselo en 
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· Conocimi ento á las Autoridades que u d Crea Combenhnte y s í mi s:io 

fe los due ños de dichas embarcaciones pong? en Con ocimiento de u ci 

para l os fines Conci¡uientes. - !·!Í: dan 'J Febr er o "- 1835 , - J osb M1J . 

; L •. Cajeme. - Co .Capitan de Puerto de Di strito de Gu ay;na s . - Li sta 

: de los in.d e bidaos que Carg an en su e sc::i l t!! t·l Gral Lor e t o :blina , 

Madal eno Quintero . 

Lore to Cu ate, Luis Sanbau u. 

Panch o Juchaj i Tr eni d.e d Guapo . 

Ant onio Ocho comaso l ~o Agus tín Gu ay. 0 . 

Mar tin ;.iobe sbe o Lor E·t o '.Jmocol. 

Ange l Cuchi J os É- '!' o lo . 

Mo deEto el p an ader o . Fran , co e l Gu abe s i . 

~Iacho Pe l ado . her.n ano ck Hode :i t o , 

J u an '.fa . Yo rigelipc . Na cho Su boqui 

F a cun do Yori g elipe . Luci o tiaRari , 

Lien dra Yorig elipe . J a s f: Supl e 

Il e.ri o Yorige lipE. 

J os& ~a. L. Caj eme ."9 

En tre l ~s comi:: nta!"itta!3 s1 1.:r i:· e ::-:te asunto , qu:icnt.·e S í~ ~-~ ;.¡ -

pon e e s t án bi en ent r,r ac1 ::i n , he:r '-''.i ·:. r·,~ ' : ,::_,, :-.o tah l e : :rn r e j e11 ::i l o 

al r c l f'.t 0 dE· TuriH: r en i.Ul:> de : .) s p-51-r af :> s ~. t c<' i ) r r =.: , "Con f i s(" n-

78. 



Manuel R. Uruchurtu escribe "· •• la noche del 28 de Enero 

de 1885 en la casa de Cajeme, en un punto del Yaqui lllllll1ldo los 

• Guamúchil, 1 con el fin de apoderarse de ~l y asesinarlo; la buen& 

estrella del cacique lo h ab!a h echo salir aquel mismo d!a para el 

, :·:ayo, as! es que lo s conjurados se li!lli taron á incendiar su casa y 
1 

tomar preso á uno de los generales de Cajeme llamado Juan SÍcuili 

y tre s de sus acomp·aP!antes para lo cual hicieron algunos dispa­

. ros, "11 1 
i 
i 
1 

Spicer comenta "'.·felina se embarcó de Guaymas con unos cuan-i 
¡ 

tos yaquis a M~dano, cerca de donde estaba la casa de Cajeme~ Que- ! 
¡ 

;nÓ la casa en 11n esfue rzo para matar a Cajeme, maltrató a su fami- ! 

1 i. a , y r c¡;r c s 6 a- Guaymas CJn un'.l de lo s generales de Cajeme y algu- : 

nos pri zi on eros,"
12 

Como se disti ngue inm Eo die.tamente, los tres relatos sobre 

el mis::no inciden te r .1 concuerdan. Turner se inclina a- magnificar 

considerablemen te la atro cidaa, y tiene conocimiento de unos ochen-

ta ::nil pesos que ninguno de lo s otros autores menciona. Uruchurtu 

enfati z·a qu e los atacantes no hicieron más que incendiar la casa de 

Cajeme y la aprehensión de unos prisioneros.. Spicer no tiene cono-

cimi ento de la quema de las casas de los v~cinos tampoco de los &bu-: 
i 

sos a las •nujcrcs del pueblo y no queda aclarado lo que quiere decir\ 

c:m los mal tratos a la f runilia de Caje:ne,. 

Lo que haya ocurrido fu~ de tal magnitud que Ce.jeme tom6 

medidas inmediatas. Sabiendo que los oficiales de Guaymas se hab!ai 

E·ntromctido en la t entativa en contra de su casa,. fué allí para-
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erigir que se extraditara · a !·!olina y a los de!l!ás y que se c a stigara 

a los culpables.. Además ordenó "... detenidas 185 embarc a cione s 

que se hallaban en e l · ~~dano ,' y dirigi6 un oficio al Capitán de 

Puerto de Guaymas manifestlmdole qu e n inguna- d i! aquella s lanch.'.l.s 

saldría s ino pagaban su s duei'los un r e s cate de 50 á 200 p e s os c ada 

una segÚn su capa cidad , den t r o del plazo de 10 días, y que, las qu e 

no se rescat: ran, s erí an in cendi adas ; ambnazas que llev6 6 cal: J t a l 

como las h iz.o, ocup lmdo s e de l l amar e~' ' l i '1t e rí n t oco s l;)S co:-,t i n-

gentes de sangre sei'l e.le.dos Á cada f rac r: J 6n ele los r .bs y o rdenan do 

al Mayo que desde luego hostili zara al dü <tri t o de Al anos . "
13 

Pare ci6 qu e l os l í de r es de l c-r t rA 'J t r a taron de evi tar lé. 

! guerra porque "El Gob e rn ad.J r, Señor 7orres , !J i ;:;o aubir al emi s ari:i 

hasta· Hermosillo y allí p r ocur6 i ltui rlo de las i t:e as de pa z y su­

-,isiSn necesarias á la autoridad , p 11r:l qu e á s u 7 ·: z l a s c JTLic :-.r s 

8: Cajeme, di s uadÍ€n d :i á ~sh de s u s veng.'.l: iv0:0 pr opó s ito s ; l<? en-

cargó ;nanifes tara a Ce.j em e ·1ue 01 g:i c• i erno r cpr o':.>al: n e l pl an c~e :'!:>-

lina, pero qu e si Caj <.:r:> e <l. e~~· abe s e l e casti¡;i' r 3 , qu e pr c sent .'.lra s u 

queja en forma ante la autoridad comp e t ente , no ant e e l Ca?itá.~ de 

Puerto, para pro c e der in continenti. Sabe dor e l cac ique d e esa r e:;­

pues ta,. mand6 otros comisionado s pidi en do la apre:hensi6n de :--rolina 

y su inmediata remisión· al río pnra i :nponer por s í mis:a:i ·e l c ast i g? ,_ 

es decir, en buenos t~r:nin?s y á su pr?pi a usanza, ped!a la extra- , 

dici6n."14 

An tes d e: ~uc El inte!·ca.-;bi '.l de .".l ensaj t s pu dh·ra ~r?-;o v · ' r 
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~i entras arregl ó qu e los rnayos de vas t aran el valle de Gua ymas Y e l 

de Al a¡¡¡n . "En e l "lei; de f ebre ro ca ,1 nuy pocos dí as de avisa p r e-

via , Caj ~ n e l oc.;r ,S al~nr á l os indi '.Js d.e l os dos río s como s i f uer!!!: 

;. ,1 s0lo hcmbr e , y ~o r r1'. el d! a 22 l a insurrecci5n ardía coCJ.o devas t e-

, aún cuando desde ant e s obedeci endo las Ór-

nen.e s d81 cacique , los de l Hayo habí an invadido Bayoreca y los pue­

bl os inrnedi Eto ~ ."1 5 

:Ce nu e-.'o t enern os di ver s as opinione s a ce r c a d·e la culpabi-

l i C:ii0 d€· <: s ta c :rnt i enda . Ban cr oft afirma: "Entonce s hubo la· guerra 

16 
ye qui e:1 Sor.o r a , ~ i end0 l a cau sa el arrogan t e Caj eme." Pero Turner 

d. ecl ar a : "P er 'l los yaqui s f uer on i ncitados n la guerra. Los horn-

b r c s qu e es t E.: ' [ill a l & cab e za del Go bierno de Sonora de.seaban sus 

tierras :r vi e r on una Jpo rtuni dad de lucro cuando e l Est ado ~snd6 un 

c uc r ;,~ o 11ilitar; por eso hos ti l i za ron a· lo s yaqui s . Enviaron a · su-

pues tos :igrimensC'.re s al Valle del Yaqui para pone r mojones en la 

ti e rra :r decir a la &ente que e l Gobi e rno había decidido regal&rse­

la a uno s extranj eros."
1

7 

Cutlquie r facc i ón qu e h aya sido responsable por la si tus­

ci ,)n antag6ni ca de r eláci ón e s entre ellos, en realidad, no importa-

ba; po r que , "2:n e l prnpio a!'lo de 1885 , e l Gobierno Federal decla-

ral a abi e rt a l n camp efia de l Yaq~i y concentraba tropas en la propor-

cióu qu e f (' " s t irnÓ ne-- cesari a par a ext •2 r :!lin::ir a ! a tribu a· s angre y 

f :1"' ¡;·:'. .,18 

!. e. ¡: i t unci Sn fu. ~ ::; ;l!lla:n en te ser ia ciu r an t e l a incur s i 6n de 

l)s in .'.L:: co ·Ja l) i n dicar li ,,1 sic :i <n te t .:, l e .:;r arn a: "Como di go á 
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Ud. en t e legrama sepllrado 'de hoy, :::uéva::i e con tr.')p as s•J.fici cn "!:es 

hncia el Distrito de Guay-~as IJUe ha sido invadido por indiJ s y a1uls 

en númer0 de 600, se&-ún me <ivisa e l Gent'ral T Jpet e , qui eu t o:r ll[!! 

ha marche.do para el <::1iSlllo Distrito cJ:i 130 hombr·1s y ,¡i id -= refl.l Er-

u1· . ,.19 zos - .• nOJOSa. 

El historiad:ir milit a r 5eneral Tron cos:i rle scribi6 l t· con-

fian : a de Cajeme "quE SE creía basta.u h · fu<=r te con CllS cle11 cn toc 

·2e guErra y c:m e l gr rn núm er::i de hombre s qu e podía pone r en cam-

.. .. t . t t d ,. ?O paña, que se a r evio a o :i • • • • Mi t ntras el gen e r a l Car eó , 

J efe de la Z'.lna, r ecibió del !.finisterio de Guerra Órdene s de no en-

trar a territorio ;J:ndio, porque las "•••dos tribus numerosas su-

mlllldo juntas más de treinta mil, quizá cerca de cuarenta mil i n-

dios, ••• valientes, so·brios, endurecidos en las fatigas, avezado s 

a la guerra de sorpresas, capaces de C8-'.:linar veinte leguas eü una 

noche por las sierras para s o rprender lln de stace.mento y lesvane ccr-

se como el humo; dirigidos por un j ef e astllto, contumaz y vali En­

te. •21 

Unos !llescs después se org~-iizÓ un c j6rcit·:i c. ~ J -1s J~il d0s-

cientos h·'.lmbres equipados con al[U.Uas ;:i i e zas de artill ~ "!'Í a , brr j ) co l 

n:and'.l del g0neral Carb~, p ::; re. s 1me t er fl l:is y c.ciuís, " ... que ja­

mlrs se he.b!a eoprefü:.i :lo ant es ni con 1:1 ·üt ~a ele ,;se n'~ 'J rc . n 2 '2 

El plan del generc..i <:lra di •;i dir al e~ E;rcí b e u ·b s co l ;;.::..ws i¡;u~:-

8?. 
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El c'.lntingente del general Carb6 pas6 por la ruta: p1anea-

da con unas escaramuzas sin uportancia; pero el del general To-

pete después de llegar a T6rim. se vi6 envuelto en una batalla en 

la fortificaci6n india del Añil-. que estaba: defendida po-r Cajellle 

y más de dos mil guerreros. 

! 
t 
\ 
! 
1 

El general Topete crey6 tener las fuerzas suficien.tes para\ ¡ 
tomar la fortificaci6n; despu&s del ataque inicial orden6 el avanc~ 

' 
y sus hombres llegaron hasta las pGsiciones de defensa. All! des_\ 

1 

cubrieron que no podían seguir avanz-ando • por las grandes p-&rdidas! 

que las tropas sufrieron ("casi el 13 por ciento en poco más de· ¡ 
dos h .nas") y por "ver e l gran número de combatientes que la de-

1 

fBnd!an ••• 3picer escribe: "·•• general Topete rué venci-

do c·J."1.pletalllente por una fuerz-a pequeña: de ya.quia ...... "
2

4 
111 

Hubo 1 

:lu chos encuen tros subsecuentes en que los mexicanos salieron vic- ¡ 
toriosci:= en casi 1-odos.. Esto ocurri6 en el transcurso de un afio. 

Cajeoe pr esi •Jnado constmit ecrente por la:.; tropas del gobierno. op-

t6 por ::n lici t ar l a paz. En una coi:iunicaci6n al general Juan Her- ; 

nfuidez . Caje:ne 0freci6 la paz si el gobierno la queria. y si fuera-; 

así ~ue se lJ dijera por e ::;crito. La cont esta:ci6n a: Cajeme fu& 

i 
que las autoridadE s querían terwinar las hostilidades. y su perd6n ; 

esta1'a .:;ar an tiza c!o; Cajeme replic6 que no estaba satisfecho con i 
¡ 

s ol amEnte la a:nnis t!a, porque su deseo principal era que todas las ¡ 
! 

tropas salieran del t erritorio y a qui. ! 

1 
Sus términos para hacer la paz no pudieron haber sido más ¡ 

~ 1 ar:_~~--:~~~-s~ - ~-~:-~~~es_ l e :_c:~v-~::~-~ª-~.e-~ ~-- -~:~-~~- _1.~--~~-c-i ~o _ ¡ 
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con !llUcho gu.sto en uni6n · de todos lo s h abitan tes de este río y 

del río Mayo y desde luego nos somete~o s a todos en uni6n a l a o­

bediencia del Gobi erno r bajo la condi ci6n de qu e den tro tlc qu i nce 

d!as, se re t i r en todas l as f u e r zes del go bien10 que estan en este 

río para· Guaymas o !!erraosillo, y de no h acerlJ a s!, pueden us t c; dc::i . 

obrar de l a ramera que l e s c::mv engrr, yo , i;n uni 6n de -:ü nac i 6n , 

e s t amos dispues tos a hacer l a 1~lt i:n a def i;ns a qu e h acen ~ odJs l ) s 

hombr es , po r s€:·r un deber sagrad:i que ::; ::>sti ene el hcillbre hasta la 

Última difer enci a •••• " 25 

La r e acci6n del ~obi , rno i nme di ataoente fu é negat iva a la 

oferta de Cajeme que pro veí. a i 11negabl e e·:i.t'!.encia de qu<: : ) s yaqui::; : 

querían vivir b2.j-::> sus r egl amentos que incluían s o(·e r anía, y Caje-

me no enten c.!a que ant e s a lon yaquis se l s s h ::i;.f,,n L·Jn::: cdico pri -

vilegios de autonomía por l a evi den te inhabi l i dad de somete r l os . 

El gener a l Rernández- repli c6 con f i rmez a la carta tle Caj eille J.i ­

ci endo qu e l os ;raqui s no er an indepen<li cnt e s de l a República He­

xicanar y qu e el gobi erno podí a y estacionaría sus tropas donde l e 

conviniera para ha~r a-catar su autoridad. "La persecuci6n, pu e s , 

siguió con mas actividad cn noviembre de 1886 ." 26 

Los yaquis pe l earon valientemente durán t e 1886 con t ra las 

tropas federal e s que t ení an e.rm e.s s uperiores; a pesar de es:J f ue-

r on obligados poco a poco a r e t i r arse de sus posi cion es defen s i vas 

incluyendo la fo r t i ficación de AP!il, cuya defl·n s a sir'1i S p-ara d e-

V l'.r e l pre s tigi:> de Ca j <::me en tr f: l o? i:i'.?i~ s . ;::s+,e C'scique , ~ m su 

caris:is, pU ~'J ptr zuadir a c~.si t oU. o::: l e·:..: que .::o pudi ~.!') !1 L·..i i 1· ~:. e l 
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¡ conflicto, incluyendQ a !lluj e r es y niños , a que f ueran a otra forta-. 

hzo. di s•·'lada y con : truÍ da por él, a l nort e de T6rLn en la sierra, 

ll ana d a ::ua t <:c iiive . Allí, con una fuerza de 'lfis o !'lenos cuatro atl.L 

gu erreros, Caj cCJt- a¡¡ctant.S hasta lo Úl t i mo el ataque mexicano, <nie 

li k ralmen t e f -..:.é uno carnir.• 'r!a. Antes de que el bien fortificado j 

?uatachi ve f ·.lcra t;.mado, do s cientos f eroces y tE·rcos guerreros fue1 

r-,u .:iuert n: ; ..:iles de ell:is fuer .-rn hechos ;:irisioneros, incluyendo 

l :is gobernoo or es d.e ci.nco pueblos; los que escaparon, entre· ellos 

Caj "~ e , lo hiciE:::- '.)n sin abe.st eci 'nientos deter11inados a seguir la 

defensa de sus t t- rritJrios. 

La guerra no dejó de existir -- aunque los !llilitares la 

con ~i cer e.b211 finiquitada. Unas familias yaquis que vivían en las 

aonta~as, por falta de víveres y vesti~enta tuvieron que entregar-

se, entre ellos los tres gobernadores restantes. Poco después en 

T6rim, el ¡pbierno acordó la paz con los ocho gobernadores. Se 
1 

nombró al coronel Lor enzo Torres para reorganizar y administrar los! 
¡ 

e-en tros de población yaqui -- con fuerte respaldo !11111 tar,. Todana¡ 

quedaron libres unos ochocientos guerreros dirigidos por Cajeme,. ¡ 
Ellos se dedicaron a ha'cer la Tida difícil a: los mexicanos que Tol-¡ 

vil·r:>n a l es propi e dades en ·'.iisputa; y para demostrar su desafío, 

cuand0 les convenía, peles:b!IIl c ,mtra· los mili te,r ;;,s que patrullaban 

to <l o e l "':c' r::-E:no que :;ndÍS!l. P:i r influ0nci rr de Cajeme l.os m:cyos se 

i:1su !'r eccion~rcm de :iuevo ese- af!o de 1886. 

Cuando se establ eci er on comi.L1icaciones telegráficas por 

p:.--izl. Cl'éi •; ez · en t i.¿.;:·: a· yaqui en 13JC 1 :J.uch1Js :netica:n·Ju entraron p·ara 
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ocup·er la:; ticrr ~ s vo c! :; ~~ De ~u po1.Jl a.c ión ori :.:.;inel . ~·: · · t i:¿¡~C. c· ~·!-:. 

' veint e ::ril (" • • •. nu:::.ca s e hi zo cen s0 • • • • " ) , en e l r ! 0 qu<: ~ér :m e) -

:?!O custro :nil yaquis -- virtual:¡entc ": ri .:; i 11l éN:: . 3:io s s uby--¡pd,, s 

no tt :·J .an nada· de bien e s porque l as ¿obL:ciones hab:Lm s idJ c.r r u:; a-

das, y el' gobierno tuvo que cui dar de e l lDs con die z cent:ivo s por 

cabe:ra de presupue•to hasta que pudieran vol'ler a cultiva r sus tie-

rras y coi:tinuamente es t ab.m bajo ·rigilencia. Para eze e l ~ment , 

someti do fué cosa de vida o ,auerte: "Durante su cursD ( l a guerra) 

vieron tomadas á viva fuerza suc mejores plaza s ; ue s tru!Jas sus ae-

. jores tropas; perseguidas hasta lo mh.s i n t rin cado de la sierra: sus 

:últimas guerrillas, y, C0:'.10 l a esperc.n:: a d2 que E. !1 la t "'mporada de 
i 
' lluvias cesaxa por lJ !:len os l e t enaci dad Se le 

. , 
quedó :¡>€rsccus i on 

i 
!pronto des7ant?ci 1a , porque las t r opas lej •J:i de rc·tira.n:e a CB.i:l .J U" ) T! 

! 
idefinitiVB!!lf:nte en las r1oe r! o~ , nJ ol ·stw t (-; l .-:: s :lifi cultai:~e s d~ l a 

en~rgicos y !le.ce ::: que se rindier w los :n~s •J e~ - f ~ ll&c ilJ:J pc r l a 

·guerra y por el hambre , sucedió l o que era: n atur al qu e s u ceC.ié-ra: 

las gavillas de grandes que eran se convirti eron en pequeñas, Fºr 

:1ir deseT~i.Sn, pnrte ;;o r e!1f•_ :· -"'·,~ rc ~ ::merte, y p<- rt e , e1, fi n por 

:r endi ci?n. 1127 

A fir¡ e s c e 138G solar::ente en rar .~c ic r,:; iJnes )!~urri '. ro?:t 

s eri os <;r, c-.i.entra c en tre l as tr0pas './ lo :: guf'rre roc . Ca j c::e t oda:--
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' proble:rn· 3 e tr.::r:6 w : :'.Jl<>-• espf>cial para atrapar a e s te elusivo v e-

tcreno de inc1mtables ::: o::ib~'.es. P cr0 -- como todas · l e ::; vece s P're-

vi as -- el proyecto falló, y loe 1Í c~c1·ei: :::ili t a res tuvieron que 

"Los indios est2ban do~inados, y el objeto de la guerra, 

l r: !'E.clficac iÓn d~ lez t i· .:.b,.; ~, ::"' e !-.. ab:!e .Jbtenid ::> p~r la fuer za de 

lrs :::r-.cus y ·,) )J r l& persuasión, es ci erto¡ pe:c-o de todos :nodos, 

.: i ~J nri n : 2u ~i vi li z~:ci5n ~ incJr~ ... o::- .: ci ~ :i ~ la :"las e c>J.:.:lún entre los 
1 

r: .>1 ·1.~d3.!l ·.)s 1~ c :a ~e¿Ú1'-l i·~C-. E;s ~:c:" ·~ad. :r..l e Ce.jc:J.8 J otros j ef es te-\ 

~ Ltra ~cr.ov.-: :: : u .1...J.·~ .. : .. :;., c:-tr¡s ~·~-.)S po r l a defensa :·.crÓica que hab!an 

suL .s ::r~erse á l ~ p '._·r:.: ecucl5n que por todas 

Entonces lo i nusit1do sucedi6, Alfonso Fabila informa: 

''C'aj .. .:::ie, a l v ::-r :J E perdid o , en f ebrc rJ, 1,uye a =efugiarse a San Jo-

:;, l; cie aul.~~rn.:i , er; la cn::;a- de Wl seilor Galaz, y- el 11 del propio 

mcz un ::: LJ. -.1::. a l .) C.e !1uuci~ " El li csn ciado :~anuel R. Uruchur-

t u , ,:z' ,i i: i sn L: .1 ~al vez inadvertidos p ero tenuemente disfrazados 

.s enti!"iC!lt.Jz , exalt edB.!ll ente· reci~n s:>br ,~ el :n.is:;io episodio: "••• 

,. ,- :::ntrete.:!Í:-1 l e .i. ::..i;-.gin ri ci)i: ::_:-, upular,. cuando cay6 com·::> un. rayo la 
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defensa de su tribu lo hace m.erecedor de la epopl!ya. acab6 por con- :. 

vertirse en un héroe digno de los cantos de la !liada~ á C8118&'. de 

la tena~ persecuci6n que sufrió evaporli.ndose corno el humo al ser 

aprehendido 6 defendiéndo s e como un le6n p·ara escapar ••• fué a o­

cultarse en San José de Guaymas, donde lo descubri6 el 11 de Abril 

una in clia de su tribu, denunciándolo ••• •" 

Cajem.e fué fusil ado dos semanas después (el 25 de abril de 

1587) por sus crímenes contra el gobierno. Durante su encarcela-

mi ento . -- m.ientras esperaba la sentende de su caso, fué entre-

vistédo por varios influyentes de Sonora, qui enes encontraron en ! 

lut;ar Je un bárbaro salvaje poco comunicativo, un hombre jovial de 1 

:iediana edad, inteligente, y bien hablado -- orgulloso de su n:aeio-· 

11 nalidad mexicana y de haber peleado al lado de· loe Liberales en la 

: Revol11ci6n Mexicana. :reeó haber prE:sionado a· los ocho pueblos 11' 

que ree:i s tieran la pol!tica del gobierno. y que loe yaquie lo eli-

gieron para que los guiara en defensa de sus tierra:a. Lo reputan d 

haber afirmado lir necesidad de un nuevo 1t0do de vida0 para los pue­

blos del Yaqui,. que incluía: la sumisi6n al régimen mexicano. 

SUe epitafios ~on · inumerab¡es: Valenzuela 7 Matamoros en el 

libro Soaora y Carranza dicen: "Luch6 con denuedo defendiendo las 

tierras de sus mayores. hasta que una repugnante traición lo puso 

en :aenos del go1ü e r71o epiloga!ldo , c::m su sacriflcio inmediato. la 

m~s brillante c a~paña que la tribu y aqui haya sostenido en loe Úl-

ti~os años. Abundan los com entarios co~o los sigui entes: •Este 

cl>l obre catedllR ••• so s t uvo l a !':UE-rra: h asta donde le f ue' ·bl i _ posi e, 1 
- · ·· -- ----- ---------------- ·-· ··---- --- - ----- - - --------· ..... ._ ____________ ---- ....... ·-- .. . .. . . ....... - .... .... . ¡ 
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· "le :lev?l;.;ciÓ r": A¡;rnr_:L._.:i de r.:~xi co " observa: "Caje::ie era un hombre 

, e :rtraor·:\i!l [. :' io "'' e l ·1~s ;o. l t ·:J c: c:n tülo dE la ptlai:ra •••• en el al.:na 

_¿ er:clc:cia :_~e: ::ic: :·::c iSn ••• Caje'Ue q_ue c:Jmo· hombre era rlel temple de : 

Cuauht~nwc. ;¡ '}U.€ n:n·'.l Genen1l 0 era de una capacidad :úlitar s6lo 
11 

comp eratle a la de '.·!arelas. 

El doctor Fortuuato F.ernández en su ya '.llencionado libro 

ci ~:a d Sr. Raraón Corral, g'.l1:,,?rnatlor de Sonora y vicepresidente de 

'~l::üco, habland•J de una entrevi::.t:J con Cajeme S'€ expresa as! de ~l: 

"En aquell'ls <l!ns ••• fu! a co11Jcerla. Cre!a encontrarme c'.ln un 

indb C'Or ::mlen~'.l, silencio·so ;¡ de exprcsi5n feroz en e l seu1blante 

y :10 ·'eJ5 de s.Jr:;'r' 11der:n" ver un r. :n:ibrc de medill!la estatura, del-

.:; u }:; sin ser :fleco, con una sonrisa astuta en una boca des:iensura.-

G.a:0 G.e aspect:i· si:ipétic'.l y !1r.bland:> c:i:i10 poc'.ls indios ••• después-



ac 2.z J ·.le-

o- ... _ _ _ 

lutemE!lte st &U!'O que cu cnd1 ¿~.ee el :: r ed. ·Jn i .:.: io ,~:-s. :i.o~ cr.:oll .Js .l 

de l.:Js e·Sifaí'ioles· en este pRÍs, l e :u"brá de 3er l c 1entaJ .> e11 l<: 

Calzada de la Ref .ona de "::: t r, ca,::i tal, un ::i.:Jnu;;i ~ ;¡ t o bm al t ci co•Jo 

el de Cuauhtb:>c ." 
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Cro>Ítulo VII 

La Mal Intnpretsda Paz 

Pero la muerte de Cajeme no cambi6 en lo absoluto nsdlll. l&' 

situaci6n en la zona yaqui; las incursiones espor&dicas de loa de• 

fensores de su terru~o continuaban. Sin embargo lll pesar de ésto. 

las fuerzas de la República fueron evacuadas de C6corit en junio 

de 1887. Casi i noediatamente las guerrillas que estaban en las 

:nontafüi.s Ba:catete bajaron para quemar ese pueblo, asesinando 11! to- ; 

dos l os mexicanos qu e es t aban a su alcance -- saqueando todas las 

rancher!as vecinas. A la vez lo s ~ayos se rebelaron, uniéndose a 

la insurrecci6n dirigida por Juan Maldonado, ex-oficial de Cajeme 

me jor con0cido por Tetabi at e , cuya fu erza consist!a en como cuatro~ 

cientos yaquis bien equipados. Mientras que todo eso ocurr!a en 

el curso del aBo , el general Torres, jefe militar de la zona puso 

en efecto los muy dilatados planes de distribuci6n de las ti~rras 

a los tres nil quinientos miembros restantes de los ocho pueblos~ 

as! corno a lo s mexic~L'lOS en busca· de tierras fértiles que se est-

ban dando gratis. La familia del general Torres se mud6 all!. y 

se le regaló buena. tierra también: "Por decreto del Gobierno Fede­

ral se les quitaron la:s mejores (tierras) y las traspasaron a un 

solo hombre, el (\"eneral Lorenzo Torres •••• •1 ,Esto no ful! el li­

mite del fruto de su nuy buena suerte, porque "••• se abre por cue.!l 

ta del Es tad·:> el Canal Marcos Carrillo para e l propio general To­

rres •••• n 2 

--- ------------ ·- ·- - -·- - - - --------·---------



Pero ~l no fu~ er único i nfluyente que r ecibi6 en·J rmes ex-

tensiones de tierras yaquis sin costo a lguno . Al de~ostrar los ya-

quis su apatía al programa mexicrn10 de di s tri buci6n de sus ti err a s, 

11 entonces , al no que r e r apar( nte:!! Ente l as tierras los yaqui s , 

los pret.orianos, oligarcas, bur.;-ues (s , y avEnturerJs del exteri or 

se quedan con ellas, y en tre ot"o s ••• el e ene" al Lui s T)rres, 

'.:onant, etc , •.. 

En 1887, una co'll isi6n d~ l ;;'.skdo , Co.lisi 5n Científica h -

litar, pod erosamente defendi da, s eguía :lid.i endo la ti Erra, y p l a-

neando canales para la irri z aci6n de esa inquieta regi6n. Se es-

tabl eciÓ una colonia de oexicanos , lue&o no:!lbrád a Es taci6n VÍ carn , 

segÚn Ed1:ard Spicer (p. 74) en su menc i on ado t o:.10 ; y er: 'J.na o edida 

para ap·aciguar a las fa:nilias yaquis y e!l ti:nular l a a~ricul tur a, 

se tomaron las siguientes medi das: "Para: contri bui r a la do'1i r: aci5n 

de tribus tan rebe ldes, por vía de alici ente y como e xpe2·i :n·:·n to 

práctico de medida pacificadora, s e comenzÓ a colonizar con lo s 

mismos indios el pueblo de VÍcaru en e l río Yaqui, reparti~ndose a 

cincuenta familias que se llevaron allí, en propiedad seis hectá-

reas de terreno de laborío a cada cónyuge, y además cua tro hectá-

reas por cada hijo que tuvi errul mayor de tres a ños. Se l e s di er on 

tambil!n los implemento·s de agri cultura que les eran necesarios pa­

ra comenzar sus cultivos, animales, semillas y aún d inero •••• "4 

En 1889 se inauguró en VÍcam un canal pera irri ..,ar l::>s 

campos, pero las guerrillas continu aban sus actividad es contra las 

poblaciones , Los militare s es t n'oan cJns ter,t r_•1 :·;. '.e trai:: los 

92 . 
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' 
guerrilleros, pero no podían per1'eguirlos en la·s montañas por el 

p-eligro de trampes y embo scadaB, aunque no pasaba una s emana sin 

que cap turaran o mataran algunos gu erreros o ni fm bros de familias. 

Por e l afio de 1890 3e compl e t6 la divi s i6n y di s tri bu ci6n de tie-

rras arables ; y, a pesar de los ataques ocasionales, se pudo ter­

minar uno de los canales grandes en e l lado norte del río, cerca 

de :aácum. La co:nisi6n ta':lbi~n organi z6 los pueblos yaquis en di-

seño conven cional, con calles sim~tricas, plazas centrales, etc., 

y las autoridades trato.ron de ? e r suadir a los yaquis expatriados, 

por :nedi o de e;'Tisarios, a que r egr 6saran para participar en las 

nu evas fu ente s de rique za p:roveÍdas por la irrigaci6n - p-ero sin 

g ran ~xi to . 

Hubo :nucha evidencia de que los y aquis trabajadores, dis-· 

persos por el estado. y hasta por el extranjero, estaban abaste-

ciando el dinero p"lll'a armar y equipar a l os sublevados. Poco des-

pu~s del fusilamiento de Cajeme. las autoridades mexicanas averf­

guaro~ que la· mano derecha de ~l. Anastasio cuca~, había salido pa.-1 
ra Arizonar en donde se sabía que viví~ un buen numero de yaqµis 

expatriados. Cuca fu~· ailá· p·ara alentar la r esistencia y recolec-

tar fondos para enviar arcas y municiones que s erían usadas contra 

l as fuerz e.s ".>cupnnt€·s. En e l afio que :nuri6 su jefe Caj e:ner lo 

"··. tom an preso en Tuccon (Arizona, E.E.U.U.)' ••. a quien fusi-

l an . "
5 

:-ro hay datos que ayuden a· aclarr..r qui~nes lo tomaron pri- , 

¡ cione r o, ni qui en lo fusil5. 
i ¡ 
! ! 

¡ 
l 
l 

El do ctor :ri li tar F ortunato !Iernández que es taba activo en l 
1 - --·--··- --····-------------------·--· -··--· ··- ·--- ·- ·-··-· ·· ·---··-----·- · ----· .... 
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la c8I!lpafla contra l os ya'qlli s con ou t f nt ico cora je •3s cr·i t e que 

n c:::::.ste en los di s tri t ·)s de Urc "" l!er:1osillo , e> ~c. , une eyten- · 

s i.J,, cc :1Si de r abl e de ter r eno a la qu e l os i ndi '.l s llaman ::>ierr a: Li -

bre, en la que so l o excepci onal mcn te son pe r segui C.o s y a: la que 

pueden ir c asi sin peli gro , po r entre l os espesos bosques Qe l i n-

!!Ienso -Jldle, y aún l l egar a la lín ea uil'i:,:::>ri a , en donde co::ier ciB_!!! 

t e s a!!le ri cano s , y :'.. ·.) que es bien trü, t e , t a!abiér. ::ieric&.r.os , indi g- ·' 

nos y traidores, l es ven den cu an tas armas y p arque nec€ s i t an 

"6 

La situación ll egó a t [ l ¿ r ado qu e cu ando el gen er a l Ca-

rril l o advirtió que i ba a ob li~ar a todos l os y aquis desterr ados 

a que r egresaran a sus pueblos, sólo pocos volvier on - - pero l as 

guerrillas continuaban s in alterar su ri t:no. Es t a s i t uac i Ón dur ó 

aproximadamente tres aflos . En 1891 la t i erra y aqui contó con un 

ferrocarril; las peleas con. l os guerrer os, como sus i n cursi one s 

aument aban, y las t ropas f~derales tenÍan pocos CT O~entos de calma • . 

La situación empeoró durante l os sigui entes c i nco ailo s , a pesar de 

una medida CI!le requería e l r egi s tro de to dos los trabajador e s ya-
1 

quis en Sonora. 
i 

Para l os .;obernan t es no hubo ningun a duda ac er ca de 

'I!l-e c uch"Js de loe varone s de esa tri bu, despu é s de t r abajar un pe- ; 

rÍodo , regresaba'l a sus act i vi dades gue r r eras, o mandaban pr ovisiO-

nes a sus compatrio t as~ Y hubo ocasio:'.les cuan d"J "Se C·J locaban de 

peones de l as haciendas co:::o antes y e s con¿{an su ~ arn<as para al-

zarse á una señal convenida y dar muerte á los pa trones y á cua~­

t os ¿o¿! an t ener á su al cance ."7 

94 . 
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Después de cinco- aí'los (1896 y principios u.e 1897) • el ae­

:ricano coronel Peinado tuvo un intercambio erlenso de mensajes con i 

Tetabiate por medio de un prisionero del coronel.. Solaaente as{ 

averigu6 el militar las verdaderas razones po·r las cuale1r se pe-

leaba - ~ e ~dad no habían c811biado en lo .!ni.o. Tet• 

biate y sus cohortes-. C<mM> Cajeme)hab!a- e:icpresado claramente antes 

de su fallecimiento. quedan e insist!m en qµe. laa tropas del go-

bierno abandonaran su territorio. y qµe los y s¡uis & su libre al­

bedrío pudier.an portar armas. como los apaches podf.an al. otro i... 

do de la frontera.. !Uentr8!t "Los indios alzados bajo 1~ jefaturE 

de Tetabiate ••-• ten!an puestas sus llld.ras y clavadas• sus eaperm:i... 

zas" com·o "todos los dem&:s indios" en "verse otra vez dueffos e> 

8'. 
elusivos de sus terrenos, lejos de la influencia del J:2tl•" 

Conforme siguió la comunicación entre Tetab~ate 7 el coro-, 
nel. el líder inc' .i.o creyó leer en· una- carta qµe cusido hubiera: lli-: 

l 

do alcanza-do un arreglo pe:CÍfico y signi:f'ieativo. las trop• fede- ! 

ralee saldrían de la tierra-yaqui. dejAndoles gobernarse. Se lle-¡¡ 

g6 a ~ acue~do en 1897 T 1898 y "•-• • se eoncerta la' paw. ._ la Z.. 1 

te;ci6n de Ort:!z- el 15 de abril de 1897 ..... presentindose htdll• l 
te eon 400 hombres. con su segundo José Loreto Villa 7 IJ1l secretarfo 

intérprete Julifui Espino-za,. entregando 73 :f'usi1es T carabi.Juie CDD l 

1800 cartuchos .. 119 Tetabiate y sus subalternos' no ten!.a n1ncuDa 

duda- de que ésto quería decir que las tropas ocupantes aaldrl& t 

pronto comG se hiciera- la- paz-: y toda 811 fuerza· bajó- dtr la sift'rll; 

Bacatete -- como 400 hoJitbres. --.18res y niffos. 
- ·· ··· ·····-·· ··- ·~- - ~-·- ·-·· ·~------------·---------
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¡ !El t111a ceremonia' elaborada:, hasta: con banda militar (acom- ¡ 
1 -ada por t•b<>rii*tmr ;raquís), se firm6 lir :iram presenciada por el ! ! _. . 
¡ gobernadctt" del es-tado Ram6n Corral y el comandante mili ta:r general i 

! ~orres. Se hizo el p·acto solamente con Tetabiate. YE · que era con- i ¡ 
sideradó como el &nico jefe de los yaqµis. Los hechos subsecuen- 1 

l 

tes parecen indicar qµe e l presunto líder no comprendió lo que fir.j 
! 

malla. porque el tratado decía en otras palabras que el jefe de la ¡ 
tribu Jllq!li iba a reconocer lE soberanía: del gobierno de la nación ! 

1 
y del estado. y que el jefe indio debería obedecerles. En el tra-1 ¡ 
tado hubo menci6n de que el gobiErno m·antendrÍa a: las fa.'llilias· que j 

se entregaran por tiempo limitado y que se les -da:r!a: tierras que 

! se- habían apartado para su uso. Parece ine:r:plicable que despu~s j 

de todos los antecedentes. el acuerdo solemnemente firmado por Te- j 
j 

tabiate no dijera ni una' p:alabra del retiro d'e las tropas y pobla- ! 
dores merlcanos; lo que es más incomprensible es que Tetabiate no ! 

ru& el. &nico representante de la tribu que firm6 el p-acto, sino su 1 

¡ 
segundo- Lonto Tilla. y ademfu:i su int~rete Julián Espinoza. Por ; 

tal.tao de verdadero entendi:niento entre ambos contendientes, los· 

merlcanos ingenut111Snte entretenían la creencia de que: "Todo. en 

fin. se hizo para prevenir cualquier alz&lliento •• • • 1110 

eoa toda rapide~ el gobierno mexicano ~rat6 de CWllplir con 

loe acuerdos del tratado: "··· se les repartieron los terrenos que 

cada uno de ello.a podía cultivar y se l e s dieron h errami en tas, arie-; 

ros, bestias, semillas y B:U.'1 diner'.> que ne cesitaron 8: efec t o de in-' 

clinarlos al cultivo de sus ti erras." Tetabiate, al mando de sus 

L__--------·- ·--·- -··-·-··-·- --····- ·· 
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guerreros, fueron empl eados com·:> auxiliares para l as tropas ocu-

pantes. y a él los gobernl!Iltes le menifestaron los privilegios de 

Wl jefe de estado: "El Jefe de la Zona llev6 después ~ Tetabia-te 

y su Estado I1ayor á F.ermosillo. alo jándolos con gran comodidad en 

su propia casa; sentándnlos é: su mes a y atendiéndolos como si fue-

11 
ran embaj adores de pueblos ami go s." Se repartía tierras a to.dos 

los y aquiir que las aceptaban ("Seis !llil ti tulos se en.tregaron:, por 1 

las au to ridades mexicanas, en los siguientes meses, 'pero cuántos Y~ 
' . 1 'b ' t' . t d ") 12 cu d . d t i qui s os r e ci ieron no es a r egi s ra o.. an o era evi en· e. i 

que lo s yaquis no podían mantenerse después de los dos meses acor-! 
' 

dados por e l tratado de ayuda~ el gobierno continuaba proveyendo 

1 
provision es , semillas, y herramienta· para la agricul ture: pars; se- ¡ 
guir estimulándolos.. ~!iles de yaquis ~e se habían expatriado volt 

1 

vieron a su tierra para aprovechar de las ventajas que se les es- \ 
1 

taban ofreciendo~ que " ••• fueron dadas no meramente· pur dos 

sino por dos afias después qu.e se firm6 el tratado. "
12 

1 
meses* 

1 
Durante los dos afros siguientes- el comercio y la prosperi- ¡ 

dad de Sono·ra aumentaron considerablemente como resultado natural 1 

del concordato: "Si á· es« pacificaci6n, al p ·arecer definitiva, se ! 
agrege.ban los síntomas de bi enestar proporcionados por un comercio ! 
cada vez- más floreciente,. alimentado por la agricultura y ganaderí~ 

! en prosperi dad creci entes , y la minería llegan~o á una riqueza n:un-; 

ca ioaginada, se comprenderá que pur doquiera y COill razón se hicie-i 
! 

sen los h nbi tan t e s magníficos augurios. n13 ~ 

Para: s eguir al en~endo a los de es ta tribu, a quienes pedian\ 

. - .... - ·- .... .. ... . - · --·--·-- ---· .. -·-·----·--·-·-·--·-----·- ......... _ _ - 1 
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: tierras adicionales p·ara 'pacer su ganado ,. no se l es ne¡;aban , y, por ; 
1 

I ley, su anti«ua· industria· salinera- fu~ devuelt a , con la pr ovisi6n 

; de que solamente e l emen t os de ese grupo pudieran explot ar t a l riquef 

í 
de los más grand es personajes de la ; za. Y l l egaron f elicita-cienes 

il ó . , , na-ci n. Se l.e m·sndo = carta de l Vi s i tador Apostolico a· Tetabi&-

t~ f'elicitándolo por haber promovido la paz-; y, el Pre s idente Por-

firio Diaz-fu~ el que de cretó la devolución de la indus tria saline- : 

ra, y- la: entreg& de tierras adicionales segÚn su pedido. 

Pero hubo illdividuos, como el siguiente autor religioso anó-

1 mimo que trabajó con ellos y publicó el siguiente· artículo durante 
i 
¡ los at'los de paz, (1897): "La tendencia primordial de e s to s indios, ' 

es conservar su independencia de la raza blanca, vivir y gober nar-

•

1

¡ se por s! miBillos, con sus costumbr es, sus usos y sus ceremonias. 

·~· Lo que no permiten absolutamente, es que atlqui eran y posean te­
! 
! rrenos en su territorio." Y como si el auto r es tuvi era vi sualizan-

l do las consecuencias de otra- insurrección, agrega lamentando : "La 
t 
j rebelión, que ha durado 
¡ 

l argos a í'!o s, no ha dejado pr•n:p er ar a aque- ¡ 

1 lla regi6n • • • Tal 
! 

situación no ha podido ser más grave , ~ue s l a 
1 ! rebelión en contra de las l eyes del peía en la que se han s os t eni-
¡ 
! do tantos túfos, originándol e al gobierno e l gast·::> de unos t r esci cn-
! 
' tos mil pesos anuales, ·c.ebe añadirse la pérc.Ida de gran nÚ!n <: n de 

generalesp soldados y á ve ces h e.ste batallones ent<: r::>s, junto con 

: el foco· de corrupción ;¡ el centr o de bandoleris'1lo qu e dí a a a!a iba 

ensanchándose."14 

Lo·s subjefes yaquis Lore t o Vil l a e ITil e.ri ::> Aoarillac fue r :m 

¡ 
i 
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numdadas a la capital de la naci6n a ezpensas del gobierno por mt l 
l 

nres; o.lll se esperaba que notaran el enor.ire poderlo del régimen 1 

la futili da tl de guerrear contra él. El general Lltls Torres cre:!a 

q_u e la paz era justa y duradera, y al principio crey6 que no hab!a 
1 

:n!is · que conservarla con. mano firme. El primer poder , su poder se- ¡ 
ria ~l de· la naci6n -- no el antiguo y anticuado sistema- de loe o- 1 

cho pueblos que provoc6 tanta desolaci6n y destrucción a l a regi6n ¡ 

y a l a t ri bu. Ese mismo militar arregl6 que trabajaran entre sus, ¡ 
custodios l os religiosos devot os al culto de San José y éstos, sin. I 
descansar predicaban la apacible p·alabra de Dios; al principio pa>-

i 

, recia que todo iba bien: "Los yaquis seguian entregado s á su trai- 1 

baj o , y nada hada so spechar que en d.!a- no lejano emprenderían de 

nuevo sus vandálicas correrias."15 j 
i 

Pero, como anteriormente ~ h a insinuado, hubo varios per51 

p1i.caces y as tutos obse rvadore s que observaban y sospechaban que el 1 

programa gu berna:nen tal era defectuoso y que no estaba- alcanzando 

sus fine s de convertir y civilizar a los ;raquis. Varios fen6m:enos 

se notab an: casi todos los indios que habian es tado existiendo en 

los· centros mexicanos por sflos, practicando las costumbres y hábi-1 

tos de los "civili zados," utilizando la- ropa y la- dicta de ellos, ¡ 
at&viCffilll ente volvier on a · usar sus antiguos modales tribales: de es-! 

r 

fé a pinol e , de zapatos a zandalias (las muj er e~ volvieron a- andar l 
' 

descalzas), y a usar ropa primitiva. 

El padre Juan Beltrán descubrió que !.os yaquis en Bácum, 

donde había 3ido desiJUado. l e evitaban y que los temastis: l!deres 
i 

. ··-·• 
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religiosos yaquis, le avisaron que cuando no hubo frailes entre e-

lloe, existían perfectamente bien y, realmente, no entendían por 

qué é l estaba entre ellos. Los ancianos de la tribu también le a-

visaron que no habia mexicanos entre ellos en su juventud, como si ' 

quisieran una explicación a ese hecho. Por lo que era aceptado era 

porque lo requerían para bautizar a sus hi jos . En las reuniones 

periódicas con el general Torres, para reparar agravios, los lide-

res tribales CWindo les interro~aban acerca de que si tenían algu-
1 

na queja, ellos contestaban que no -- pero siempre agregaban la mis-

ma pregunta acerca de cuándo iba a ser la salida de l a s tropas. I~-

dudablemente el general al principio probablemente no estaba segu-

ro si ofa bien l a cuestión - y después la habrá escuchado con pro-

fun~a consternación. 

Loreto Villa (que luego fué compensado con el mando de loe 

auxiliares por eue futiles esfuerzos ) , subalterno de Tetabiate, 

trataba diligentemente de h~cer entender a los ancianos yaquis en 

oposición, de la neces idad de coexistir con los nuevos pobladores. 

Explicaba que los mayores de la tribu no hacían caso a sus coaenta-

rios. La respuesta a su insistencia de que ya hablan pasado los 

viejos tiempos siempre era que nada habia cambiado, que seguían 

usando las mi Rma s costumbres y que los recién llegados no tenían 

el derecho de obligarlos a cambiar. 

1 
Precisamente en Bácum (en 1899), dos años después del acuer- 1 

do de paz en Ortiz, en donde los religiosos estaban concentrados, ! 

hubo in~1 cios de inqu i etud. Se reportaba que dos influyentes de lJ 
- ·-···--· 1 
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tribu (Pl u!ll a Bl a."lca y Zl Jopo) se estaban O!JOniendo al régimen. t 
' ! 
¡ '.co vncil6 e l .:;enere.l Torres en darle el mando a · Te tabi ate de los 

auxili u-e s y a q1;.is y u ai1darlo a suprimir a los U.isidentes •. n· 1 iscre- ¡ 
t ru~ cn te , no mandó e l oficial trop a s f ederale s para empeorar la l 

y Te tabi at e , ayudado por Loreto Villa y Julián l!lspinoza, Í . , 
r e a cc i on, 

1 
¡ 
1 

cumplió con l a ord en -- perr¡, brevemente después los auxiliares 

s e r ctel eron :; ~ st abi at e huyó a Cócori t, dej 2Il do a Lo r e to Villa 
1 

i n fo rm ar a l comandante me xi cano de ello , 

¿Qué h abía pas ado en Bácum? ¿por qué los yaquis influyen­

t es es t aban provocan cl.o di s turbios después de la aparente indulgenci a 

y compr ensi 6n a:nplilllllente demostradas por el gobierno? ¿Cual fué 

¿Cual fué e l punto débil 1 
del suti l plan, t an cu i dad osamente concebido, que desagrad6 al pue 

blo yaqui? Hay variadas opiniones que s e pueden ligar sin gran di 

fi cultad •. Primeruente está la mención del punto de vista ·oficial ! 

d el lic en ci ado Kanuel R. Uruchur t u acerca de la administraci6n de l 
la guhe rnat.ura de Sonora de Ramon Corral (que innegablemente pre- ! 

e l obstáculo pn.ra que perdur ara l a pa z? 

l 
ce s e r un ver .dader o panegÍrico a· ese estadista). De la menciona;;.. j 
da erupción qu e renovó . l as hos tilidades de los viejos contendien-

t es comen t a: 

"Despué s de un lapso de algo más de dos affos, durante el 

CUal lo s ill QiOS estuvi eron en compl e ta calma cultivando los terre- : 

nos que s e les h abían di s t ·ribu{do , porque se satisfizo cuantas pe-! 
J 

ti :::: ione s y hasta exi een ci as presentaron , uno s indios de la región 1 

__ ~-~ - ~:c~m , _ ~ue s-~ ~~:~ .. -~c-~ al; ~~- mani~est ~~~~-esc~~~=.~~~-~:~---1º~·- l 
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1 la autoridad, r e l cti vas ~ la ad·Jin i s traci .Sn el.el _:iueblo, 

1 jactándose p~bli cam ente de qu e pr ::>ri t.J v:i l ve r:!. an a l a ¡_,Ue r r a, para 

lo que celebraron varias j untas 3uy concurridas en l os ~osqu e s . 

1 Sabido ~oto p= el Cuut.l Ganoral, oo~oio6 al Com@dm t a Maldona; 

¡ do (Tetabiate) la orden de auonestar á los revoltosos, y es te j efe ¡ 
1 

sin dilaci5n marchó con su escolta al lugar de los sucesos, logran; 

do aprehender á cinco de los promoto res y recogerles desde el 16 

al 20 de Julio (1899) sesenta: y tres armas de parque metálico y- mu"! 

1 
chos arcos y flechas de lo que d16 en seguida . p·arte en forma al J e~ 

fe de 111 Zona.. El d!a 21 de Julio, entre 9 y ro de la maffena, cuaa. 

do se disponía Maldona:do á proseguir su ni s ión, f u4 so r prendido 

por un ataque rep€ntino de num erosos reb el de s que s e le echaron 

encima, derrotando á su escolta, y pr oc edi Er on inmediata:neat e de s-

puée I! verificar el mismo ataque al de s t ac amento qu e se hallaba en 

Bácumr logrando igual sor:cresa, al e rad0 de 'lue apenas tuvier:m 

tiempo para huir Loreto Villa, J ;ilián Es:iino za y otros t enic·ntes 

de Tetabiate ••• 

SegÚn Edward Spicer, (p. 79), el dí.a de spu~s de la hu!da 

de Tetabiate a CÓc ori t por la re bél i6n de l os auxiliares y aquis , 

se ;nand6 de CÓcori t una carta al CJmmida11 t e Torres, El ::iunto de 

vista: del autor norteamé r icano r efleja fielm <ónte el conteni do de 

la sigui ente carta oandada al j efe de las tr~ pe.s. La copia de es-

ta carta: se- encuentra en una nota al pie de l to •:io de Uruchurtu: 

"Sr~ General D. lui s E. Torns. Quie ren saber los ocho 
L _______ . . ··----·- -··-·-·- ···--··- _ ............ ···-· ... .. . 
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pueblos qué dice usted de' l o que sucedió ayer como á las nueve de 

la mañ'lna en el pueblo de Bácum, Decla ramos á Ud . que fu 0 -r-on por 

las buen~ s á quitar las arm~ s qu e h~bía quitado Loret o Vi da, s e-

senta y s eis a r mas, y a ·~ h ~ b A:--n" s ne c r. o f i.:ego Carlos 'lom<' -r-o noso-

tros nos defend i mos , Nos ot r os no í bamos á oe l ear c0n 1 ns Wede r a-

les: pero s a l i e r 0n c <' n ,T•il ian Esni n nsa y n o!'l " hl iua ron a pel e a r. 

Df i;ran os aho ra1 l o que c¡i : 0 - ., mo s es qu e salg an l os bl e nco"" y las 

t. r opas. Si s a 1 en oo r l as buenas , entonces ha.v pa z; si no e n t. once s 

i decl a ramos l a P."Uerr a, Porque la Pa z que firmamos en ' Orti z ' f'1•e 

con l a condición de qu e s e fueran t ropa s y ~lancos , y e so ~ odavi ~ 

n0 J e cumplen, al c on t r 'lrio , e n l ugar de cu mpl i .r l o f ll e r on á qu it a r 

las armas, De suerte que ahor a son n s tedes de l todo e l n e ,.o c i o y 

nos o tros no tAndr emos l a ciJ lDa de t o ~ as l a s des ¡;¡:racias que hay a ," 

-- " Los o cho p11ebl os de l Yaqui," l ? 

La süz:n i e n te f u ent e de i nfo rl!l?. ción pa rece estar de acue"'-

do con la versi ón previa, que e s difi cil1s imn r Af utar y a q u 0 v i P.-

ne del liderat o de "Los ncho pueb l os de l Yaqui." 1 

"El día 24 de i u] i o j e 1BG9 , se re cibi e ron en México no t i-

cias alarmantes de una nueva sub l ev a ción de los ind i os yaqu is, 

· "La Secre t ar1? de Gue rra disnuso que s e c oncent r ara n inme-

dia t amente fuerzas f0 ~ erales en el pueblo de T6rim para inici~r la 

campara en contra de los .,.ebe l des . 

"El nrobl e ma de las cont inuas sublevaciones de los yaquis 

y mayos se debió en g ran parte a que e ran despojados ~ e sus t ierra 

- --- - --r - ---
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1 1 ftl8 
T alejados de su rio s agrado Yaquirni • • • • 

lle aquí otro tr.0 bajo que no difiere en su opini6n de los 

anteriores: 

"Desaperecido Caj eme , la tribu ha t enidO> en distintas oca;-

sienes, que somet erse al gobierno y ha estado t emporal.aente en ac­

ti tud pacífica:; pero, por una· ú otra: causa: ha: vuelto a: la lucha-, 

sosteni endo su anhelo Úni co : la absoluta posesi6n de sus pueblos.• 9 

Y por Último , Alfonso Fabila, que incansablemente a - lo 

l ar go de su trabajo informativo hace hincapié en que esa tribu es- ¡ 
1 

tg fanáticamente arraigada a· su tierra, concuerda: con el r esto de 1 

los citados : "En 1899, estendo los yaquis sometidos, sienten rena;-¡ 

cer su amor patrio fr ente las detentaciones de su suelo y se le- ,. 

van tan en armas. • 20 

De nuevo es talló la· guerra:. 'rropas federales no tardarou: 

en capturar Bácum· después de una batalla encarnizada.. Cuanda pudo 

el general Torres intercambió recados· con los subleTB:dos, y n:eg6 

que fu eran los ocho pueblos los que se estaban rebelando; ll.alll6 a 

los insurrectos una pandilla de maleantes que no les gustaba el 

trabajo honrado , o la tranquilidad social. 

;uentras los r ebeldes mat aron a Hilario Amarillas (por con; 

siderarlo traidor), l'-ero Lo reto Villa escap6. y tomó el mando de 

' los y aquis fi C' l es al réci:uen mexicano , porque no se sabía donde es 

1 



r ~~~~1-:~:~~~ -~~ - -~:-~::~· -;·:~:·~~::~~::·~:·:tigua costumbre,. 1 

1 se fueron sobre las po•blaciones cercanas á las márgenes del Ye:qui,. I 
1 repiti endo con más crueldad sus aftejas fechorías como si hubieran ! 
1
1¡ ¡' 

querido de s nhogar el odio almac enado durante los dos afios de 

paz-•"20 
1 

Entonces se dier?n cuenta l as auto ridatles que esta suble- 1 

vaci6n no fu~ espontful ea -- los ocho pu eblos del Yaqui nunca se ¡ 
habían conformado con la presencia de los yoris en sus tierras, l 
y de nuevo esos indomables estaban listos a sacrificarse para de- 1

1

· 

mostrarlo. 

El paradero de Tetabiate se aupo hasta 1901, y los infor- 1 

mes acerc a ~ e su ~uerte, como de costumbre, varían: ¡ 
1 

Uru churtu (p. 208 ) r elata que "··· Tetabiate, á quien por ¡ 
mucho tiempo se crey6 que lo habían asesinado los indios, pues no j 

! 

di6 ni las menores seí'lales de su existencia, hasta· que se logr6 

darle alcance y muert e en 1 a sierra; del Bacat¡¡te dos af!os despu6s 

de estos acontecimientos, cuando se iba etr persecuci6n de t111a gs-

TI.lla" que capitaneaba." 1 
1 
¡ 

Fabila,. en turno; menciona que (p-. 99): "Las fuerzas f'ede- ¡ 
1 
1 

ralea siguen rudamente la persecuci6n de los indios y más propi• ¡ 
! 

mente dicho, de Tetabiate y el 10 de julio, S' las 10 de la lllai'I81la-,. j 
1 

el Mayor Loreto Villa, (el :üsrno rendido en OrHz y segundo de Te- J 
tabiate , ya· 'torocoyori,' .filiado en las· fuerzas f ederales del 

1 

Gral. Lorenzo Torres~ verdugo de los yequis) di6 alcance en el 

Caí'16n de El Mazocoba a Juan !·laldonado que conducía un grupo de 
. L_ ______ _ 
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niffos y muj er es , pero en r eal idad ésto s l o conducen a· él sos tenién-

dolo de las- axilas porque va h erido , lo asesina vilmente y hace 

prisioneros a sus protegidos para que se an deportados . " 

Si Tetabiate estaba i runiscuÍdo en l e conspiraci5n de 18~9 , 

no se sabe ~ y pr obablemente "•••nunca s e sabrá con cert e za," es 

la- asev0r aci6n de Spicer (p. 80). El doctor mili ti:.r Fortunato iler-l 

nlmdez¡, activo en esa cB!!l:p aña contra lo s ~ hJ pu ebl ;is pt0nsd: a di -

vergen.temente con su acostumbr ada c6lera: " • •• Te- ti lli at e f al t wdo 

a su palabra: a:l Go bi erno de su patria .... Sin su negr a t r aic i 6n , 

sin sus hip6c1·itas protest as de sumisi6n y si.11 la ingr atitu d con 

que correspondi6 á los benef ici o s é inCulgenci~ del Sup r emo Gobi e r~ 

no~ Tetabiate~ por su valor y su talento, est aría hoy a la al tura ) 

de· su antecesor Banderas.• Como cualquier lector puede distinguir~ 

H'ernfuidez¡, antor de lo dicho. inUllda sus comentarios con a~strac-

ciones que ll.egan a los profundos sen t imientos de los incautos en 

basca- de conclusiones imparciales. Tuve que tomar precauciones 

p-ara· evaclir su efusiva- influencia: e.g. "?Viva e l Ejército Menea- . 

no! .,•etc • .,. etc. Obviamente el ~dico se inclina enteramente hacia · 

1 su punto de vista. pareciendo rechazar la remota posibilidad de que 

I haya o exista otro. 

Que Tetabiate ·no fué cons ider atlo como líder de l os ocho 1 

! 
' pueblos ~T los i ndios de s pué s de que fir:n6 la ;:Hlz de Ortíz no h ay 

duda.. Cumdo Te t ablate i ¡;:ior6 las costUi.ll•r-::s de su tribu al fir-

o.ar la paz s in e l c•)nc.entimir,nto de los eobe rn r d :> r~s , y d aceptar 

e l pue s to de vigila'l te: de los pueblos , perdi6 automlrti c ao.cnte su 
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autoridad .. La evidencia de ~sto se basa· en que las· poblaciones 
¡ 
¡ 

yaquis pudieron sublevarse sin que Tetabiate o sus co·la:borarl.ore1t 1 
! 

sospecharan en lo· más m!nimo. El genE-l·«l '!\J rres no tuvo conocimie! 

1 
1 

1 
¡ 

to ninguno de l a forma guberna:nental de los ocho pueblos, y s6·lo 

consideraba a Te t abiate como jefe máxima de la tribu; por haber 

pensado en t~=inos de su propio arreglo gubernamental,. el general Í 
1 

Torres despTevcnidamente provoc6 la r enovaci6n del antiguo collflic+ 
!, 

to. 

Los mexicanos inauguraron una CBlllpafla. para termill.ar de una i 

v e z por tod as las dificultades con. loe yaquis. Rodearon las mon-

tafias con tropas en un esfuerz-o p:erao aislar a loe rebeldes. T•-

bilm se tomaron otras medidas: se vigilaban todos los movimientos 

y actitudes de 10cs yaquis trabajadores disp ersos ¡ror todo el es-

tado , en combinaci6n con la constante observaci6n de los centros 

yaquis. Los sospechosos eran deportados a las granjas lejos de 

su tierra en donde se esperaba que sus buen-s:s cualidades· resalta--

rían entre la mescolnnza- de pobla-ci6n, y que J!Or estar aislados de 

su tríbu olvidarían sus rencillas. 

En 1900, los yaqÜis experimentaron una· derrota catastr6fi-

ca,. la de Mazocoba, el 18 de enero. El general Lorenzo Torres es-

tuv.) a cargo <:l<:: l as tropas victorios a.-; la batalla duro desde las 

diez de la ~nfi ana hasta e l anochecer. Los ya~is perdie ron m&-s de 

cuatroci u 1tos guerreros y ·se tomaron mfui de mil prisioneros; los-

oexi cenos por c0ntras te perdieron trHi oficiales y veintisiete 

"o l '.l c.cl :Js :.rucrtos con c:rnr c.nt a y :1Ué ·;e heridos.. El encuentr·J 



" ... tuvo lu¡;ar en un plinto llam ado :·Iazocoba •••. con un s aldo de 

400 muertos y- numerosos heridos. • .•• De s igui!.! y sangrienta: f ué l a 

campaña· p:ara s ometer a b s r ebe ldes y aquis· que no ped{an más que 

les fueran devueltas sus tierras, y que las autoridades impuestas 

pa·r el Go bi.e rno fueran r e tiradas; se di e ron casos- que los indios 

preferían arrojarse a los C.esfil ader os C. e la sierra antes qu e r en­

dirse; oficialmente el Gobierno anunció qu e se habí a logrado r e s-

catar en el combate de Mazo<:oba a un sacerdote y cuatro. r e li5iosas 

que hacía tiempo estaban en poder de los indios."
21 

Ei1 "... E]. Mazocoba, en donde 1 as :nuj eres y aquis • com.o en 

eJ. Buatachive, acosadas por las fuerzas f ederales, antes que caer 

:Qrisioneras con sus hijos, se despeñen en los desfiladero s de la 

sierra para suicidarae."
22 

El lector segur1m1 ente notará que John Kenneth Turner, que 

se pued~ flrcilmente apodar "El Defensor de l os Yaquis," eragera 

con patente hipérbole para probar su tésis: "En 1898 se dot6 por 

prlmera vez a las tropas del Gobierno con rifl es Mause r :ne jorados, 

y en. ese aBO entraron en contacto y destruyeron a un ejército de 

yaquis en :fozocoba, contando los muertos en más de mil. La guerra . 

termin_ó emp at ad a. • 23 Hay aquí una s cri "' de notro les dürcrepancias. 

Pabila enumera el totál de muertos yaquis en 4CO ; Spicer e s tá de 

acuerdo con esa cifra y- el doc t or crili t ar Re!'nénde z·, t .-stigo clel 

asedio, concuerda con el autor de la Hi s toria Gráfi-::a: de la Rev(')lU¡ 

' 
ci6n :re rice:na. P.c· r n ández· escribe: "L as ¿trdidas J.el enemigo fu c r:>d 

más de cuatrocicr: t. os ::iuertos s in cont rcr C'l ll los 'l'..te ::e p r -c ci pitaro:~ 

- ·-··-¡:- -·---··- - - ·-- ---· ·· 
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al fonda' de los barrancos, que fueron lllUchos.": (p·. 174) ~ El lec-

tor inmediatamente nota la divergencia entre el saldo de· muertos, 

cronologÍa y resultado de la· operaci6n militar de Turner con los 

demás autores. 

Hay otros coment arios de Turner que vienen de fu entes su-

mrunente dudos as. Utiliza, pa:ra probar que el régimen de Porfirio 

DÍ az es t aba compuesto de maniáticos diab6licos, aun escritor !lll• 

pliamente conocido por su imeginaci6n engañosamente lúcida: Santo 

de Cabor a. He aqu! dos ejemplos clási cos de su gran defecto : 

ftAl Gobierno se le señala como culpable de las- más horri-

bl e s atro ci dades . Santo de Cabora, e s critor lllexicano-, cita- estos 

dos casos: 'El 17 de mayo de 1892, el general Otero, del Ejército 

!-!exican'J , orden& aprehender a los ye:quis, hombres, mujeres· y ni-

ños que había· en la ciudad de Navojoa 7 colg6 a tantos ~e agot• 

ron las cuerdas disponibles, siendo cecesario usar cadaoUDH de eo-

llas cinco o seis veces.' 

'Un coronel del Zj~rci to, Anton:io Rincón, en. jUlio de 

1892, tomó p~i sioneros a 200 yaquis,. hombres, mujeres y niiíos,. r 

los embarcó en el caí'!onero El Dem6crata,. echándolos despué~ al 

agua entre la desembocadura del r!o Yaqui y el puerto de Guaymaa,. 

pereciendo todos ellos.•ft 24 

El plan ::üli t .ar p arec!e: tener p_t>r iil ti~o O'bj eti vo el e:r-

terminio de este grup-o tan difícil de amansar. 

di6 as!, aunque no fué porque los l!deres de la 

Realmente no suce- J 
i 

nación y el estado ! 
i 

de Sonora no lo habían c,msiderado como una medida para ter.ninar 

- ----··-·-- ··-· ·-·--·· -- ------· .•... --· ·--·· ..... _.. .. .. ---- .. -- . ---- --------------·- --·-· -- . --. ·------ ... --------~ 
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la anar~a que provocaban. La r az6n por la que no los elLninaban 

fu~ que desde ~ocas remotas los yaquis eran reconocidos por tra­

bajadores efectivos. Por e j emplo, durante l a lpoca co l oni al, 

"Hay- indicaciones de que hubo oenos quejas en r efe renc i a rr l os ~á-

bitos de trabajo de los yaquis que en cualqui er otro crupo, y ri -

¡;unes h alagos indicando un al t o gr ado de ccní' ormiQad yaqui a los 

25 hlrbi tos de t r abaje de los europ eos." " ••• a media d ) S de.! s iglo 

XVIII, un más o menos cons t an te abas t ecimi Ento de tr .:i l>? ,:i E.ó.o r t-s in- · 

d!genas, en su mayor.fa y aqui :s , e staba ó.i s:_)'.)nibl e en s .~nora y Ch.i. -

huahua ••• Los españoles- h e.bl :J.ban :le l :J s yaqui s ;:omo t rat a j a cor E" s 

consistentes y muy capaces en la ~inerfa." 26 

De81lu~s de !ir derrota yaqui de l-lazocoba (l J '.)0) , se ed re -

ch6 aún más la vigilancia sobre todos l o s ~ovimi entos yaquis, y 

los considerados alborotadores fueron mandados a dif erente s partes 

del estado como medida de ca stigo . En ese tiempo llee6 a canos 

del comandan.te una carta conteniendo noticia:r de la posible rendi­

ci6n de los sublevados, si llfB tropas- T los yoris salieran de sus 

tierras i.Dmediatsmente. Naturalmente el militar no hizo caso a la 

misiva y la pelea sigu16. Por la vigilllllcia adecueO.a, los yuquis 

que de_seaban volver a sus tierras para continu= la lucha- fu cr :m 

impedidos para- hacerlo. Como cons e cuenci a l o.s ¡;-ucrrillns C:escpare-

' cieron de las· ~ontafias -- pero e l clío sif;ui snte [ C i n i ció otra ve z 

la r ey erta: en San !-fnrcial, Cf' rca de la ti err11 yaqui en la :::ona de 

1Jre s. Lo s yaq_uis desterrad0s enp c aron a :!?~lt-l'.r en c'~tl quir r la-

¡;er en donde se Encori trnran, por~.ue e l ¿;cn er c l T) r _· <.:::l' , 1_c .:u cv') 
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gobernador ae1 es tado, orc' en6 ~e t::id::i::; los y cqui :.; po :J.L:;;, e::;tnbl ~­

cerse· en lugares definidos en sus p ro;::ins co rn.nid.'lde:c en l as ha­

ciendas. 

Turner co;;:c::ita: "S'~ s j ef e¡¡ f t:.e r .)ll c jecut '!do s 7 a l Js qu e 

.se h.n.b!S r i::::'l.C ido s-e l e s i:~eui J per a E:l lo ~ y ~us f m ili e. s _1u c v·J : s ­

rritorio oó.s al :10rte, d Jn ·~t· ..: e- c::; '_;_:.l c ci erJ:1 coo.o ..:i :·~ c:: :i ti er ra 

:le ;:iroo.isiSn; ¡iero resul t6 s er w: C'c' s i erto y un::> de :ot• h;_;ar 2s 

~~s inh6spitos ¿e toda A:....:.éri ~a ; Ce ~oca que los y~qui s ~ e trasla­

dar )ll a otros lug<res del Es t e.do , comri::-t:i ~nd ose al.:;unos ie::l o'=ir cros 

de las :nínas. otros encontraron em¡:ileo e!'.l los f errocarril es ~· t l 

r esto como peones agr{colas. Parte de la tribu y aqui pe '.-di5 :iu 

identidad y se mezcló con los :-oueblos cer c2.nos •••• " (p • . 10). 

'rod<Js ol lo::; tenían que ser r E::vi:::ados nten sualmente por of iciales en 

dOllde Se hallaran. r forzosamente todos ten:f.an "!Ue llevar :iO CUI!len­

tos de su r egistro. 

Los ya.quis durante la contienda estaban acu .-!'.(o:o de te r~•'.<­

" ""' inlmmana:s por su mlis acerbo crítico, el C.oc tor ·Jilit ::r :iernbn­

dez: "La espantosa agonía del Dr. Cerda y la5 horribles ;irutilacio­

nes y martirios que le hicieron sufrir l os inplacables yaquis. no 

son para ser descrites." (p. 103) -- Para contrapeser /sto, el apo­

logista priecipd e.e e ste grupo recri11ina duramente el r~gi:nen de 

DÍaz de otra atrocidad comparable: "Ante la pod(rosa r e s i s t _· :-.~ .:.a 

de los y aqui s se resuelve eztc-r:ninarlo:o •••• " (F nbila-, p. '.)9 ) -­

Spicer '.'lir~a enfáticF.mente 1Ue l a li;_u i la ci5n le e ll ·Js .'"u1 rn d 

.J r ~ pÓ!3i t ·'): ~o :.;. l e ;,;isl a1o re ~ del 8S ~ ..... d) ryor -:: 1.lch '.1 -i-i ~; .:-: ') ~-- ,'~bÍa.'l 
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:>.be.!1don ado la i dcn :le 0:r.t' r:niner a todos los yQquis ,, " (Spicer, 

I' • 80 ) '2'7 trn'.:nj adores e s en cial e s ¿ ara incrementar la e conomía del 

t' ::;t e.do . T anti~n s e Ecncucntra l a misma negación de exterminio de 

_:: arte del ,pbie rno de aquellos dí. ns: "~Tinguna de las tres r eaolu-
1 
1 

ci one::s se han ll ev ado a cabo por l os motivos s iguientes: la prime- ; 

. h " 28 1 . , " b 1 ra, por in =ana • •.• ; esa r e so u ci on era- para aca ar con a 

gl.lf•rra del Yaqui, n
28 

llam eda "La ~erra de Exterminio. "
28 1 

' 
l 

Pero 

en flUe había nás que la cue sti6n 

:iore.l C.e t::-5.s c'.c l r aciJci:üo r.el G:it i crno: "· •• porque son nec es- 1 

río :: , :i'.l c sto qu e bs y a q_'..lis s ·on los ·nlico s t r aba j ador c; s con que 
'>0 

ene n -: r:.!l1. . " ..-_u 
1 

Lir ludia yaqui se¡,-uÍ a :on incurd :mes p eriódicas . En 1903t 
'.l ~ e.~iw) del ~< n € ro l Torr"'s -- Rafael I zábal -- llegó a · la guber-

n:1tura . Ini ci 5 e l pl :m de arr·r:: tar a t odo s l os capturados en la 

i pes quisa. Durmitr e::ta med i da un el emento yaqui hizo saber UIUI' 

i:ieri c de condi c i ones desde s u escon dí te que estaba en la sierr11:. 

ce rca de Ur ce . Mandó avisar que s i l a s tropas salieran de sus 

ti erras y ~s t as l es fu eran devueltas , si pudieran tener su prop!G 

gobie rno, J por / .. J_. 
l • .!. . iir.o, si a l os yoris se l e s prohibiera c ruzar 

sus terr en os , e l l os dcjE'.rÍan d<' pel ear. Se ignoraron nuev11111-ente 

l e s der.iandas, y l a bú squeda de yaquis por todo e l estado c :mtinuó. 
\ 

Cu ?.nd3 t odov[ o er a cob crn edo r Iz ábal, él cedi6 grandes 

::;e •: ci3n c s de t c rr<' no e. lR ·f mnilif.l de l comandante y a otros consor-

cios de la "· •• márgcn i '.l quif:rda dE· 2 1 Yaqui en una superficie de 

15,0~~ h ectáreas," (Fabi l a , p. 105). Los yequis mientras 

11,2;. 



continuaban cometi endo desmanes por t odo Sonora, y hasta lle¡;aron 

a incursionar en !1agdv.l ena, no :>:uy l e j o s de la frontera- norteame-

ricana. La policía rural y el e jército recoei e r on a todos loa 

yaquis que podían, y hubo oposiciS:1 a.- es t as r:iedidas dictadas por 
' i 

loD mandatarios del estado: "Los periódicos de oposici5n censur• 1 
1 

ron acr<mcn tc la ca:ipa?la y leemo s t::'l un periódico de la lipoca l 
'!.os ahorcan y fusilan en :nasa e l eobernado r (Rafael I zábal) y el 1 

gen er al y jefe de las arJJa·s (Luis E. Torres) que dirigen la C8111pa- ¡ 

1 

'la hace ::iucho tiempo.'" 29 El gobernador Izábal empez6 una nueva-

táctica para sosegar las incursi onE2 de lo s insurrectos que con-

s ist!a en e l traslado de t -'.)da la trit.u ir diferentes r egiones de 

:O!éxico (o t ra medida qu<- no se h ab! a putos to en vieo r por la cues-

ti-S:: ... 0 1·::.l) : " tar.ibién po r i nh'.l.Jlana, por dificil y tal vez i::ipoai-

bl e , e i.:;ua l :nente por l os ¡:;rand! s i:nos perjuicios que causaría ª' 

¡ una eran part e de l ~stado , pues co:no s e ha di cho y repetido. e l 

yvqui e s el peón del campo, el vaquero del rancho. el pe6·n de ra-

ya de las l :!bores , e l barretero de las :ninas y el trabajador de 

los ferrocarriles ~ el peón de e:lbaí'!il de la ciudad, el marino de 

los pu6rt1 s , El criado domlistico en las ciudades, etc., etc., 7 

co:no por el ::iomento y aún por l arGo tiempo no habría con quienes 

substituirlos, e l trastorno y l ~s pérdidas serian inmensa s para 

1 i d t . l . lt . t ' t w30 os n u s ri a es , agri::-u or r·s , ·:11neros, e c., e c. 

J '.)h_~ Kenn c th ~urn cr, en su toio pc l~~ico M~xico Bértaro, 

d e-scrirc vi va11Pn t e p Er.:i con cie:rta e le.l1::irnci6:i, có·n.:i se traf icaba 

('::> n l oe in d !~cnns -- l o s n ec r er::>s q11e traficEtan c::in l os yaquis 

lU. 



por cada uno· r eci bÍan ·fil I'r e cio f i j '.l par a au rncnt &r 

sos , llq;6 e l 1::im':n"':o C'll que agc.rraban a tod0s l os q;.iE t ,: !1 Í a..'1 ca-

e1.e:JF!". t os de las tril: us de Sonora; sc¡;Ún le. e:otrdÍ stica <10 Turn ·:· r , 

cuando ·él escriciÓ el li br 0 dur::nt e el po r f iria t :i , hu.bfr :::-, :. r lo 

""·l 
menos "8, 000 indios ya~ui s "· en la penínsul a de Yu c&t:...'1. Zstc 

conocido periodista nort e<0.nericano fué pc rsonalaentE a Yuc s. tlm ha-

ciendo el papel de un ric::i inverdonis ta interes ado en plantacio-

nes de h cn e qu é:: para acu::iular dato z s 0bre la s i t ua ci6n d'; la (·s-

clavi tud. Observó toda clase d.e brute.li dad hu:n:ma, e innq;ab le-

mente :nuchas de sus anécdotas son fidedignr,s . 

Alre dedor de 1907 rué C:\J<!i'J <:l 'l lmto más export :o ci ~n de ya-

quis (sesenta pesos :-or c abeza) a los cultivos lle h cm:quén en Yu-

catlm, y a los ca:npos de ce.ll:a en e l Valle nacional de '.)azaca. 

•natos hi s tóricos é!e l a ~ :ioca dicen: •;fa chos mexic e11.oo henos s i d :i 

testi ~os como a l e.e &l t: .t horas de l a noche ll1:gaban a la ciudad 

de Méxic::i fuerzas del gobie rno que c::inducían infeli ces indi os , :nu-

je:res desarropada:sp ni :~o:i famélicos, que dejaban en los i n:nundos 

cu&::-teles para deportarlos al d;u.ient e o s i (,'1.ii entes días al Vall e 

?racional, o a cuelqui r,ra otra rlc las nortífcr ai:: r r .. ;) '1Y"· ~ c'c l ~,i;. 1 · 

de' V~racruz y de :Jexr:éa o bien •' n gru::ioz nUL1erosos , encadenaban a 

l ·JS indóoi.ti:>s indios , cleportár_ c}J l os al t r- rri to ri ;J de QiJ i nt .:-.Y-.c 3. ·.)o , 

con e l ár.i::io ::ias bien ~e aqu ella r E¡si6n ;:n·~:1 i cía a : -'.lda c l~ s<:.- C.;: 
7') 

fi e1,r c e di Emarc a l .:i e l t i 'l! a ra:: a." ~ .( Turn cr :1: :-r::l.: ( :) . -!l) " ••. 
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y n~xi canos,. una ord€n de l Pre::i c1 •_u te DÍ az dL:iponi End o ~e tJ ·) -

do ter:: i ni•nte que todos los yaquh., .:lJa-:'.cq_uiEra que s~ L•r.c ·J n-

trasen- fu€ran hornbre :i , ciujeren y n ií'!os, clE berÍa-'1 e. e :- <!prc:cac'..; 3 

por :r: S·}cre t ar{a de Cuerra y c1 c9 e> rt r-dvs a Yu c:~t án." 

Por el al'!o de 190'.1 , Spi c ' r ESti :E·u la (p . O'.? ) g_uc s e na-

la ?Oblaci5n en l os cen tro s urb211 os y I'.acieneas. Otro bueu 

nfuiero dE· ellos cruzó la frontC'ra y se ss t? ': leciÓ en Ari zon a 

para escapa r la cace ría. En 1909 la dEportac i Ón f renó atrup-

tamr nte cuando los h ncendacos se q_u cj u on al gEnEral Torr·es 

(de nuevo gobernarlcr de Sonora) de que l as r>. epor~ ECi)nf:S e s ta-

ban p-erjudicando al e s t [. do, ca'1s=co ;:;ran escl'se::: de t::- e.baje--

dores . En un pEr i6d i co ~e " ?posici~ :1 " a l os ~iri : ~nt c : de 

Sonora, c i tad:i del ::i i s-:io li 'u:-o ·::c::c'. J::;.r:.co en l a ·1?t a al ;.i r· 

anteri or, en la r:iisma pt:¿i.na SE encnrn tra .otra c:·í ticn a la 

explot aci 6n y ~e7ortaci 6n : " r:_ur- la t.0 1.. Guc r:-a -:lc l Yaq :1i 

"- ~. ' ., . - ~ ~ 
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nq ;r-or! as ~, e Yucatfui, pu ede decirse que il alie:ron de Guatemala 

:;;ara· cntr ~ r a Guat E: pc Jr." 

En est e alo (1909) el gobierno sonorcnse lle¡;;6 a lo que 

se: cre!a un acuerdo de paz con un yaq_ui llamado Bule. He aqu! 

un comentario breve sobre esa· 6poca: 

ttEl tie~po que transcurre entre los affos de 1896 a 1910 

' 
~ 
1 

"El ~"biente todo de la Rep~blica es de una: paz- Í!llperturt 

bable, con excepci6n de Sonora, donde existe un estado de gue- J 

rra per~an€nte debido a la inconformidad de la tribu yaqui con j 

1 
lo e r' o:; po jJs de sus tierra:s. 

"Toda est" guerra y los abuso s que en Ella cometen los \ 

generales qu e se •. ,;·1i <•n para: sostene rla-, son fuente de dis{,'lls- l 
i 

to entre la juvE:ntud consci cntP que tiene abierta simpatía por ¡ 

los pc, rs q:~u i r1 os, especialmf)nte cuando la persecuci6n se er1ICer4 
i 
i 

'h a ;, . ·•ta transf-::· rmarse E'n una v erdadera trata de esclavos: los 1 

indios; casi todJs ellos pacíficos, porque a· los alzados nunca ! 

se les da .,1,,rn 1c f-, son ' vendidos para desn~ctarloe a Yucatin o i 
- 1 

Quintana Ro o , provocando con este procedimi ento e:·spectáculos d~ 

1 
cn.<€1 (e< 0. y del "!ás conmovedor estoicisno: laa madres ¡ r efine.da 

7 '7 

.. ~- :_ rJ.l!11l' r c· ... .... .,; 
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<;apítu b VIII 

La Etapa R c·vo luciun ~ ria 

En :r.avojua e l d:!.a S de en -: n ele 191J , an t e s é~ e la r c'YJ lu-

ci6n contra P Jrfirio ";f az , a l[;,1 lYViS 1L1E'r·~ s ;aq·ü s pod f t!n 2nt r evi s -

tarse con F r anci sco I. :·lad e r 0 , c 0 :ndilo.t. ) pr• si (~ c-:,c ial , durcnte :: u 

ca"1pafla e l ector al. :1dero exhH; iÓ sim pct!a para bs y ec;_l:s ::ior 

sus p r obleraas en una Llrüla as Jmbr·)~a: " ••• cu=G.o h o.blÓ con los 

yaquis de Sonora solloz6 por los r el a t os de esclavitud e infortu­

nio que habían experimentado."
1 

Ant e riol"l:lente Charles Cumberland. al co~siderar los dcfe c-

·tos del rl?gi:len de DÍaz, que provocaron su derrocami ento . enf s ti-

za: "Otros s erios errores fueron obvios: la e::ii .;raci5n de trab aj11-

dores me xicano s a tierras ext ra'lj er as , en d:ind.e podí an <0 spérar :!le-

jores opo r tuni C.acui en r e : f r 0ncia a libe r ted y a ~· co n:i"l í a . ¿,E rras 

costosas e inútile s en contra de l ·)S ;' c q:: is y l os :nny·::i s , ::)nce ::;io-

nes p e ligros&! a int e r eses 0:-: tr a.'lje r o s , y la j e c tri1cci6n de liile­

rads- que se causó con e llo en d .~ spÍritu pÚbli .~ a. n 2 En la :üsma 

i página ano : ada al pie s e encuén trs- es te co:nent ar i.J : "Los y aqui s 

• • • estaban en casi con~t l'n te gu erra con el go~i e rno cn10 r es'll t ~-

do del despoja de sus '0i ,, ~·:..·t·. ~ ~, j 'cnl es por l ·Js 1'1 <>..UC') ::J . 'Jn plan 

.... - ~ . ; '• 

r. . 1 :: subl revac i ?n e s -:ue ce.use.r :in t rnto <.' :'.s t J ." 
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incistiendo quG 21 gobierno J. ·:i"' .'. i=sagraviara: "El señor E .. H. Ga;.- ; 

you (informó) a ;.:u·JcTO el 10 de junio de 1911 (que) los y aquis a- ; 

e<..; +, •:,·_·:: 7'2. \·cr a sus tierras para esperar el fallo final a sus 

"I 
exi.;enci as.""" 

En una convención en la ciudad de Ml>xico el Z7 de agosto 

de 1911, :Incer o f n é nominado t>tra vez por aclamación en la: 2rime-

ra s esión y s e trató de llevar a cabo la organización del progra.-

ma del pertido.. Uno de los puntos del prt>grama hizo hincapi& en 

los protlemllS de los yaquis: "••• ha:cer caso a· las· quejas yaquis 

,,4 

1 

A fines de 1911 todavía no habían hecho caso a: las quejas ! 

yaquis, pe ro ellos sGgu!an busc ando la ruta pacífica para la· s<>- l 
l 

luci6n de ellas. ::;1 día 8 de noviembre de 1911 apareció en el p~ 
i 

riÓdico "El Imparcial" (p. 4) el contenido de un telegram~ manda;.Í 

i 
do de GuaJ!!!as, comentando que el gobernador de Sonora, J. M. Mq- j 

\,. 

Valjoen-. (quien se creía s er!a capaz, por su experiencia, de lle-

t '.) rena, asistida por el veterano de la ~erra Boera, el señor 

1 
1 

! 
var a f eliz t~r::iino las ne e ociaciones) i ba:n a entrevistarse con 

lÍieres yaquis sobre • ••• · la palpitrnte cuestión yaqui."5 Los de ! 

esta tribci, sc;:,-Ún e l artículo, 

pnrtici5n de tierras, segÚn se 

t5 l a pccicncia de los yaquis, 

t:!culo: 

i 
1 

•... pretenden que se haga la re- •

1

. 

les prometi6."5 Parece que se ago-

' \ 
como se notará por el siguiente ar-¡ 

El dÍ<: 15 del .nismo :nes, "El I.npcrcial" avisó que los ya-

<J.uis, a c¡uiu1<o:: ce les dier·:>n "••. armamento moderno y mun.iciones 

118. 



en abundancia"6 por"bs proria¡;a'ldistas de la pe.;iada r Evolu­

ci6n ••• "G estaban de nuevo en n -1:eli5n . En •c:sta ocas i5n hu-

siendo el asesine_tJ de tr " s :;o r t u1mc·r:'.. c :c1·:is : F rar: k !..asstr, 

alto e::Jrileado de la Cor: ::: :_::! a RicharJ.~on, y C:.os n J rt : -.':l€ricrulJo 

, 
"J.'.lS, que fu '.: r-:m :mrrt : s en l o nin a, Le Sul ta'la." 

e 

~é intcncional::Jente e10co ¡::ido? ?Sa-b:{ar: a quien T.ataban lJ:::; 

yaquis? Conjeturo que s{ por razones qu e s e aclararán c .::n la 

presa se acJmetcn los trabajos nec '.. sei· i os p era 11. evc.r a c ab.1 

€1 proyectJ, consistente en cnpli c.r e l ca'1~l ;• :: i ~c i :· al h2s ta 
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l ocal i zaci6n ele los canal e s y se prin ci pia e l l evantamiento de la : 

! presa al i mE ntncbra, p·e ro no hnbi ~ndo::;c e:npl eado bien el diner o , le1 

f '.lé re ti raclo el cr~di ~o a l a e:npresa , l a que se v e obligada a li- ¡. 

qu i dar a 1'1 :1r..yJ r ;:J l.il"t e dE su ;:, ac r ' cd 'Jres con t e r reno E y s e alll:len­

t a la sup,·1·f-'..cü ~e cultivo h ast a 35 , 800 hectáreas," 7 todo ésto 

en ti er r a yn'!Ui. Indudabl ement e ahora no qu eda duda del po r qué 
'· ,, 

el odio ·yaq:Ui hacia· .e11e · cbN1orcio. 

Y esa organizaci6n no era la &ni.ca e:nprcsa extr anj e r a que 

ocupaba enornes di mens i ones de tierra· yaqui: "···Carlos Conant y -
c.!a. 50 , 000 he c táreas, ••• F. McDon ald 4,741, Je s an Br os. 2, 0 55, 

r.ía. C.R. S.A. 2,500, Rí o Ya qui L. ~ Irrigation Co . 1,500, 

L·:iui s Woolf lr"lOO , E. R. Jesson, s. O. Stocher, J. A. Gant, ••• 

t t e+c ."8 e- c ., e c ., . Fabila tc.m.bién da e stadís ticas de las tierras 

yaquis que estaban todavía· en 1948 en manos de • ••• mexicanos la-

dron es : ••• Lorenzo Torres y famili a 400, 000 h e ctáreas, Denuncio 

Eul e 14,520, J. G. Gaytfui 1,802, Hermanos Oroz 500, J. Boj6rque~ 

500, c!a-. Indus trial del RÍO Yaqui, Gral.. Obregón, Gobierno. P'ede­

ral, etc.•8 

El 30 de nDvicmbré,. también en •n Imparcial• a¡re.rece un 

a r tícul o curi ·J SO por ci erto acerca de las yaquis: • ••• han n.otifi- , 

cado a los asr~cul tores que suspendan sus trabajos, porque son su- i 

y ns l ~s ticrrcs ,"9 m.i entr ns que zcgu.Ínn • ••• co~etiendo depr e da-

ci ·Jn E:s ."
9 

T<::u tién hay u!ln fu ert e crítica en contra del experimen- ) 

to.c' :i •rttc r ~,no del conflic t o :ot:ra: "Aunqu e el '-lilitar bo cr o , :-rr. 
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~--· ·-· - ·------ ---

con l o!J y .~ .. qu i s clzr_:.:..~ o s , t 3t~s !:iC?J? r C; siguen c;!.lc tiendo· :!:l.urtos 
,.., .. ~ 

E:i l a ccliciÓn. del .:ii ;omo peri5Jico el lI de dicieutbre ele 

; '?ll, se a."l uncie que e l persistente toero •, •• sali6 de Gueyml!S 

' 10 \ _¡:nr a h!'.bl ar con e l S<:J., r Prccidentc de la Re :;:iubli ca• <l e las que-: 

jas :raqu i s . Se¡;Ún el irrt! culo hab! a r a z6n p ara estar optimistas, 

,: or q_ue : "13a~ aron fi Cruz de PieJra é\ lgunas ? ~rtidas de y aquis 1 don-¡ 
1 
i 

de h 3!1 est :c" l ecido sus campamentos, e spe rando provisione s-. pues 

de :.ragdel '°na les viene un furgón de harina.:•
1º 

El ¿ rÓximo comcntl.'.rio de e s e género ilustra- que el o-pti-

1'.l ismo de perte del gobierno fué p r emeditado y prematuro, por<¡!le 

el cn cabe:; ado del periódico del d!a- 13 informa en. grandes letra~!!': 

•t::o SE R:s:J?LVE E1 PR')EL~·!A YAQD"I"
11

-- y la crítica contra el :?ª-
cific ad :) r bocn, y e l ¡;ab c rnarlor Haytorena, es acerba y disfraza--

da~ "· •• han cclebriodo como diez conferencias de pa~ con los re­

beldes sin n in<:,ún resultado s:>.tisf actorio·. ,.ll Recibe atenci6n la· 

cno=e p érG.j da de dinero a causa de este insuperable problema-: 

"Aunque el :'lUevo gobierno gasta· mensual.ciente de treintl!" a- cuarentll'i 

clil pesos para ::iantener en paz la di cha tribu, ~sta continúa en 

P '.l r r ezone s <:_'.l e '1) q_uedan ::ianifestadas, el Gobi.ern'.> Mexi-

l ::: 1 ; 0 "tru -.; i.; z • ••• !:~'. ::ic .. rtifie ~1-t:m -:>pti!..J.istas ••• sin vcr ::::; e en la-

~ c é' T i :.l ~; d Je rE: .~urrir a medios amados." 2:.ºS' :;raquis, es decir, 

·~ ,.. ·<~ '"..., e~ "):, .·11.J c , qn i 0 r ".: n. la :t-~z; CS' sñl e:.:1 :... :i'te "··. un pequeñ o 
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grup'O de yaqmis, tal ve::;· de l os '.:::::': ndos TJn i'.! :? s ••• " que " (!omcti S 

el ase.l to que en realidad ce.r eci 5 ie i;a~'-: ::-~ ::nci e Los 

"· •• p"Elqucños ¡;ru:;ios descont en to:::; n !'.aa si..;-i.i f i cc..• . Ya ::: e soaL te-

rfui al verse aislados.•
12 

El ?5 de diciem't-·re la prensa i nf.)nta que e l pr 2sic!cn te 

Madero s igue buscendo la s:?l'.lci6n ir este d.esnd cn .i.nd! scna, per" 

concede c;.ue lo ;iue ~l pu ede s -;luc b nnr es liu.i. tad 'J . "31 I :iT.::r-

cial" (fechado el 25 de diciembre C.e 1911) en t on -J lamt:n tntle a-

severa-: "Pare ce ciue lo s C: e:sEos e.e loR :f é.c:_'.lis !l.) _?UEcen ;: ctisfaccr -

se de · una manera C.efini ti va en -;"irtud C:e ~e la :na:·or pl'rte de las 

tierras que quieren qu e l e s sccn cntr ;o¡;r;.tlas cst.án en iJOd.e r de com-

ta a los ynquis, y al¿;Ún sc;g¡a <: ~t 'J U. e l a tribu :u :· Ca c:mtcnb : 

":s te princi:;>i ·J de rc ~ti tuci :.n ha ~lP1 .: c c1 '.) nl tl! ~~ti: !'acci.Jn á l J.s 

qui enes se :ru:::ieron inco;1di cion :::lrncnte ti l~ -~rdcnc s :lel Señor 

Presidente de la República para cualqui er emercc nci a."13 -
El afio de 1912 s e inicie :rágic&:3€ !'.ltf:. El 19 el e e nero de 

tal afü~ el ::lisoo o edi 'J de infor:nec i ·~a é> = ece a11un c i a r ::e:.iE-sperada­

mente que "EL PROEL:tIA .:;:L '!AQUI ::'.J !2S~A ICsu:sLTO, "l.t y ":J.e.y i:lfor-
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l~ ' 

consideraci6n a lguna• " J E:rplica e l por ~ué de su exi cencia: 

"Después de las c0mplacencies que se hm t en i do con los incl ios , 

rep-artién:'lol es· provisiones que Lnportab an !ll&s de 40 , 000 pesos men-

suales0 el problema de la insurrección s e presenta, r eclamando u­

na· soluc-ión inmedi ata y- enérgica. "15 Se anuncian :i:"n crinen t es r e-

pre salias : "Ln ca"J.pafia cle l y a '-ui S'--' !:a i nic i:i.d.o r c::uc l t=ent c , 

y s e a s egura serán 0!"6 <~11i =<:'. ·:! .:>s cuerpo::; ele v.:> l un-t Lri ·J s , p ~:.;o.:1 d .:> \L:l 

peso cincuenta ce.at [lvos di~riv s v. fin de CJ:.lh=.ti:- :..: , - "1::; _os y ::?.c:_ui. s . 

El primero de feb r c· r :J de 1 '?12 la .'i:'.' icultad aunc::ta " , 

"Los yaqui s hoy es t án ;1ás envnl .:::rton :J.dc::i ,.16 
C!.Ue 2uncc • • • • Jky 

un r e l Lto de str int r e!1 i de z qu e e yJ""_it-e su .;ren ~ c ::Jd~n po r lo~ ; o-

lici as estatal e s c e CÓcorit que sucedi6 allí el 25 ·!e enero: "!Ioy --
es e l d! a que ::es i¡;nar :>n lo ::; ya(j_ui::: reh "- 2cs del -:-cLcci lla Siba-

latmre pa ra as altar e l cu r·.rtel de e::; te f- U!'l :!.o , e. f ir: de l i '.:·er ter 

al l l an.ado ' t;en ,._ r al' ye.qui '! o :J é Juc.11 1 :.J. l C!l c lc. , c-¿:i e :: "i.A é: r e:·~·.icidJ ... 

pr i sión j poco Jenpufs consi ;,<wdo l. ::I cr ::c. .:> s ill.:> , p C1' €:C C· po r c!·eér-­

sele conspirador.•16 

El 3 de febrero h ay más noticin ::; s obre l os ye.qui s , con 

una m:enciÓn del ~lan gub t rnaaental concer.iient~ a ellos : "Lo ~~e 

trata de hacer el Gobierno, es sacar de l a :;ierra a lo s i ndios 

par« que el p-acto de ;:i az ::;ea mlis efect ivo y evitar uné :1-..i.eva :::u­

blevaci6n. •17 !Iay una de:;cri¡i ción -:e la difi cul tad: "•·. una par-

te c! e la tri'bu 1::e e:icuentra des crint -::nta ••• c0ntá:i C: oce c:1h·tó :;_ -;_; 
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"Los y aquis 1'c~:i~ lJ. 0 s hnn :na.Ylifcztado a la Cor!l.isi6n Pacificadora: 

que están dif;:ct,cdos a 'bajar de la sierra del fürcatete, donde ti:e-

n 01¡ ~1.l. c ao~ c.nent o JCi!.e r o.l pare. r eco:icentrarse en Torocoba¡npo, lu-

ga:r si tua<lo nl pi e d. e la :3ierra. "
18 

Pero hay otros e-lemerrlos en 

e l gobier no y "vi e j os sonorl'nn es" que n o es tán s atisfechos con lo 

:Ja:lifcct .:ido por l .):; y c.r:ui:i: "Con ts tCJ , demu e:dran claram0nte que 

r cnu.'1c i Q."l a c::.;t r.blecers€ en los t €rrenos que el Gobierno les tie-

n e des ignados en la desembocadura del río, y se proponen s eguir -
en sus depredaciones. ,.lS Pero hay plane s: en pie para evitar sus 

extr::.vagancia:s: "Se ven a or¿anizar fu erzr.s de vo luntarios, que 

se cor:rp ondrén de indí ee:nas )pi:tas y pi:na:s, haciendo un total de 

trc::;ci cntcis 'wmbres de caball ería y doscientos de in:fa'lt ería-, pa;. 

El día 10 de f ecrero vuelve el pesi.:rrismo como lo indica 

este encabezado: "LAS ~GOC!AC!IJNES CON LOS YAQUIS SEIU!r UN COl'f­

PLET'.) :.CRACAS0"
19

-- hay esta creencia p~rque "El jefe de los ye;.. 

quis Luis Espinosa:, escribi6 al misionero J.lfanuel Pifia, diciéndole ! 
i 

que apenes caobiada la tribu de !Ja-catete- & 'forocobaspo lo maadaroui 

llamar para que prest~a "a.urilio · á· UI?OS' religiosos,..•19 que estab&IL 

en poder i!c un clenento incon:forrae de Ia- tribu-• 

~ubo bes t.'.C!lte rnz6n por el pcsi~isoo de pa r te de los oe-

dios _· e i :1for~;J.c:. 5 :'1 .. :n :Ji~-i..:.i cntc d!.a ap.::recil c~te informe: 

::!l1n l;.::.s ~o"t.ici.:.s de 11. ~t cr· ,) curric!~ un levanta:ni cnfo de ;,'JOO i.:r.-

Los in.C: ios e!:tfu1 
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furio sos porqu e e l Presi dent e Mutle r o, segÚn ·l i cei: , no l.a c1mpl i .!.o 

sus promesas •••• " 20 Los desm e.nes continUBI>an con su ucos t Qnbra-

1 do vigor: "••• (al .:,unos ) fu er on -: j ccut utl ·) S som< ~i 6ndoles antes á 

horrible s torturas.• 20 . El 20 de f~brero hay un brev e come n t ~rio 

ac erca de que un contingente peque ño :nili tar f ;.16 di c ::m <!do por los 

"fUrio~os " indios. 

~o a:p:cre cen m:.é.B" reportes de la s i tu nciSn ,.c:s ta el 7 de ju-

nío Ctllllldo avisa: "JU Impcrcial " que háb!an ocurrido "· •• :dui de-

21 
P.rede:oioirea· de lo~ yaqui s ." Sigue r elat ando que l os y aqui s es-

t·lm ataea:ndo sin tec or de r epres alias : "Tariru; person as· l l egadas 

de Ures, aseguran que r e i na alcrma en l a poblaci6n, po r que mero-

dean en las cercan!as grues!!'B partidas de indio s yaquis al zados , 

sin que les hayan p·e r se¡;uido, á !"es ar de las fe chorías que h en co­

metido. " 21 Ap·arec e en la misma e di ci6n i nf ornwci6n de o tro a ta-

que: "El Último de scarrilamiento r cci s trcdo por Tonchi, (ca cique 

"l indio) se debió á c;_ue los a-l zadoc quem<:r on un pu8ntc . • "- El U. Í. a 

9 de c s <F mes (j uni o) avisa .l a prc!1sa de "trn asalto de yci;:uis a la 

HaC'fcnda de Sta. Hurí. a. "22 

Sal"'n~. <lo r F. Rcz endi en ~ll ¿:.: tud. i 'J c c er : l:! :e c ~ n gJe:-ra 

+ - -.l. ·2 ,; : .l. ' - .. . ' t 
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. -------------- --·------ .. -·---· - -·~ ------~ --·------·-- - -····------- ... ··-··----- - - ·· 
i 
1 

!I repercusiones inter na ci oná1e s <>n centra rl el 1zobie r no mexica no con-

t empor áneo a ca r go de Francisco l. Made r o s "Los .vaquis rebo>ldes 
i 
! habían cometido depredaciones en 1q Colonia Pesqueira y Sa n J osé 

l! de Pi na s, instiga dos por un tal Ale jandro Vega • • • Este f ué el 

. que ( a l ~ vez\ robó la caball ada en Napuerach ic, r a ncho nropiedad 

1 del periodista millonar io Hearst (W illiam Randol ph) 11 23 - e s t e 
) 

i magnate, se re co::-dará , s eria el que, con su inf luye nte medio de 

: comuni cación , guiar í a l a opin i6n púbJi ca norteame ri cana hacia la 

\ Pr imera G11e r::-a Mundia l . Con la crítica vocife r a nte de la prensa 

¡ contra l a s uou es t a anar quía en México, y l a s fa1sas que jas del 
1 
!e mba jador nor t ea me r i ca no en México ace rca de la . i nept i t ud de Made-

r o pa r a con t rolar e l orden en s u pa1 s , el Pre s i dente de l os Esta-

dos Uni dos , Woodr ow Wi l son, l legó pronto a desconfiar de Ma deros 

"Y el e mbaj ador de l os Estados Uni dos en Mé xi co, Henr y 

Lana Wilson, el enemi go i nces ante de Madero , buscó debi litar s u 

posici ón por medi o de des pachos a l se cretario de es tado nor t e­

americano, Philander C. Knox . " 24 "Ba j o el es t ímul o de r epor taj es 

exagera dos del embajador Wi l son, quien como repres ent a n t e de i n-

t ereses nort eamericanos t emía l a s re f ormas, l os Es t a dos Uni dos 

perdieron la fe en la ha bilidad del gobierno de Ma ne r o pa ra da r 

protección a l os nort eameri canos de México. 11 25 " La Se cre taría 

de Relac i ones Ex +er i ores mexicana f ué acosada con exigenci as pa r a ; 

la prot ecci ón de l os nor teamericanos y sus i nt ~ re ses ••• La s no-

: ticia s de l a prensa y la corr es oon'1 enc i a di nl omática i ndica ron 

L_ ________ ,.._ ··--·-- - ···-- - --·- - -·---·· ·-·-- - ·-·-···- ··- -·· - -·---··· 
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qu e ningÚn nort c craeri c ;;.no estata s eguro en M&xico, y que e l go-

1Ji Grn o de Viad e ro fué r e: s~: onse.tl e po r e l asesi n ato de inumerables 1 ¡ 
lllllCri .::.i'l•) ei , y que la ¡i r 1p i e d ad ame r i cen u e:ot~ . b :o. en p cli ¡;ro de ex- \ 

1 
i 
1 

He O<J.UÍ otr é! ilus traci ·5n d e l fanat i s;:io con que Henry Lane i 
¡ 

1 

Wi l son e f cc t l16 su rai s i 6n e~ M6xi ~ o : 

"La a<l 1iListrad6n de l F t:- rr0cro:ri l ~racion al de ~·l~xico , 

en e l cual e l ¿ Jt i er r.o n ::oci?n al lrnc í a .nuch '.) he.bÍ M comprado la ¡1 

.12.y ·:,r :; ·rt ·; <.e l as ac:~ i :mes , esteba c a si t:it al r.icnte c C..."li nis trada 1

1 . ·::> r cxt1·i:11 j r r· Js , prir.s i pa l r:H'nte no :::-7c rune ricanos ; l a ·n cyorí a de 
1 

, l oo pu es b :i i-:i:;io r to.nt e s e staban en mP.nos de ciudadanos e s tadouni- i 
¡ 

.len ses. Co~o medi0 no s ólo pa ra al en te.r e l desarroll o de un a 
¡ 

cla¡¡e C. c administ rado res y t 6cnicos , s in:J t ambién pura ganar abso-t 
1 

lut o c.)fl t:::- ) 1 ci c los f 0rro carril eo , l a ::i,exicanizaci6n del p·e r s onal 1 

po r :?lu cho ti empo ce h ebí a '1 incu t ido. El r e enpla :::ami cnto de nor- ¡ 
teamericnnos r-o r meY.icanos , sin enbargo si;;nificar!~ e l desplaz~ i 

¡ 
micnt ·) de Ltn númcr J conc i dc r 9.ble de nort.e run ericanos en l-téxico, y ¡ 

1 

e l e!llbaj~do r no r :eame ricana cuidaba los dere chos y prerrogativaE 

de lo s r.o r t e .cmcr ic ru10s , hasta cuando l os nor teamericano s establ.lll 

ea~; l cad: z ; ·:. r 1 a :. n c!ustria ::i cxic :>.na. '.::o rno cons ecuen cia huba !!!U-

ch~:J ar.Hna:::n.s 3.Un quf cri t€r ·.'.l i nos dc~ l ow1~ ticJs, de l a.s serias con-

' 
::( ;·'l C:lC Ír!S qi.~C ::-'f ...: u} t_: r f nn l!.c la po l:Íti c a 1 l :; ca' que ~{ ~Je ro E st r~ 

,..,.., 
:.? ·:.::·.·:-' .i !1::.1 n :..-- c ...... ~ir .0 ·· 1 · 

, 
cer :.~ 



su in c ~ nt ~~ i b le rcs e~ti~ic ~to par t l eDG~BJ ~ Lrpr~ t ad > r~ ~u cnG-

t r a. sobr e s:1s hur t rldes ti c r~:r:s , y ..;:-&.cir1c nl ht.chJ de. que su ;3 11-

deres espi r i tua les ( "los t emastiancs") 
28 

no 1 -: s .foj oben 'Jl' .. ' ."h r l :i , 

continue.ban ~us act'Js t r:- r rJ!~ist G.s. 

r.!ientras , en le ccpit el , e l de safor "tun ado prc siJ. eHte Ma:1e-

r o fu~ v:! c tima de = cuP rt e l azo , y as(sinad.:i brublmcn te c ::m :cu 

vi ce-pr e s i dent e , a p rincipi o s de 1'.?13 por Vi ctc riano ~u er~: e , " · •• 

h ombre que ll en6 de s angre y oprobi o l as :¡; áginas d.e nu;:s t ra ;lista-

ria patria: durente l a pesadill a que suf ri6 e l _'.' uctl o :ie::>.:i c an o en 

l os di ecisei s mese ::; le su llal:ll!do GJbi c:; r no • •• di.S i.iuestras por 

la vo caci6n ~iliter Al s ::- lir a las fil ns obtuvo ráp i dos aseen-

' V • ,. ::'9 sos, di stinguiendose en las gu ~rras de l ,~qui •••• 

Des:pu~ s de l asesin e.to de J'lfadero y su vice-pre ::idcn t e Pin .J 

' Suáre z , Venustisno Cnr r anz a :: r o,1to i nici6 l a con tra-rc n:'.u;; i 5n Ln 

opoe:ició-n a !Iue r ta: "El ?6 de mar zo de 11]13 , en la J ¿,ci E·rh'_:-, .Je 

Gu edalup-e en e l estado de Cochuila, V~Du .~ t i ano C's.!'ran:;a <l i c tó u 

, su ¡:¡ e ere: t ario pri vad él , Alfredo Breceda , ;,¡n pl an ::-c v 'l l uci.:iné:rio 

, C'Jn-:ra 
'>;Q 

Hu E:1· ta. " .... 

cu and '.l c. 1 ' qu : l e s p<lr c ~ Í.a ,., ,, - - ... - __ , __ _, . 

-:iism0 di e. , a l a s 3'. i s , cu EiU do f be.r.ios en c«mino <o<nt.::e 125 e s t acio-

... 
w...: .l. 
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Po cos r:ic:: e s -lespués, Ob:'e¿~n. a! oponerse a- las fuerzas 

l eales a Hu ert a , contnba :: 'ln l u ayuda de algunos yaquis: •El nú-

me ro de di spc r ::;os no l o :;m<.: do pr ecisar ; pe ro debe de ser muy ere- l ¡ 
c i do , pues t en&o conoc i r'.liento de que hasta e n la sierre; del llaca- i 

' ' ' ' h~ r • oocido "l gunoo l oo yaquia.•
32 

1 

;:1s esensial m:encionar que hasta la fecha no hq indicios 1 

precisos del por qu é numerosos núcl eos- de ya:quis eligieron, ree- I 

paldar l a facción contra-revolucion ariá" de Obr egón, piero erlste· 1 
1 

U.'la suposici 5n :nuy difundida en tre los es tudiantes de ese; ~poca:, 
1 ¡ que Obregón ll egó a una forma de ::rcuerdo" probablemente verbal, 

, con los ~abeci l las i::i:!.Lls so br e sus tierras s i l e ayudaban-t ,..J:!u- \ 

i 
:;hos y é:quis crey endo que Obr e.;5n l es ho.1' Í a ::_i romct i do devo l verles : 

1 

::u~ ti :.:.. r r as , l a::; cuo.l 0s r.e.bÍ an s ido r.~ntre:gnd as a- ::t_-exicanos 7 nor- ! 
t enmc·::.crn·J s , consint i er on inc_;reaar ea l as fuerzas r evoluciona-

i 
1 

~ "%"". j 
rl~~ de Obre ~on . " ' · 1 

i 
~villiam T:r:nsmd, bi6;:;-rafo de t.5.zaro Cltrdenas (L.lizaro cár;1 

jeuas De:nó cr at a , rfoxicano) dEr una e xp licación a ese fenómeno - \ 
! 

l a cual, en mi opi nión , es sumamente romfuitica:, novel e sca• T err6~ 
! 

nea : "El ¡;en0ral Obre:;Ón hablaba- la l eneua mayo, que ea t an p are- \ 
¡ 

cid a a la J ·'l tJ.Ui co:no el 9ortugu~s l o es al esp af!o l ••• con la cualj 

tuvo Ó;d t o ~" l oc,-r-5 que gran número de indios ,,¡ayos y yaquis s e lea 

uni e ran a le. r evol '.lción. ,.34 

CU nlqui ern qu e haya sido la raz6n, granel es conti!lgentes 

de yaqui s cn¿rosaron suc fi l as l:ajo el lide r a to de sus propios o-

f .i ciale s : " ••• capi tllllcs sc.;¡mdo s Ti burcio lforal e s y Gui "ll.ermO' 
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P al.Ero. , de l 4o . Betall6n Irregular de Sonora, al mando del mrzyor 

MBLZ'.J y todos l:> s ::ificial0S del Bata116n Fieles de Hu!rivis, que 

comanda el (ynqui ) capitón primero Lino iforales.•35 

Perv irertidas de ya:quis, a ¡¡esar .- de que el . general Obre-

¡;·?n h::':cl ara la l en?Ua '.!layo, :;e quedaron inconformes y continuaron ! 
l 

cu guerra por la tiE rra, por l a cual nu."l.ca h ::bÍan dejado de pelea:r1 

"· •• cxteHllf 11011brnrni snto en favo r del ¡;eueral Salvador AlYarado 

co:io j ;; :e ••• S.e l <.: s .:;ucrrillas '1.Ue ·1p0raban c0nt r a los yaquis r e- ¡ 

t>clJ ·· ~: . .:f.:: ' "1' ('\ V n".'J,. 1~ . 36 
- >J ~ .;¡. .... ~ • 

Se ~abe que por cualqui s r motivo y bajo cualqui er pretex-

t :> , 1'.ls .:..:u c. rr ~ ros :· e : :;ta tribu Eran s')licitndo s como so ldados. 

?C;~fil cr :e. lr; ra z6n de f?do? El 'lili tar experimentado Jo c é Luis 

.A,'i!ezcua :D~ cla ·..ma c·1nvinccnte r es::;uesta: 

~Con" cc:i u:::fcls s a lo:; soldados yaquis? Y:> nunca· he vis- 1 

to = o:p,:;1-:1.::;Ía de e >i te tipo original. de la sober bi a raza que h• 

1: i t6 en )Ocas ~pocas pr e t éritas nuestro ouelo, y leyendas sobre 

su hcrbe.ri e , su cru e lc1.ad ine:udi ta, etc. Las gentes de los lugares 

a donde va'.!los llegando esperan a puerta cerrada. con illdecibl• t~ 

mor , la presencia de los J&quis, sobre todo los timoratos que cuen-f 

tan que los i:;all e.rdo s fudio2 cor:ien nii'los asados a la parrilla y 

qu e ::u : l a.ce:!: .:iás 0re:ide es clavar una ba;yond a en el purí s imo pe- · 

-::); o ,3.c fü!. a vir¡:f:'!l ·J en la bPrl"iga de un s acri ::it án. To t engo muche 

ti cu¡:> o ,~e: tr~:t nrlo::>, son ::-tiS 7iE-j0L ~:.ii¿:)s , y :ri.ent r-ns m!s lo s co-
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arrogante despreocupa ción f r ente a los mayo res peligros en los co.!!!_ 

bates; en la ciudad y en sus cuarteles son s erios sin llegar a 

hos cos, muy limpios y cui dadosos con s u persona, s in que jamás 

abandonen el a rma, que parece s u esposa, y sus cartuchos que pa-

r e cen sus hijos. 

"Y qué g ran sol dado e s el yaqui , ágil y flexible. Puede 

ma r char catorce o di eciseis leguas por jornada cuando se necesi t a,l 

y acostumbra bastarse a si mismo. El ll eva en s u mochila carne y ! 
1 
i 

harina, elementos principales de su manutención y en donde quiera ! 
1 

y a cua lqu ier hora, é l confecciona su comida y come en unos cuan- ! 
! 

tos minutos. Siempre va solo, no a dole ce del defecto de acampa-

' ñarse de s u familia como l o hacen los otros soldados, y asi nunca ¡ 
1 

la expone a las eventu '<lida des de la campaña, el l os reúnen sus fa~ 
i 

mi l ias en un lugar de terminado en donde las recoge e l Supremo Go- l 
! 
! 

bierno, que como :¡:.-dre y protector, la cuida y atiende en sus ne- ¡ 

cesidades. 11 37 Í 
¡ 

En 1914 las tropas de Pancho Villa y las de Venustiano Ca~ 

rranza se separaron pors "··· las desavenencias entre los jefes" 

cuyas relaciones" ••• comenzaron á ser cada dia mayores." 38 

Mientras otros guerreros de la tribu yaqui inexplicable-

mente respaldaron a los contrarios (tampoco se sabe por qué) de 

Alvaro Obregón, que eran los Fede ralistas, fieles a Victoriano 

Huertas "HilJ (llenjamin) y Calles (Plutarco) ne&;aron retirar sus 

tropas y cambia rlas a Casas Grandes1 en lugar de ello se quedaron 

en Naco. Al li, de espa l das a la frontera americana, desafiaron a 
----··-·--- - - - ----...... - --·· - -·- - l 
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Maytorena a s ac Grlos. Las fuerzas de Mayto r fma , en la mayo r {a i n­

dios yaqui s , iniciaron e l asalto a li'a co e l dí a 14 Ce .ictul!l'e (1914) 

ataque tras a-taque de parte t1e l a i nf c1L · i·{ a contra l os fo r tific a-

dos puestos de ametralladoras y trincheras En el primer a-

salto unos cuantos yaqui s penetraron en la defensa, pero fueron 

repelidos y los constitucionalistaF continuaron manteniendo sus 

posiciones contra l os at e.ques periódicos de ellos por más de un 

mes."39 Como se puede fijar, la ayuda de es te contingente yaqui 

no fué ni superficial ni. de corta duración. 

Otros indios del río Yaqui, a la vez0 lucharon contr a loa 

federalistas simultáneamente en otras partes : "~ •• a:com¡reflado del 

jefe yaqui Kori, ••• y obrando a su propia iniciativa, atacaba y 

destruía la: g1rnrnici6n. federal de Maytorena •••• n 40 
Hay que r ei­

terar nuevamente que, en esta fas e de la revolución, también. es 

ll1l. enigma el po:r qué (por falta de docwnent aci6n) loa de esta tri-

bu tomaron l.a parte de los adversarios de Maytorena. 

P~ro lo que sí se sabe es que indudabl emente el respaldo 

de esta tribu hizo posible qu.e el see;mento revolucionario que re­

presentaba Alvaro Obregón ganara control sobre el estado de Sono­

ra; €ato se deduce por r eportes como el siguiente (que l it ereimen.­

te abundan en la narrativa de Obregón , Ocho Mil Kilóme t r os en Cem­

~): "El jef e yaqui Sibal aume, con sus fuerzas , se encar gaba de 

aprehender a l os f ederales que huÍan. rumbo e. l a s i erra, habiendo 

he cho alrededo r de 80 pri si one r os."41 

En 1915 Obregón aum en tó sus trop·as con t l ementos de los 



pueblos del Yaqui: "El d!a 25 se incorp:oró a IrolG el contingent& 

de indios yaquis que había ido a recibir a· Yucatán eI. coronel Jwm 

Cruz •••• Este importante contingente fué incorporado al 200. 

Batallón: de SOllor~ que era también. de ind!gen88 del Yaqui. •
42 

En la· crónica de ObregÓ~ este famoso y victorioso ofici~ 

de lc>s cona ti tucionalistas ( "Ell 1915 fué Obreg6n quien venci6 a 

Villa p'!lra salvar a Carranza.•43), il'lladvertidamente e%presa eu in­

apreciable deuda con esos indios. Contiene fotografías · de lide-

res- y tropas de esta tribu que le Sl'Udaron. a vencer en sus frecue:!l 

tes contiendas a Porfiristas, Federalistas, Zap;atistu T Villis­

tas1 "··. el mayor Lino Morales (foto de este cacique yaqui en la· 

página 48 del tomo de Obreg6n), distinguiéndose siempre en los lli!- · 

taques •.• • • n 44 "Ordené entonces ••• Lino Morales ••• forzaron 

las marchas de sus trop8.B He aqui un reportaje del pri-

mer combate de Celaya que no deja ninguna duda· sobre la obligaci~ 

de Obregón hacia esos indígenas: 

"Al consW11arse la victoria se conoci6 la: t~ct'ica de Obre- ; 

Ó 6 
, , . 

g n: pTimero - No atac a Villa sino se dejo atacar por el por- , 

que sabía de antemsno que el jefe de la división del norte era im..i 

pulsivo y violento; y segundo, opuso a la acometividad de l8B ca;. 

ballerias villistas, el fuego certero de sus valientes infantes. 

en que predominaron yaquis ••• seguro de que éstos no abandonarÍ&11 

sus posiciones, !llientras tuvieran parque pera SUB rifles·. •46 

William Townsend es otro autor que reconoce la gran:.113'Wia 

ofrecida por esa tribu a Obregón, p-0rque escribe: "Ellos formaron , 
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los contingentee- de que m&s se ufanaba Obreg6n y en los que tenía 

JaJOr seguridad. Algunos de estos i ndígenas resultaron buenos ge­

nerales y fueron dest acados a muchos puntos de l país donde se re­

qu~ria fidelidad, valor. y decisi6n.•
47 

Posiblemente el lector se h a fijado en que los y aquia 

siempre destacaban COlllO tropas de infanteria, y no se ha dicho ni 

una sola palabra respe cto a caballería yaqui. Esta r are za ocurri6 

no porque l oe y aquis no tuvieran conocimiento del manejo del cabs­

llo. Hast a en la ~poca colonial hubo ~enci6n del uso del caballo 

por estos aborígenes·: "Muchos de loo hiaquia usan ya de caballos, 

en que andan y trsjill.an sus carguillas, comprándolos con loe fru-

tos que cogen, con tanta codicia que por es e respecto se animan 

a hacer lll.8.J"Oree sementeras, de que suele ser tan abundante su va­

lle •• • • n48 El doctor Fortunato HeTnández en esta ocasión, cal­

mad11aente. da UDa· sabia explicaci6n de la ausencia conspicua del 

uso de caballería ya~ui: • ••• los Yaquüt no emp·lean loe caballos 

más que como alimento, solo. uno que otro jefe de los 'l1lllY civili­

zado~. su.ele mODtar algán brioso corcel p-ara darse importancia; 

pero la verdad es que pera hombres como los Yaquis, que pueden 

recorre~ quince T veinte leguas en el mismo tiempo que ordinaria-

... te emplea 1111:. ginete (sic)• el caballo más qµe de au.xiliar, les 

serrtr{a de estorbo durante las marchas que emprenden á través de 

bosques clll9i impenetrables y de montai'las casi inaccesibles.•49 

il referirse a la inspiración de los yaquis en la guerra. 

a su dedicación, a su empuje, hay que tomar en cuenta que estaban 
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p.eleando por sus tierras que ellos cre:!an eran suyas por •derecho 

divino.•5º Que fueron engaffados o defraudados, con. o sin iDten­

ciÓn, es seguro; y el si~iente p-árrafo borra cualquier ineerti­

dum.bre acerca del asunto: "A fines de febrero (1915) los del egados 

del norte y del sur se unieron en.un gesto humanitario cu.Slldo vo­

taron en favor de reabrir los acueductos de la ciud.ad de K&rlco· .. 

En otra ocasión la Convención tomó nota de los rumores de <n1• lllDr 

chos indios yaquis en los ejércitos constituciona.listaa había si­

do, cuando capturados ?r los zapat:istas, imaediatam.en.te fusila-

dos. Estuvieron de acuerdo en q¡ie muchos de estos ':infortunados' 

hab:!an sido timados par ObregÓn cuando respaldaron a Carranza, y 

q¡ie ellos deberían de haber sido tratados con consideraciÓD 1 para 

mostrarles que la causa de la Convención era la: de ellos.••
51 

Bn el misao afio (1915), después de que •cieatos de yaquia 

marcharon con sus ' ·!'Opas en la ciudad de Jd1xico: a la horao· de su 

triunfo final, • 52 los ;raquis· se subleT&ron cOlltra ObregÓn. prob• 

blemente porque sospechaban de sus moti vos ul teriorea. Obreg6a 

hizo llll. Yiaje especia para reunirse con influyen.tes yaqu:Le T -

terarse del motivo de su descontento: • ••• empren.di mi re~ a 

liogales, para' dirigirse al Sur a efecto de conferencia coa loa 

delegados de lu: tribus rebeldes del Yaqui •••• w53 

"Bl1 Hermoeil:ro permaned. hasta el d!a 17, y an este U... 

po el general Diéguez me hizo conocer las pretensiones de loe 75-

qui s rebeldes, las que. desde luego, - p:arecieron. iJuidJlisibl.ea. 

pues ertr6bm la exigencia de UD absoluto doainio por part• 4• 



ellos en- la regi6n que comprende los pueblos de qu e fueron despo-

jados, con la intransigente condic i6n de eliminar en sus dominio s, 

a todo elemento extra.ffo a su raza y a sus atavismos. 11 53 Para O-

bregón la devoluci6n de sus tierras, segÚn él, hubiera s ido: 

"•,, la perpetuación de la barbarie entre ellos . n
54 

El victorioso general revolucionario negligentemente pare-

ce ignorar sus responsabilidades hacia sus ex-aliados cuando es-

cribe: "Por la noche, en que tuve informes de que los yaquis re-

beldes habían nuevamente atacado a una de las guarniciones nues-

tras sobre la vía del ferrocarril al sur de Guaymas, dec i dí aban-

' donar en lo absoluto toda actitud conciliatoria hacia l os r ebel-

des •••• "55 Mientras él repor ta qu e los indios seguían cometien-

a • .... b d d d · n55 .o • • • sus acos cwn ra as epre aciones • • • • 

Alfonso Fabila cuenta el inci dent e de otra mane ra. Los 

yaquis al averiguar que su solicitud había s ido negad.a, " ••• en 

forma· de resistencia pasiva se internan a la sierra y por esto se 

l .es persigue como fieraa." 56 El general Obreg6n entonces mandó a 

los oficiales Lázaro Cárdenas y Román Yucupicio a so!Ileterlos, lo 

que hacen en "•• ·• un .modo bárbaro e infame," empleando "las tre s 

fatÍdioas conclusiones del porfirismo: deportación , muerte y colo­

nización. "57 

Hay un r elato intere s ante sobre lo anterior escrito por 

el biógrafo de Lázaro Cárdenas, explicando que ese general f ué a 

cumplir las Órdenes de su comandante (Obregón) con mucha renuen-

cia: 



"Si n embargo , é l no es taba todav! a en posici 6n de de termi-

n ar las t ácticas a s egui r y t uvo que empl ear ce r ca de dos a.~o a en 

una desagradable tare!!'. El j oven sol dado, en su primer en cuentro 

con lo s yaqui s , s inti óse ~olesto por l as Órdene s que hab!a recibi­

do para s ome t er a un adversario cuyo valor admiraba. Fué releva;.. 

do de esta comi s ión en e l estado de Sonora y envi al.o al de Chihua... 

hua •••• "
58 

Durante la campaí'la contra · los indios, que duró dos af!os 

hasta 1917, l os yaquis expatriados en Arizona no olvidaron sus la-

zos con los ocho pueblos y trataron de ayudarlos. "·•·• de Tucson, 

desde donde cumplen con l os deberes de su raza enviando su tribu­

t o despu6s de subvenir a sus necesidades. Con lo que l e s queda· 

compran r ifles y municion es, que pasan de contrabando por caminos 

subte rráneo s , s ólo conocidos por l os yaquis. "59 Pero el esfuerzo 

de los expat riados fué en vano, porque el gobierno norte-ri.can.o 

tomó medidas para evitar que pasaran hombres y armas: "... loe ~ 

quia que s e habían establecido en Arizona hicieron un esfuerzo inÚ~ 

til p'8.ra mandar arma.e y hombres para sostener la contienda contra; 

cárdenas • 1160 

Otro hombre sonorense, así como Alvaro Obregón y Plutarco 

El ías Cal l es, qu e iba a llegar a la presidencia mexicana, peleó 

contra 1os y aqui s en l a camp-ai'la mencionada anteriormente: A.bel.ardo . 

L. Roddguez . "· •• s e l e comieion6 (a Rodríguez) desde el 20 de 

di ci embre de 1915 • •• 11 61 "en la pacif i c ación del Yaqui hasta: el 

31 d e dici embr e de 1917 • •• • 116 2 



. ... ·-····-····---·- ·-····-··- ----·--! 

No hay reportes de vi olencia de parte de los yaquis en los 

dos años sigui entes, pero ellos estaban lejos de estar satisfechos, 

y se sabia que e ran capR ces de sublevarse en cualquier momento. 

En septiembre de 1919 Adolfo de la Huerta llegó a la gu-

bernatura de Sonora, y al reconocer la precaria situación en la 

tierra yaqui hizo un esfuerzo genuino para remediar la eituación1 

"··· a nombre de la federación ••• procurara a todo trance lapa-

cificación de la tribu, y entrara en pláticas con los jefes prin-

cipales de la misma, a la sazón los generales Luis Matus, Ignacio 

Morí, Luis Espinosa y Juan José Gómez." 63 De la Huerta ganó la 

confianza de los lideres indios, y"••• se llegó a establecer y 

aceptar el más razonable, completo y aceptable tratado que en la 

época actual se haya podido f ormular, puesto que conciliaba de la 

mejor manera posible todos los intereses y tendencias en pugna." 64 

Pero el presidente de México, Venustiano Carranza, abrogó 

el t ratado declarando"••• que el rio ••• era propiedad de la na-

ción," a lo que el gobernador replicó1 "que pertenecía al esta­

do.1165 Esto significó que de la Huerta no tenia autoridad de ini- i 

cia r t r atado alguno sobre la cuestión que comprendía las tierras 

yaquis , y a l n ve?. a cus ó de 1 q Huerta al gobierno de iniciar una 

nueva pe rsecuc i ón contra los y>tquis. 

Los yaquis se¡¡:ún las noticias rle l n pr~nsa (Excelsior 2 de 

rlici~mbre de 1919) reaccionaron por causas ajenas al problema : "Un 

rlespa cho fechado hoy en Los Angeles, California, hace saber que 

los yaquis han decre tado una gue rra total en Sonora y prometieron 
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matar a: todo blanco, de todo sexo y edad. Esto como represalia a 

una orden dada por el general Plutarco ElÍas Calles, cuando era go-

bernador de Sonora, por l a: cual , en Topolobam.po, hizo matar a :nuje-

res y niños yaquis. 

·"Los norteaaericanos residentes en Sonora recibieron un 

manifiesto fi.rm.ado por el jefe yaqui, capitán Antonio García, por 

6rdenes del general Espinosa, en el que se les aconseja salir del 

Estado, pues se les podría confundir con los nativos de allí. Al 

resp11cto, los cónsules norteamer i canos en Sonora· tuvieron una reu­

ni6n en Nogales para estudiar la si tu ación. 

"Se dice que el gobernador Adolfo de la Huerta está tra­

tando de arreglar diplomáticamente la· situación y mandó ya al ge­

neral Sam:aniego a- discutir el asunto con los líderes yaquis. u66 

La noticia del 14 de dicieabre en el mismo periódico me pa-­

rece algo dudosa por las severas medidas que se atribuyen a de la 

!lllerta, quien -- pnr fuentes fidedignas -- t enía la confianza de 

esa tribu. Ha;y un aviso de que los yaquis o mayos han matado a 18 

nortemnericanos: y que "el gobernador de Sonora, Adolfo de laHuer­

~ anuncia- que los yaquis aún aquellos que no toman p:arte en los 

cOlllbates contra el gobierno, serán deportados a las Islas ¡,larÍas. • 

Siga.e diciendo que "aquellos que sea:n tomados con la:s armas en la· 

mano, serán fusilados inlllediatam.ente. Por el momento hay, prisio­

neros en Rer111.0sillo, 250 yaquis -- hombres, mujeres y niHos --

que esperan ser deportados a esas islas."67 

El dÍa 26 de diciembre de 1919, Excelsior corrobora la 
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deportaci6n: "••• informes llegados de la Secretaría de Guerra: 

procedentes de Hermosillo hacen saber que cíen familias yaquis 

han sido desterradas a las Islas l'larÍ.as, lugar al cual se m:&da 

aeímiBlllo ª ' ladrones y criminales. Se dice que cabecillas yaquis 

se han dirigido al Presidente de la' RepÚblict, quejlmdoae por el 

trato inicuo que estfui recibiendo los miembros de la tribu."
68 

Las fuen tea fidedigna:s que hacen hincapié en que de la 

Huerta ten!a buenas relaciones con esa tribu son: 

"••. la oposición de Carrmu·a: a: acuerdos (entre de la· 

Huerta) con su~ amigos, los indios yaquis ••• ."69 

Adolfo de la Hu erta con "su buena· fe y la plena· confi-

~a· que a los jefes (yaquis) inspiró 

"El (de la Huerta) tuvo m:ucha coope ración. de los y._ 

quia •••· ."71 

?Sería cit' rto que de la Huerta podía seguir teniendo bue-

nas relaciones después de deportar arbitrariamente a cien famili• 

a·. la colonia penal de las Islas Marias? 

Los yaquis se insurreccionaron., segur11111.Bnte, " ••• al ver--

. 72 
se burlados de tan burda manera- ••• , " por la intervenc16.n torpe 

de Venustiano Carranza. Sin embargo, de lit' Huerta1 persuadió a: los 

caciques ya:quis a· que entraran en pláticas en enero y febrero de 

1920. Los siguientes artículos se encuentran en el p:eriÓdico 

Orientación: 

"LOS TRATADOS DE PAZ CON LA REBELDE TRIBU YAQUI 

"El domingo se efectuará una conferencia defini ti Ta -



estación Oroz, estando representados en ell.z el Gobierno del Esta­

do y el de' 11r Federación. 

"••• celebrarán ••• una trascendental conferencia ••• a 

efecto de discutir y ultimar las bases de la rendición que con 

ellos h~ venido pactándose. 

•se tiene por seguro que ••• los indios alzados se some­

terán. definitivamente al gobierno •••• "73 

El eigu:iente comentario se puede localizar en Orientación 

del 15 de febrero de 1920: 

"En la tarde de ayer, a bordo de un tren especial llegó a 

esta· ciudad el general. Ignacio Mori y una primera partida de sol­

dados yaquis. de que son parte integrante alrededor de trescien­

tos hombre.a. 

•xst1r es la primera- fracción de ;raquis en armas que llega 

a: Hermoaillo en cum.plimien to de los arreglos de p·acificaci6n que 

se han. pactado entre el gobierno y las fuerzas de referencia. 

"Se nos asegura que en estos IB.ismos días se trasladarán a 

esta capital, eucesivB11ente todos l o s demás contingentes de la si.!!_ 

rra-, hasta comprender la. totalidad de loe ex-rebeldes. 

"Tan pronto como el tren especial a que nos referimos se 

detuvo ayer en la estación Central del Ferrocarril. el ciudadano 

Gobernador del Estado. don Adolfo de la Huerta. y al31llloe connota­

dos jefes militares, estuvieron a dar la bienvenida a loe jefes y 

fuerzas que acababan de llegar. 

"TDlbi~n D!lllleroso pÚblico hizo acto de presencia· en la 



estación y siguió a los yaquis que minutos después desfilaron de 

dos- en fondo, rumbo a:l corra16n que se encuentra contiguo ai l .ac L• 

vandería Económica-. calle de Sonora donde provisionalmente ha si- , 

do alojados. 

"La- pacificaci6n del yaqui es, pues. yrc una realidad tan-

1 gible e indudable •••• "74 

E:n. m&rZl> de 1920, el presidente Carranza, todavía ereé­

dole dificultades a- Huerta, nombró a: Manuel M .• Di&guez, j ef.e de 

operaciones mili tares en Sonora·. a lo que ser opuso de la-- Huerta. 

El gobernador escribi6 sus objecioneir en. UD& ca:rta al 

"Seffor don Venustiano Carranza: ••• En te;l virtud, considero de 

mi deber m.a:nifestar a usted, que el pueblo de Sonora. Tería< con 

grave a:prensi6n la. llegada de tropas al Estado cuSRdo no~ 111Dti­

vo alguno que justifiqµe esa aovilización; y esta: a:prensi&n crece 

de punto si se ton;~ en cuenta, la amenaza de los yaqµis: s<>111etidos 

de volverse a . rebelar. Esa amenaza no es infundada- Di se apoy& 

en deleznables suposiciones, pues el general Diliguez: !lle dijo il­

timamente en . ésta capital: (Hermosillo) 'Mi solo paso por el Sur 

del Estado entorpecer' grandemente sus esfuerzos en favor de. la· 

pac:ificación del Yaqui,.' advertencia que obedece a· la: circunstan­

cia conocida por el señor general de que la tribu yaqui le tiene 

particular resentimiento y le es entera11tente h~stil."75 

El señor don Venusti&r10 Carranzll' se 111Dstró comp-J.et•ente 

en desacuerdo cuando contestó por medio de. un telegr•a el día- 2 

de abril del mismo aí'lo de 1920: 
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"Sr. Adolfo de la Huerta, ••• Por lo que hace a· las apre-

ciacionee· de usted de que la tribu yaqui volviera a: rebelarse si 

el general Diéguez· fuese designado jefe en ese Estado, me parecen 

abSllrdas pues si en efecto así llegara a-· ser la presencia de deter­

minado jefe en esa regi6n, no justificaría la actitud hostil de 

parte de los yaquis, pues en todo caso, el general Diéguez, o cual­

quier otro jefe c>peraria siempre de acuerdo con instrucciones de 

esta-Presidencia."76 

El. dÍa7 de diciembre de 1923, Adolfo de la Huerta se pro-

nunció en contra: del gobierno en el Plan. de Veracruz. Los yaquis 

olvidaron viejas aaistades y pelearon contra: el ex-gobernador de 

Sonora; y su a:yuda fué decisiva en esta batalla llamad&' de PUebla, 

el dÍa 22 del ll:iSllO ams: "··. cuando laa fuerzas de ilma:z'1i habían 

ingresado en estas- fuerzas, 9,000 hombres en tres ejércitos ataxia-

ron • l.os 3,500 defensores rebeldes de Puebl~ haciendo a la aucy-o-

ría~ cautiva en la acción •••• el ataque más efectivo fué hecho 

por el contingente yaqui bajo Amarillas • • •. • "77 

Y ést11> no fué la única ocasi6n en que su l!T'ld• fué el ins-

trumento de la victoria en la rebeli6n delahuertista, En la bata-

lla.. de Ocotlán, que ya casi erll' una derrota para Alvaro ObregbA, 

la intervención yaqui c11111bi6 la situaci6n: "El combate se inició 

a las seis de la· maflana ••• hora tras hora las tropas del gobier-

ao llUllldadas por JoaquÍn Alllaro, Roberto Cruz; José Aaarilla:a, J. Gon­

zalo Escobar, Eulogio Ortíz, Luis Gutiérre-z., y otros, lucharon por 

cruzar el río. Recibieron la oportuna ayuda del General Jesús M. 
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Aguirre a la cabeza de mil gu.erreros ya~ ••• despu6s dtt' que 

Obregón. había- ordenado a su caballería• p:erseguir a los r:ebeldes 

en. huida, el veterano manco de i.Jluaerabiles victorias- declar6: 

1 Nunca• me había en.centrado en un combate de la. magnitud de- éste 

en el. cual nuestras tropas acaban de triunfar.• n
78 

Los Últimos dÍas de de la Huerta. testificaron la tenas, 

ayuda· yaqui en su coatra: "Antes del. mediodía del. 12 de febrero 

(1924) el ejército del general de divisi6n. Eugenio Mart!nez -

subalterno de Obreg6n - hizo su marcha triunfal por el Puerto 

de Veracruz, y el apl1111So más caluroso fué ¡rara los in.dios gue­

rr:eros del Ia-qui. 117"9 Por razones que son. dii':lciles de descifrar, 

los yaquis olvidaron una vieja amistad (de l~ Huerta) ail. proveer 

ayuda a un otrora archien.emigo (Alvaro Obregón). 

El gobierno federal en los afios siguieates c.ompr6 todll' 

li;r ti erra· en la r5 bera sur de la compaffÍa• Richardson Dnelopmmlt 

y em.pez6 a distribuÍrla en parcelas a los mericanoe. C-on &ato 

los yaquis, " .... azut;ados por de la Ruerta ••• , n80 qy.e fOlllelltcaba 

unai nueva tentativa colltra• el gobierllO desde el extrajero, -

pezaron de DDevo a . inquie-tarse. Su. acto aáa notorio ocurri.6 du.-

rante el verano de 1926 cuando Alvaro Obregón en su segunda e--
paffll' presidencial, al pasar por tierra yaq_ui en ferrocarril !u' 

detenido por un general yaqui (Luis Matus) que había pceleado a su 

lado durante la- revolución~ "... para sostener p.láticas sobre sus 

tierras. 1181 

"Nadie como el mismo general Obregón está más mtorizlldo 



para narrarnos los hechos seleccionados Dice así.: 

"'Después de una pernumenciai en Arizoaa: y California, aaa­

aed. en llogales el 11 para, proseglli.r en el tren de laa 3 de la 

tarde del mismo dÍ.11o a este lugar. • •• Todos iae informaron que la 

tribu yaqui venia haciendo preparativos,. ya visibles, pe-a suble­

vase 1 que llli paso por el Yaqui sería muy peligroso •••• 

"Di laa gracias al seHor Ayala, manifestándole que no u­

saría el barco y que continuaría- en. ferrocarril,. 1 al general 

Manso le dije aáa o menos lo que sigue: Si el asalto a este tren 

está ya; acordado por los yaquis, ellos lo verificar6:n siga yo en 

el GOllTI>T o no, porque ya- no hq tiempo de que ellos tengan aviso 

de mi a.archa por aar y si el asalto se verifica con las consi­

gll:lentes depredaciones de estos salvajes y yo salvara mi Tida con 

.archar por agua. - llenaria de vergue?Ua porque todo el lllUlldo 

dirÍa y con razón,. que tuve aviso oportuno del complot que se fra­

guaba contra el convoy y que lo Wu.co que me preocupó fue la sal­

vación de mi persona. Por otra parte, si no se realiza el asalto 

- poitgO en ridÍoulo,. pues este convo1 llegll' a Cajeae en cuatro 

llor• 1 yo vo:r a hacer dos días para llegar al mismo punto. Ea,. 

paes,. indicado que yo comparta la·. suerte de los pasajeros y solo 

suplico dG'lle UDa' escoita de cincuenta hombres para cualquier 

eaergenei• y usted prepare mayor núcleo de fuerza para caso de que 

se impoagac un axi.lio.' • 

"A.si salimos de Guaym.u y algunos minutos despu's pregunt& 

al jefe de la: escolta, general !rmenta, como venía· dotada. su fuerza 



de pertrechos; me informó que como no tenía ningunos antecedentes, 

sÓl.o traí1111 loa soldados cien cartuchos por plaza· y ninguna reser-

•A.qÚ-llo me con_trarió bastante, pero ya no' era; posible de­

~lver el tren. para. recoger ma¡ores pertrechos 7 seguimos hasta' 

llegar. a. las dou del dÍa: at Vicu. donde siempre radic6 el cuartel 

general de 1111. triba. 

•C1Lllltdo nuestro tren hi.zo alto pude ver muchos núcl eos de 

;raquis armados J' llevan.da en. el soabrero el distintivo rojo que ..,. 

coatu.brai>- co.ando YE a · en.trar en coabate. Minutos despu~s el 

conductor· de.l COilVOJ' ae 1.nform6 cpie los iruiios habían aprehendido 

al aaqµinist&> 7 lo tenían en el cuartel.. 

•.Aai la cosq~ la situacibn de nosotros erao muy co.mprometi 

da. porque a6lo tiapoa!-os de cartuchos para co•ba-tir mur. hora y 

TO DO tenÍE el reClll"so de lanzarae sobre los yaquis y resolver el 

prebl-a. ea. unoe cumtos lll!inutos, porque el abandono del tren me 

astlli>ai Tiidado ya;. qa• en él _via;jab-. aprorillladameate cuatrocientos 

p:q-Oeroa :111'• rtdu ao tenían iÚs protecci6n. que la nuestrll' y 

COJ1Y1t11.Ía entonces g.aar todo el tiempo posible, dejando a · los yfli­

qµis l~ iaiciati.Tll' del combate. 

•como lll las do!!Í de la tarde. cu.ando ya l!fe manifestaciones 

de l.oe J'aqui.- hacían suponer que el comba)e estaba a\lY prrÓ:cimo, 

comisioné al conductQ?' del convoy, sei'lo:r Jaime Jack:son, para que 

en mi nombre entrevistar~ al gen.eral Matu.s y le dijera· estas· pala­

bras: 



"'Dice el general ObregÓn que si usted no tiene interés en 

cometer depredaciones contra los pasajeros y que si todo su probl- ¡ 
m·a se reduce a detener al general Obreg6n, ~l le propone a usted 

por mi conducto que se permi tao, a los viajeros cOJ1tinuar su marcha, 

quedándose él con sus soldados para seguir discutiendo todo lo que 

usted quiera; que los pasajeros no son culpables de que Rivera:. se 

haya quedado en Hermosillo, que vienen muchas mujeres y niffos qiie 

deben ponerse a · salvo." 

"'A las proposiciones anteriores el jefe Matus contest6 con ! 

puras evasivas y el ~neral Obreg6n acostumbrado a sortear tantos 

. casos parecidos dió instruccion.es a: la escolta para que estuviera? 

preparada y re su el ta. a repeler cualquier in ten to de los indios, p&o­

r1tpetándo se en las mejores condiciones posibles, dictando las medi- · 

das conducen tes de acomodo p·ara proteger principalmente a: todas lu : 

seí'loras y los nií'los •. 

"'El asalto se hizo inevitable y 1011 yaquis rompieron el 

fuego y cuando ~ste eraaá:s nutrido, providencial.mente se desató 

1lJU[ tol"llenta en toda la regi6n qpe oblig6 a. los yaqµis susp:end«r al : 
ataqµe y más tarde se vieron obligados &. huir al avistarse la. fuer- ; 

z1r que ai las Órdenes del general Manzo se aprorlmab1r a· proteger el 

mencionado convoy. 

"'El asalto de Vicam fue todo un fraca:ao' para los eneai­

' "82 goe • ·• • • 

Puede ser que el asalto a VÍcm haya fracasado• pero este 

incidente inició otra rebeli6n yaqui que dur6 el resto del afio de 
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i 
.1926 hasta; finea de 1927; y "lace-..., de Diputados proporcioaó - ¡ 

.,831 
: 11.ill&n de pe11011 parE vencer ., los 7aqui11> de una ves~ por toda- • ~· ¡ 

! 

1 
Se recordará. que la;. ~ai de est•, costoaai ~ .W.eata e~ j 

fué por lai entrega- de 1- Tatu tierru de lai coapldltae Ricm.rd.llOll Í 
1 

ai los ;raqua. De la si tuaci6n comenta• Pabila: ! 

"En el repu-t• de 1926 la; plutocraciai revolueiaearia (?) d• I 
entaacea se aprovech6 de baenaa sup-erficiesy- se iatrodujo el ~ 

l 
1 

; tri.aii l!lllO capi taliatai en - for!lra? gig-tesce pmrt establ.e.cer e~.- ¡ 
• 1 

me,, hoy Ciudad Obregón; todo con dinen del Re t ado. ¡ 
' La> obr-. desde e l punto de vist• de lai producci&n ind .. tri1 

· agri cola capitalista- es admirable ; 11!18' de la w bien diri.gid.u 

¡ quedado el dolor imr .'!neo. de atás de 10 ,.000 yaqµis qµe esperlD •• les 
1 

; haga- justicia en p.arte siquier~ devolvib.dolee doa paebloa: B6ioaa 

'. y c6cari t; :pobledos que llo7. solo sirven coao ail.aacenea de· ~-

' aioa-1.eato cladeetino- de alcohol procede!l!te de e~- paa loe 

indios . 

•sin embargo. de las 50,000 hect'1-eaa de Ciudad ObregÓa ya. 

~ se hallan. en. poder de ejidatarioa 17 • 284.93 hectúea.. Bato ae re­

fiere 1m1c-ente ll' los terrenos de riego,. pero adeiau cueatml coa 

33,,860 de agostadero, que en total hacen una- auaA' de 50,987 hect• 

1 
' 

reas Y los colonos o fraccionista aún disponea de 27, 350 hectÚ'e• , 
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de :ciego. Es decir~ los 'primeros tienen ya el 39% de las superfi­

cies irrigadas y los segundos aún conservan el 61%~ Loa benef i­

ciados agraristas s on 2, 639 y quedaron con sus der echos a salvo 

513, habi~ndo8e respetado las propiedades menores de 150 hectá­

reas. "B4-

En este levantamiento un buen número de yaquis , (?merce­

narios?) pelearon contra- su propia· tribu.. "A la vez a varios con­

tingentes de yaquis ~e habían peleado al. lado de las tropas del 

! gobierno de· ll6rlco durante el disturbio. de 1926-1927, se les diÓ 

tierra: y se eatablecieros como parte del ejército de ocupaci6n en 

la zonai.."85 

•con. la· ayuda; de aviones raili tarea, los generales Lucaa 

Goa.zálerr, Anselmo. Arnrenta, Antonio IÚ.os Zertuche ,, Eduardo Garc:íai. 

y J. J'hlix Lar-. coabatieron a:. lo.lf tena-ces yaquis en las regiones 

remot.a: de la Si.err• Madre Occidental. Los guerreros yaquis fi­

nalaente se rindieron al gen.eral Kmzo a: fines de 1927 • y poco 

despu.6s cerea de 600 de ellos aparecierOIL en la ciudad de K~rlco.•86 

De ~ lleglldlll a la- ciudad d• Kh:ica el señor Gustavo cu­

sola -.os di.e•: 

•n lunes 7 de novieabre llegan. a- la. capi tai de la RepÚ- · 

blica úa de 600 ~8, los cpae soa. al.ajados en el cuartel de Rc>­

tlrí.gaeS' hebl&. 

"Lo.a jefes l'[ori y Espiaosa dijeron por conducto de su in­

t6rprete, el mql)r Loreto Soto, a: los periodistas, que tanto ellos 

como sua hom.bres Yen.Ían coat1111tos, al centro del país; que no 



sabían a donde irí1111, pero que es taban r esu e ltos a ingresar a las 

filu mili tares que se les se!'lalara; que estaban enc8Iltados del 

caino, de las obraa del ferrocarril, y sobre todo del puente de 

Salsipuedes. lo quisieron hablar m.áa. de otr1111 cos ... •
87 

·Loa yacplis aparecen en la< historia el siguiente afio: •n 

28 de. enero de 1928, Jesú.a M. A8Uirre, jefe de la op:eraciones mi-

litares en Veracru~ llegÓ • · la capital para.. expresar al Presiden­

te el respeto de los batalle>nes del Yaqui.•
88 

Ea. 1929 loa ;raquis casi c-biaron de parecer, porque el 

llimo jefe ~rre 1Jlfca'lll6 a la Secretaria. de Guerra que: ª'Daran­

te la noche, el gobeI'Jlador estando en este pue;to (Veracruz}, sa-

lió con. rumbo desconocido, llevan.do polic:l1111 montados, t1111tbién los 

aaria.eros de barcos de gaerra;. embarc'1tdoae. ll:ncontré esto nmy 

sospechoso. il llti.SllO tiempo los yaquia et Perote se volvieron 

!ranc-.ente bostile~, • •• ."
8

9 

Bll los llftos de 1930, se reeonoci6 que todavía no estaba 

re ... l.to el problema yaqui. Los indios que se habían upa.triado, 

loa que tueroe obligados a: hacer· servicio llilitar, 7 los desterra.- i 
i 

doa, empesmroa graduellllente a· regresar ª' ina tierra natal. Hasta 1 
i 

las cer8lllOl1i .. · iaocuaa fueron respOll!!ables ae rumores de que los 

indios estaban de BDevo en rebeli6n.•90 

Lleg6 a la' presidencia-mexicana Alvaro Obregón en 1936; 

con detera1Aaci6n y con la fuerza de su gobierno trat6 de ~ediar 

est~ complejo problema. Por decreto presidencial devolvi6 para el 

uso esp.eeifieo de los yaquis algunas de sus tierras la mayoría !In 

,....--- - - ·· . 
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laa riberas del nort.e del r!o Taqui. Se construyÓ una· pren gran.-¡ 

de que prilllermen.te. irrigaría l&B ti.erras: tribales 7 la regiÓll deij 
1 

Bacat~te rué considerads. tierra i.D:Yiolable 7&qlli. Bl dep.rt...-to¡ 

de Asuntos Indigellal!I: ~ ima escuea. e«rca: de T{c._ para: la. 

dcnic_. qmt les haci- falta a loa 7aqD:Ú• Pero el Preeideata 

Obreg6n. no daval:ri.6 todas las tia:rrU! qu laa tribus aolici.tallla. 

nplicándol .. en su ill:tercomunicaci6n oficial• en doada di& raeo-- i 
noc:iaientc> pl.eno a 1n1 gobi:emo. tribd,. que er• :imposibl.e ~ 

lu qu.ej as por lnlB ti.err• ?X"didui ea virtud de ~ loa goldft'DOllJ 

1111teri.orell' h.all!an legalmente diatribaicm em tierras. !'mpoco­

por l!.a-. lqes- de la naci.&a pudo hacer caao d pedido de ...., trilla 

de reconstruir i .. iglesim d• los 1J1&9bloa• todD'Í«> enate.a.ta. e. 

Ea 1939. en una> jUllta- de los gobernmores de lOll puebloe· 

:raquis. otici.ales del ~biarno mexicano cedierOll. matcmom!a lliL t­

rritorio rec~ocido coma :rm¡u.i por el tratado. designMdoles cea-

trol sobre saa uun.toe illternos COJIOl el. de laa re"rvacioD9e o 

ciertas tribus. en loe Estados Unidos. Est. medii&9 en eo-M•ar:f6a 

con la: OCUP'aci6n militar reimm.te 0 pnao fin ª ' la. largac :r smagñ-­

tai rebel.dia organizada del pueblo 7aqu1.. 
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CONCLUSION 
¡ 
i 
! 

El tema fun damental a lo largo de esta tésis, e.g. que 

los yaquis fueron, y probablemente todavia son, un pueblo guerra- ¡ 
ro, yo creo, no necesita un epilogo extenso para convencer de ell1 

¡ a un lector todavia indecisoº Irrefutablemente demostrado por t~ 
i 

do este trabajo hay amplia evidencia documentada que sustenta el ! 
l 

punto en cuestión. l 
j 

Desde los tiempos de la Conquista, los yaquis manifesta- 1 

ron una marcada caracteristica guerrera. Como vimos, cuando el ¡ 
conquistador Diego de Guzmán (1533) no hizo caso a las amonesta- ¡ 

! ciones de no pasar por tierra yaqui, recibi6 el susto de su vida ¡ 

al intentarlo. Esta escaramuza fue el g6nesis de la bien 

leyenda yaqui perteneciente a su belicosidad. 

) 
conocida! 

! 

í 
! 

1 La misma violenta recepción encontr6 el afamado militar , 
! 

Capitán y Justicia Mayor, Diego Martinez de Hurdaide, cuando asi- l 
1 
í 

mismo eligió desobedecer los mandatos yaquis de no pisar su terre¡ 

no; de esta manera la leyenda sigui6 floreciendo. 1 

i 
Realmente hasta me sentí persuadido inicialmente aun- 1 

1 
que resistí la tentación a atribuir las proclividades belige- 1 

i 
rantes de los yRquis casi enteramente a su determinación obstina- ¡ 

1 

da para def ender la autonomía de sus pueblos y tierras comunales; 

sin embargo, ésto, sin duda alguna, no ha sido invariable11ent• la 

regla. Antes de la aparición de los jesuitas, sus relaciones con 

las demás tribus de la regi6n fueron extremadamente controversia-

les, debido al temperamento tribalº Se recordará que el padre 
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1 ::::-=~~~:::-:::::.::~. ~~- ::::~::b:;::~::: ::::::,:·: ::::~ 
l 

i tad con los españoles, ni con l a s demás na ciones º ••• " 
i 
1 El padre Francisco Javier Alegre, otro espectador de lP.s 

1 costuabres antisociales yaquis de las sierras ( las cuales no les ¡ 
¡ ganaron ninguna popularidad) menciona una de ellast " ••• vicio de 
1 

comer carne humana." Uno difícilmente hace amistad con vecinos an-'­
! 

trop6fagos. Y por supuesto debe haber habido violentas represa-¡ ¡ 
! lias en contra de ellos que seguramente crearon una casta guerrera; 
f 
¡ No hay que repetir nuevamente que estos aut6ctonos, según los mi- ! 
¡ 

sioneros, casi siempre estaban envueltos en luChas, principalmente : 

pero no siempre por sus tierras. 

Pero las crónicas sobre los y aquis demuestran su lado hu-¡ 
l i ¡ 11ano también; ésto fue connotado (véase página 10) cuP. ndo Francia-! 

i ! co de Ibarra y sus 
¡ 

tropas ~ en 1563 ~ con inrt ios y negros como 

¡ auxiliares llegaron al rfo Yaqui en un estado lamentable por la 
1 

l 
1 

l 

1 ¡ dificil jornada. No se podrían haber defendido si hubiera habido i. 

¡necesidad, pero Ibarra y su pequeño ejército no dieron indicios, 

¡ coao hizo Diego de Guzmán, de violar tierra yaqui. Fueron muy biep 

recibidos, y como consecuencia salvados. La hospitalidad yaqui, 

sin duda, hubiera terminado sin dilación, si ellos hubieran llega-i 
1 

do a saber que Ibarra babia ideado y planeado una colonia espP.ñola; 

cerca de su sagrado río. 

Pero este grupo in~io de Sonora que frecuen t emente peleó 

, singula r y tenazmente sólo por sus tierras y autonomia de sus 
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pueblos, repito, en demasiadas ocasiones, ingresó militantemente 

en organizaciones ajenas que estaban intrigando para hacerlos tri~ 

butarios o expropiar sus tierras. i 
1 

' Este fenómeno ocurrió después de más de sesenta exitosos j ¡ 
años bajo tutelaje jesuita, durante l a época colonial, cuando el 1 

! liderato yaqui en su primera rebelión, pasó por alto la posibili-

dad de aliarse con tribus vecinas, también sublevadas, para impe- ! 
dir la l enta privación de sus territorios. 

1 
El líder de la tribu j 

1 

Juan Calixto, escogió un camino 
1 

insula r por cierto ~ que final~ 
) 

mente termin6 en la subyugación de los yaquis y, de hecho, ciertos¡ 
! 
1 
¡ guerreros de esta tribu durante ese mismo suceso, ayudaron a los 

españoles a sojuzgar a tribus vecinas, aparentemente por el mero 
¡ 

amor de guerrear. 

Poco después del movimiento de Independencia, algunos ya-( 

' qui s extrañamente ·Je alistaron en las tropas del estado naciente 

! de Occidente, las cuales tenían coao único motivo la imposición 

del pago de tributo en perjuicio de su propia gente. 

¡l; 

Si hubiera 
1 

habido precedente para hacer a la tribu causante de impuesto, ha- ¡ 
bria una explicación racional de ésto ~ coao el deseo de algunos ¡ 
bien adoctrinados en seguir las tradiciones; pero hay que enfati- l 

¡ zar que ellos jamás habían pagado a la Corona española iapuestos 

de ninguna claseº 1 

Y de nuevo, el liderato yaqui personificado en Juan Ban- l 
deras, después de haber creado con éxito una alianza con 11&yos, 6-1 
patas y pimas, la dejó disolver después de haber g~n·~-~~.- -~-ni:.~ª-=~~~e 
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a las fuerzas de Occidente, que quer1a n i mponer su voluntad a los 

ind112"enas. Esta miop1a y falta de cont inuidad de pa rte de Banda- ¡ 
! 

r as resul t ó en l a auto-subyugación de los y aquis a l e.a autoridades¡ 

es t atales, auna u e con alg o de confusión s obre el g rado de sumisión!. 
¡ 

En 18j4, otra vez h11.y report a j es de que mili tantemente j 
( 

l os y aquis respa ldaron repeti damente a Manuel Mari" Gándara, quie.n¡, 
\ 

má s t arde, planearía ( en 1853 ) en colaboración con e l presidente 

Sant a Ana, métod os pa ra des poseer a los del r1o Yaq u i de sus pro-

ni eda des triba 1 e s . 0 1'. ra vez, se .,.u~amen t e s i n <l ars e cuenta de lo!'l 

desig nios maquiavélicos de e ste o-- 11tico, los yaquis s e 'l pr'>sura-

r nn v '.' l un t a r iamente a ayudarle, 13.u nqu " si n éxito en 1. 'l. 1uch11 fi-

nal de G~n~n ~a c ont r=! 0 1 ~~ne ra 1 Tqnqcio Pesqueira. ¿Cuál fue el 

mo ~ i vo ;v1<n. , ii por h 1< ber a si s ti do a Gándara? Hay que come n t 11r que 

no es i nt e ligible, pe r o no es remota l a i dea de que l os yaquis 

simpleme nte ¡;r11s taba :1 de c omba tir º 

Cuanrl o , du rante l=!s incur si ones armadas de los i mperi a -

listas frances~s para a dueñarse de Méxiéri, de nuevo varios contin-' 

gentes de es t a tribu inexplicablemente sirvi e ron a México - a pe.., 

sa r de qu e la vi c tori a mexicana inherente y obvi =? ment e seria per- · 

' 
1 jud i ri .~l a s 11 causa. Com" aseve ra John Kenneth Tur ner en su oolé~ 

- ¡ 

mico México Bárbaro, "Esos ya q u ü • au e ,.,ugnaron por el i deal mexi-

cano lo hicieron con destacada r e sol ución y valor." Entonces 

;.ct:ál Pra 19. fina l ida d de estos o" n t ini?<>nt es? cuando el r esto de 

los guerreros ;v ?.a uis, como s e me ncion ó , ayudaron a los invasores. 

Ta con t e staci ón r eque rí r ia un arnUi s is pr nfun do de de stacado s 
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psicólo.gos . 

Ca j eme, el l i der yaaui má s famoso hasta la fe chs , qu ien 

lle«:aria a s imbolizar las s u pue s';as asoiraci one s de todos los pue-; 

blos yaquiss las de pos esión de sus t i erras y CC' mpleta ª ' i tonomia 

de los ocho pueblos, será recor~ado , inici~l y pa radój icamente 

purnó en fav or de varias f acc iones , incl ~iyendo México, al ºP'JnP.rse 

a 1os i m-ce ria listas fra nceses; lueg o en con t r a de sus herma nos que · 

se r ebelaba n centra los de si.<m ics de l " eneral Pesqueira. Esto lo 

hizo este cacique a l l ado de l menci onado oficial ( ~eneral Tpnacio 

Pesque ira) que repres entaba ha s ta ent nnces el obstácul o de mayores' 

proporciones que impe dia l os anhe los yaquis, Cua n do al fin se a ­

soció con los ideales yaquis, s us mé tod os 1 los de Ca,ieme) provoca­

ron disención en la tribu ; unos indios de s con tentos si mnl emen te se 

expat riaron; otros violentamen te s e l e º "us ieron, Y un inf ormante, 

desg racia 4a mPnte una yqqu i, daría a conocer e l Ps condi t e de Ca jeme 

a las aut ori ~ ades mexicanas. Est o t e rminó e n su ca ptura y muerte 

que no me joró la meta yaqu i . Esta se r ie de incidentes, sin duda , 

no c oncuerd a con lo que se s uoonia motivaba a l os y aquis, y los 

años con Ca jeme al mando fueron cuando los yaa uis resi s tieron más 

las pr esiones de l exte rior . 

Te t a biate, en Lt 'J ien caeri a el l ide r ato, f ne ace ptado co­

mo jefe único de guer ra, y ne rmi t i do a actuar como el interme dia­

rio entre l? t ri bu y el gobierno de México a l firma r 1=. p· ·z d"! 

Ortiz. Los deseos yaquis no s e cu m ~l i a -on y su influencia se des­

va neció. 
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VI 

Aunque pare zca rar o, dura n te e l nrimer l eva n tami e n t o de s - . 

' pués de dicho t rata do, Te tabiat e n o tuvo e mDa ch o en apreh <> n de r a 

varios lideres yaqui ~ r ebe 1des po r ha be r t r a +ado de i ndu ci r la au-

tonomía yaqu i , y evi tar el conti n uo de s po jo de tierras . ~e tabiat e , 

vene rado hasta e stos día s , y su ool icia Y" q1 1i f ueron r e s pon s a b les 

por haber l i t eralmen t e s uprimi do las e s pe ranzas t r i bal es . C•io ndo , 

fina l mente, se d i 6 cuenta de qu e s u man do estaba en c Gn fl ict o c on 

la i deol ogía de su puebl o , volv i ó c on s u g en t e . Y pa r a pr otar que 

seguía la g r a n f a l ta de i.: n i da d e nt r e e l 1 os , el y aq u i Lo r e t o Vill a 

no tardó e n llenar e J vacio co mo jef e d e policia , cuy a or !<an i za-

ci6n fue creada específicame n t e pa r a frust rar dicha s a s piraci0ne s 0 

Hay que menciona r qu e nunca f al taban fu e r zas policiacas yaqu i s pa-

ra subywrar a su g ente, y seria Lo r e to Vi ll a qu i e n le qu i tarí " 1 a 

vida a Tetabiate. 

El subsecuente acto du ri oso de los yaquis q ue a y u da a con-

firmar su na t ura1eza belicosa ocurri ó en 1911, cuando un segment o 

de l a tribu se puso a l as órdene s de l Gobierno Mexicano, porque 

a ésos se les h 1".b1an devu elto cie rta s tierras o Pero n o much o de s -

pués elementos de los mismos ya ·~ u i s pelearon cont ra s us he rl!IR.nos 

en una . contienda f ratricida º ¿Por qué? ¿Era la res oues ta ''°" 

guer!'a civil? o ¿ era pretexto para practicar e l a r t e de 1- &;uerra? 

Opt o por lo último . 

A o r i ncipi os de 191\ unas O'l.rt idas ~ e estos in~ i os in-

g resaron en las f il 'l s r f'vol ucionarias de Al varo Obre v 'm, i nd io ma-

yo, SP.g(m mi ami l\o yaq ui Lauro Bau mea, n" mb r 'id O e n e l ~ról n g o . 



1 
1 

S imultá neament e, C" mo hemos vi sto, otros yaquis se opusieron a O-

bre.qón. En J GlLI si¡rne la misma historia quFl exhibe una clás ica 

fa l t a de cohesións unos de l os ocho puebl os seguían contra Obre-

gón, mientras que la mayoria lo respal daba. También en 1914 l os 

yaquis pe l earon con i gual inconsistencia, por y contra e l goberna-¡ 

dor de Sonora, Maytorena. La expl icación era su arraigada ideali~ 

zación de l a vi da marcial , yo di~o . 

Al siJ<tJ iente a ño la si tuaci ón era confu sa; los yaquis se 

r ebelq ron con t ra su lí de r Alvaro Obregón, a unque en este caso, yo, \ 

sin r ese rvación alguna, siento que entiendo el motivos el general ; 

Obregón no hizo moción alguna para rest ituir las t ierras considera!-

das por unos yaquis de un mod o inalienable como suyas . QuFl Obre-

g6n fuera obliga do a cumplir un acuerdo s obre las tierras yaquis, 

y o creo, ni merece d i s cu s i~n. De otra mane ra ¿cómo s e explica 

que la a plA.stant e ·nayoria de los ocho pueblos hayan respaldado 

1ínicamente su facci ón revolucionar ia? No era '"acional que los 

yaquis pel earan repentinamente en contra del héroe de l a Revolu-

ción sin razón. 

Mas tarde gruesos núcleos de yaqui s , difícilmente uno 

llega a comprender ocr qué, oel earon en contra de Adolfo de la 

Hue r t a, quien, i nduda blemente estaba dedicado a resolver l a s que- ' 

jas yaquis , Hoy en l os originale s ce ntros y~.quis de pobb cil'm, 

<'I X"i'.'t e evidencia en fo ~ma ·de i,,.lesias que él ordenó construír por 

s u ,,.o¡ ·'i ::-i ón , !<:'3to i emuest. r~ s" deseo sinrero de complRcerlos • 

• \ t:!'l ' ' .. , '18 l n H·~er t a s e arri e s.;r6 a 1 ° ce nsura po r cometer e ctos en 
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confl icto di:-e cto con 1 a· C'ons ti t n- i ón , ord enó l o me nc ionad o. Es to 

ni lo hizo Lázaro Cárrlena s años después "' >anclo negó una pe t ición 

para re construir esas mi s ma s i gl esia s que se encontraban en r uina s. 

por las campañas gue r reras en t ierr as yaqui s . Cárdena s man tuvo 

que é sto estarí~ en confl icto di :-ec t o con e l p:-i nc i p io de la s e­

par a ción de Iglesia y Estad o , promul~R i o en l ~ Con~titución 0 Cár­

dena s t oi avía es considerado , a pesar de el lo , por muchos , c omo el · 

me j or amig o que l os yaqu i s han tenido . 

Cuando Adolfo de l a Hue rta tra tó de alcanzar e l poder por 

usurpación, como hi cieron no pocos in·i ividuos dura nte esa énoca 

caótica ( con su Plan de Veracruz en 1924) fue ron con t ingentes ya­

qui s los que l e hi cie r on fracasar . Estos olvidaron que fue de l a 

Huerta quien se ha bía opuesto anteriorment e a l~ s órdenes del pre­

si dente Carranza para fo r mula r un t ratado que prot egería intereses 

yaqui s . Además fue el mismo 2oberna do r el qu~ se opu~ o ~ Car ran­

za quien quería pone r al mando de las f uerzas ~i l itare s en Sonora 

a un hombre clara men t e hos t il a las aspi raciones yaqui s . Sin em­

bargo fueron y 8quis quienes efectu,,_ron l .s. derrot a de de la Huerta . 

Y en esta cont ienda ~ por una ext r aña razón oue desafía compren­

sión y . que ayuda a sostener mi tésis de que los yar11J is fueron a­

mant es de la ~uerra -- los yaquis pel earon por un in~ ividuo de du­

do s a probidads Alvaro Obregón. 

No mucho de spués los yaquis volve rían a pelear en con+ra 

de Obre~ón 11926-192 7) . Durante este pe ríodo e l obvi qment e indig­

no de confianz~ Obre~ón utilizó lo úl t imo en alcance mi l i tar , 
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avi one s de bombardeo, cont ra los mismos hombres que le habían en-

t regado l a victo~ia revolucionAria. Y característicamente, campa-, 

ñ í a s enteras de sol dados yaquis ayuiaron a las tropas de Obregón 

para suprimir las aspiraciones tribal es. Quiero informar al leo-

tor que en mi visita a unos pueblos yaquis, en febrero de 1970, 

varios oficia les que combatieron en contra de Obregón en la bata-

lla de Es taci ón Vicam, en donde se inició la sublevación de 1926-

1927 , me inf ormAron que l a razón de l a hostilidad tuvo su raí z en 

el he cho de que Obregón, como ha escrito Edward Spicer se negó a 

ha bla r con Luis Matus sobre tierrae yaquis confiscadas. Además 

e s o~ rni 8 mo~ veteranos me informaron que las tropRs f ederales que 

llegaron supuestamente para rescatar a Obregón, lo hicieron dis-

parando en plan de batalla. 

Se da por he cho que la tradición oral de esos indios fá-

cilmente puede dis ·:i r sionarse; de eso no hay duda, especialmente 

cu8 n~ o tanta miseria humana culminó como resultado º Personalmen- , 

te yo creo en el relato .de los indios más que en el citado comen-

tario del pos teriormente a s esinado presidente, cuya preocupación 

principa l durante el curso del episodio con Luis Matus se concen- l 

tra más en su enternecedora preocupa ción por l a s señoras y niños, 

que en el por qué del descon~ ento yaqui o 

Empero la nobleza de carácter del héroe de la Revolución, 

y la veracidad de su descripción sobre el incidente en Vícam, es 

a l go en que tendrá que decidir el lector º Pero es válido pregun-

t a r si Obregón poseía igual que otros, tierras en la región del 
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Valle del Yaqui. Los intéresados pueden localizar estadísticas con­
: 
:temporáneas de las propiedades de la familia de Obregón en un art1-

culo en el periódico matutino Excelsior, en la primera pla na titu-

l ados " LOS LATIFUNDIOS FAMILIARES EN SONO:lA Y SINALOA," escri t o el 

16 de enero de 1970 por Guillermo Ochoa. 

Para concluir, avises de las escaramuzas referentes a los 

yaquis terminaron abruptamente en 1927. Seiscientos gue rreros lle-

garon a la capital de México, y de ahi fueron manda do $ como solda-

dos a lugares lejanos de su tierra en realidad, yo di go, exilia-

dos y vigilados. Mientras, alrededor de núcleos yaquis en Sonora, 

abundantes tropas de ocupa ción fueron permanentemente acua rtela das 

para convencer a los rebel des en potencia de l a futilidad de reno-

var la rebelión. 

Pero a final de cuentas, Lázaro Cárdenas, a quien muchos 

de los que todavía sobreviven en tierras yaquis respetan y honran, 

cedió partes generosas (pero no todas ) a sus pedidos, por las que 

errática.ente siempre habían luchado. Y si existen hasta la fecha 

.algunos ele11entos descontentos con el arreglo de Cárdenas, pero el 

número inordinado de militares visibles a observadores desint eresa-

dos (en .contraste con l a s ot ras áreas de México) indica que hay per-

sanas en el gobierno que no creen que una nueva sublevación e s en-

teraaente inverosímil. 

Sin embargo, a lo largo de la caótica hi s toria de este nú-

·cleo de la tierra yaqui, hay una aureol ~ de heroísmo cuyo punt o de 

,apoyo parecía ser, la inflexible intención de ma ntener sus tie rras 
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con completa autonomía sobre sus pueblos, éstos innegablemente 

formados por componentes netamente guerreros. 
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